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IDOS PALABEAS 



Los dineros que se emplean en el 
sosten de la Marina Militar, repre- 
sentan la prima de seguro que paga 
un país en garantía de los bienes que 
constituyen la riqueza nacional. 



Persistentes en nuestro propósito de ha- 
cer públicos i notorios los servicios presta- 
dos al pais por su Marina Militar, volvemos 
a tomar el hilo de nuestra narración histó- 
rica, desde el término que le dimos a la con- 
clusión de la parte segunda de «Los oríjenes 
de nuestra Marina Militar». 

Para completar, sin embargo, el cuadro 
que encierra los servicios de la Marina chi- 
lena durante la ópoca que llevamos narra- 
da, forzoso nos ha sido volver atrás i tender 
la vista sobre los acontecimientos marítimos 
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que se sucedían en Chile, mientras el grue- 
so de nuestra Escuadra operaba en las cos- 
tas del Perú. 

Sin mas preámbulo, entramos en materia. 



L. Uribe O. 



D£ 



NUESTRA MARINA MILITAR 



La Marina está llamada a ocupar 
el primer rango entre las clases ser- 
vidora* de la causa pública, i a ser 
uno de los mas eficaces promotores 
de la propiedad nacional. — (Memoria 
del Ministro de Guerra i Marina don 
J. Santiago Aldunatc, ante el Con- 
greso, afko de 1813). 



MIRADA RETROSPECTIVA 

Espcdicion de la corbeta «Chacabuco» sobro Chilol, i fracaso que c* puli- 
menta. — Parte del comandante de la «Chacabuco>, capitán de corbe- 
ta don J. J. Tortol 1. — Zarpa de Valparaíso la [trímera espediciou des- 
tinada a libertar el archipiélago de Chi'oé. — Mal resultado de esta 
espedid on. — Motin a bordo de la «Lautaro». 

Mientras el grueso de la Escuadra chilena, al 
mando de Lord Cochrane, recorría sin descanso las 
costas del Perú, i después de crudas i gloriosas 
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en esa clase de navegación un práctico natural del 
pais i una buena carta en punto mayor de la isla, 
parte del Continente i de todo el Archipiélago, lo 
que me tranquiliza sobre su suerte, así como la 
buena calidad de las dos embarcaciones que no las 
pueden igualar en lijereza las lanchas de Chiloé, 
dado el caso que no estuviesen apresadas, porque 
la sorpresa debia ejecutarse de la una a las dos de 
la mañana, i el temporal principió a las tres. (3) 

Es, señor, todo lo que ha ocurrido en nuestra 
trájica campaña. 

Espero se servirá US. poner en conocimiento 
del Excmo. Director Supremo, i que US. inter- 
ceda cerca de S. E. a fin de que se digne mandar 
sea reconocido el mal estado de este buque por fa- 
cultativos en todos los ramos de hidráulica, para la 
satisfacción del Gobierno i del público, asimismo 
que para acrisolar la comportacion de un oficial que 
respira honor. 

Dios guarde a US. — A bordo de la corbeta 
Chacabuco, al ancla en Valparaíso, a 27 de enero 
de 1821. — Juan José Tortel. — Señor Ministro 
universal de Guerra i Marina, coronel don José 
Ignacio Zenteno». 

No habia a la época en Valparaíso otro buque 



(3) £1 comandante Tortel presentía con acierto. Las dos embarcaciones 
arribaron sin novedad a Valdivia, donde sus tripulantes permanecieron 
hasta el regreso de su buque a ese puerto. 



1 
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disponible con que reemplazar a la Chacábuco en 
el bloqueo de Chiloé, por lo que hubo de dejarse 
en suspenso este servicio, mientras se reparaba la 
corbeta. La obra, sin embargo, no era tan fácil por 
falta de un varadero i aunque al fin se la reparó i 
pudo la corbeta hacer algunos viajes a Juan Fer- 
nández i a Talcahuano, no se creyó prudente aven- 
turarla en los mares de Chiloé. Habia de trascu- 
rrir así todo el año 21 sin que Quintanilla fuese 
molestado por nuestros buques. 

En diciembre de este año, la Chacábuco que 
de* pues de un viaje a Talcahuano se encontraba 
nuevamente en malas condiciones de navegación, 
fué desarmada, trasbordándose su tripulación al 
bergantín Gálvarino que venia de repararse i se 
alistaba con destino a Valdivia i Chiloé. 

Surjió con éste motivo uno de esos incidentes 
que revelan con toda verdad la manera de ser de 
nuestra marina a la época i que por lo mismo va- 
mos a consignarlo aquí con alguna estension. 

Al comunicarse a la jente de la Chacábuco la 
orden de trasbordo al bergantín Gálvarino, negóse 
terminantemente a servir a bordo de éste último 
buque, bajo las órdenes del teniente Brown, que era 
su comandante, «protestando, dice Zenteno al dar 
cuenta de este suceso en nota de fecha 10 de di- 
ciembre de 1821, que con mas gusto dejarían el 
servicio i perderían todos sus haberes devengados, 
que esponerse a los rigores del teniente Brown.» 
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las lluvias i los vientos volvieron a detener en el 
puerto al convoi espedicionario, hasta que después 
de cuatro dias de inútil espera, echóse nueva- 
mente la tropa en tierra. (6) 



neaineute, recibiendo un solo impulso comunicado por la determinación de 
aquel jefe; i al efecto se le encarga la mejor armonía. 

12. Últimamente te previene por toda instrucción al comandante en 
jefe Woostcr, que desde el momento que zarparen de Valparaíso las fuer- 
zas navales de su mando i trasportes expedicionarios, obrará precisa i ne- 
cesariamente en consecuencia del plazo que le suministre el comandante en 
jefe Beauclief con respecto a los movimientos i operaciones sucesivas que 
deba hacerse con los buques de su mando: de m< do que no podrA }>or sí 
mismo el comandante en jefe Woottcr, obrar cou el todo o parte de su 
fuerza marítima, sino que observará absolutamente la linea de conducta 
que, respecto do las operaciones navales, le trazare i fuere trazado por el co- 
mandante en jefe Bcauchef, según lo creyere conveniente. 

Se le recomienda el mas puntual cumplimiento de estas instrucciones, 
sobre que se lo hace responsable conforme a ordenanza. 

Palacio Dictatorial, en Santiago do Chile, a dieziocho de marzo de mil 
ochocientos vointidos años. — Bernardo O'Higgin*. — Joaquín de Chava- 
rria, secretario de Marina. 

(6) Valdivia, 19 de abril de 1822. — Excmo, señor: Tengo el honor 
de avisar a US. de mi llegaba a este puerto el 16 del que :ijt después 
de una corta i desagradable navegación f'e nueve dias, todo b : eu. Al 
entrar al puerto de Valdivia el ex-cupitan Silva, parecía tomar algunas 
disposiciones para disputar nuestra autoridad, pero fué convencido muí 
pronto tomándole prisionero con los demás. Después de haber d< sem- 
barcado nuestras tropas frente al castillo del Corral, Man cera i Valdivia, 
hice llenar las pipas i poner los buques <n el mejor orden posible paia 
proceder a Chiloé aprovechando el primer buen tiempo en caso que lle- 
garan los bergantines <Galrarino> i «Ntptuno» que esperaba hubiesen 
llegado aqní poco después que nosotros. Durante seis dias hemos tenido 
grandes aguaceros, lo que me desanimaba a emprender la campaña a 
Chiloó, siendo el tiempo mu i frió i los pobres chilenos sin vestuario o 
incapaces por esta causa de hacer el servieio en e¿tos mares tan rigoro- 
sos i particular mente en esta estación del año; pero si el tiempo cambia 
creo mas conveniente de emprender sobre Chiloé con los buques bajo mi 
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Este nuevo fracaso hizo ver al coronel Beauchef 
que no debia pensar en mover las fuerzas espedi- 
cionarias sobre Chiloé durante la inclemente esta- 
ción de invierno. Desistiendo, pues, por completo 
del objetivo principal de su misión, acuarteló sus 
tropas en Valdivia, contentándose con enviar la 
corbeta Chacabuco a vijilar el archipiélago. Regre- 
só este buque al Corralp a rincipios de junio, i a 
mediados del mismo mes zarpó para Valparaíso en 
busca de víveres i pertrechos para la escuadrilla i 
donde fondeó el 6 de julio, después de una penosa 
travesía en que tuvo que echar la mayor parte de 
su artillería al agua, para no sucumbir en un furio- 
so temporal que esperimentó a los pocos dias de su 
salida de Valdivia. (7) 



mando i ln escrito una carta al coronel Beauchef, comandante de las fuer- 
zas de tierra, la cual ha solamente contestado verbal mentó hoi, diciéndo- 
me que el tiempo estaba tan bueno que quería emprender la espediciou 
con 600 hombres i se debían embarcar a bordo de la «Lautaro, «Chaca- 
buco» i trasporte «Peruana» de que he tenido que echar mano de c cuerdo 
con el coronel Beauchef en consecuencia de no haber llegado los buques 
{Galvaríno) i «Neptúneo. La detención de dicho barco será un atraso 
para su dueño, deuda que deberá reconocer el Gobierno. El viento i tiem- 
po permitiendo daremos la vela mañana para Chiloé i espero que será la 
voluntad de Dios que las armas de Chile se coronen con la victoria. 

Dios guarde a US.— C. Woosteh. — Señor don José Ignacio Zenteno». 

(7) «Tengo el honor de participar a US. lo acontecido desde el 23 de 
junio en que di la vela para ésta de Valparaíso. En este dia me acompaña- 
ba un viento galeno del oste. A las 5 do la mañana del 25 principió el 
viento por NO. haciéndose un temporal desecho, el cual siguió en progre- 
siva ascendente hasta el 28 i siéndome material mente imposible el resis- 
tirlo en este dia con la artillería que tenia a mi Lord o (i aun sin ella, pues 
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El capitán Wooster, entre tanto, permanecía en 
el puerto de Corral esperando la vuelta de la Cha- 
cabuco, o de algún otro buque con los víveres i 
pertrechos solicitados; pero trascurrió el tiempo i 
llegó el mes de octubre sin que se cumpliesen sus 
espectativas, hasta que urjido por la escasez de 
víveres que no podia proporcionarle el coronel 
Beauchef, dio la vela de regreso a Valparaíso con 
escala en Talcahuano, donde fondeó la Lautaro el 
23 de aquel mes. (8) 



solo el Ser Supremo podia haber mantenido sobre las aguas a esto buque a 
causa de la mucha debilidad de él i agua que hacia), me hallé en la nece- 
sidad ce hacer j unía de oficialas para desvalijar i aliviai algo el buque, 
botando parte de su artillería al agua, siendo de jeneral parecer que se bo 
tasen diez piezas al agua como única manera de que no naufragase este 
bajel, operación que se verificó a las dos i media de la tarde del citado dia, 
habiendo aguantado dicho temporal hasta las diez de la noche del 29 eu 
que principió a rondar el viento por el SO., verificando el aprovechamien- 
to al punto de mi derrota como me estaba ordenado, habiendo logrado la 
oportunidad de noticiar a US. todo lo acaecido a fin de que se sirva tomar 
las providencias para remediar las pérdidas sufridas. 

Dios guarde a US. — P. G. Kelli. — Corbeta de guerra <Chacabuco>, ju- 
lio 6 de 1822. — Señor comandante jeneral de Marina». 

(8) Habiendo este Gobierno determinado la salida de la fragata « Lauta- 
ro > del mando de US. i relativamente a las instrucciones que me pide en 
su nota 9 del que rije, digo que es absolutamente necesario el regreso de 
dicha fragata al puerto de Valparaíso, siendo de toda imposibilidad el po- 
derla suministrar mas tiempo por la escasez i los pocos recursos que pre- 
senta esta provincia. US. podrá arreglarse según los víveres que tiene i 
tocar en la isla Santa María o mandar una lancha a Arauco a informarse 
de las novedades ocurtidas en Chile o si no fuese instruido, mandar un co- 
rreo a Concepción al jeneral Freiré, preguntando si han salido o deben sa- 
lir algunos barcos a socorrer esla plaza t 

Dios guarde a US. — Jokjk Beauchef. — Valdivia, octubre 11 de 1822. 
•—Al Comodoro don Carlos Wooster, comandante de la fragata <Lautaro>. 
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Una vez aquí, tuvo el comandante Wooster, 
noticias de que en Valparaíso, se hallaban próxi- 
mos a partir dos barcos mercantes con víveres i 
pertrechos para las fuerzas espedicionarias de Val- 
divia; Wooster sin atender mas que al bien de la 
misión que se le confiara, determinó entonces re- 
gresar al sur, ausiliándose durante el viaje con 
algunos víveres que le proporcionó el jeneral Frei- 
ré. Cuando la tripulación de la Lautaro tuvo cono- 
cimiento que el buque volvería a Valdivia, se aper- 
sonó en masa al comandante i le significó que que- 
rían que el buque fuese llevado a Valparaíso i no 
a Valdivia. Como no era posible que el comandante 
accediera a semejantes pretensiones, se apoderan 
los amotinados por fuerza del mando del buque i 
levando anclas se hacen a la mar con rumbo a Val- 
paraíso donde fondeó la Lautaro el 26 de octubre. 
Momentos después el Comandante Jeneral de Ma- 
rina recibia la siguiente comunicación del coman- 
dante Wooster: (9) 

(9) MOTÍN DE LA LAUTARO 

Va* estríela 1 eoaelaa relación de Ion procedimientos a bordo de la fra- 
gata JLaataro dende el momento que zarpo del paerto de Valdivia 
hasta sa llegada al puerto de Valparaíso. 

El lunes 14 de octubre a las 6 hs. 80 se iza a la vela i salió al mar; el 19 
recorrieron las costas de Chiloé; el 20 se dirijió sobre el puerto de Valdivia 
habiéndole faltado los víveres; el 21 a medio dia se puso en facha en frente 
del Morro Gonzalo i mandó un bote a la ensenada del Corral para saber si 
habia llegado algún buque de Valparaíso; regresó el bote a las 2 de la tar- 
de i me dirijí sobre Talcahuano el 22 a las 8 de la noche, entré en dicho 

i 
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«Servicio de la República, a bordo de la fragata 
del Estado do Chile, Lautaro, 26 de octubre de 
1822, a las siete de la noche. 



puerto i el 23 a la 1 de la mañana fondeé en 13 brazas i media de agua. 
Mandé a tierra al teniente Henson i al capitán Correa, llevando este ulti- 
mo pliegos para el jeneral Freiré, a fin de conseguir noticias o informarle 
de mi falta de provisiones. A las 9 de la mañana regresó Correa con con- 
testación del jeneral Freiré, avisándome que las últimas noticias de Valpa- 
raíso, era que dos buques estaban próximos a salir con > í veres i pertrechos 
para Valdivia, cuya noticia me determinó a escribir de nuevo al jeneral 
Freiré, suplicándole me ausiliaso con ocbo o diez dias de provisiones, con 
el fin de regresarme a Valdivia para encontrar los buques que iban con ví- 
veres i pertrechos a ese destino, cuya súplica me fué concedida a la mayor 
brevedad, avisándome que su intención era venir a visitar el puerto al día 
siguiente. £1 25 se hizo la limpieza en el buque }>ara recibir al jeneral 
Freiré, A las 8 i media estando yo i los oficiales almorzando, el oficial de 
guardia de la cubierta me dio informe que la tripulación se habia reunido 
i deseaba verme; i habiéndole preguntado lo q".e querían, me espusieron 
que querían que el buque levase el ancla i se dirijiese a Valparaíso; con- 
testé que el buque se dirijiria donde yo lo hallase por conveniente, a lo 
quo respondieron: «levante usted el ancla para Valparaíso»; inmediatamente 
gritaron: «abajo», i en menos de 2 minutos subieron sobre cubierta, arma- 
dos de fusiles, sables i picos; i creyendo que la resistencia era inútil lea 
espuso i dijo que deseaba ir a tierra, dándoles mi palabra que el bnqno 
marcharía para Valparaíso en menos de 24 horas; i>cro el grito jeneral fué: 
«nó, nó>. Los oficiales se hallaban sobre cubierta sin armas; pero cuando 
pedí mis pisto' as, los oficiales bajaron en biuca de sus armas, pero fueron 
impedidos de hacerlo por varios marineros armados. Creyendo que usar de 
la fuerza era inútil, volvi a reconvenirles quo dejaran sus armas i se fuesen 
a sus puestos i que llevaría el buque a Valparaíso, a lo que contestaron en- 
conosamente: «nó, nú». Entonces les dije que tenia pliegos para el jeneral 
Freiio i les prometí que después de entregar los pliegos levaría el ancla i 
me dirijiria sobre Valparaíso. A esto, como anteriormente, toda la tripu- 
lación contestó «nó, nó», i encontrando que toda reprensión era inútil i 
que los oficiales estaban indefensos, les dije entonces que tomasen el bnqno 
pero que viesen las consecuencias que resultaren. 

Dos de los principales cabezos del motín, a saber: Enrique Williams i 
Guillermo Briggs, insistieron en que el teniente Freuch se hiciere cargo 
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Tengo el honor de comunicar a V. S. que des- 
pués de una ausencia de cerca de siete meses, con 
tres meses de provisiones, la tripulación ha creído 



del buque i lo dirijiora a Valparaíso, lo que no quiso admitir dicho oficial: 
entonces izaron los botes i viraron hasta quedar a pique, después de lo cual 
volvieron a reunirse otra vez a popa requiriendo que me hiciese cargo del 
buque; les contesté que fueran a sus puestos, entregasen las armas i mar- 
chana a Valparaíso como les había dicho anteriormente, a lo que no dieron 
contestación, sino que gritaron vivas. A las 11 i media levantaron el ancla, 
izaron el foque i largaron las gavias, habiendo tomado por fuerza el buque, 
i sacádolo de Talcahuano 25 minutos después del meridiano a la parte mas 
norte de la isla Quinquina. A la 1 de la tarde Western i Robinson, oficia- 
les de mar i parte do la tripulación se formaron a popa i volvieron a insis- 
tir que me hiciese car¿;o del buque; les dije que lo haría por la seguridad 
del buque i de los oficiales i de ellos mismos, con la condición de que de- 
bían pr ¿cipamente entregar las armas i pedir perdón a todos los oficiales 
por la gran ofensa que acababan de cometer. Algunos estuvieron prontos a 
entregar el buquo bajo estas condiciones, pera otros no quisieron. A las 3 
de la tarde tomaron dobles rizos i a las 5 pusieron doble guardia a la cá- 
mara de los oficiales, bal Undoso todos estos abajo, permitiendo solamente 
al piloto i a mí quedar sobre cubierta. A las 1 2, Western con algunos ofi- 
ciales de mar volvieron a insistir que me hiciese cargo del buque; mi con- 
testación fué que no lo haría si no pasaban por las condiciones anteriores. 
La dirección del buque fué desdo las S de la noche do N. a NNO. A las 5 
de la mañana bajé después de haber obsot vado todos los movimientos. A 
las 8 de la mañana el contramaestre bajó i me dijo que eran las 8. Desdo 
las 4 hasti el meridiano la dirección fué NNE. a NE. A las 1 1 cazaron los 
juanetes. El 26 fui informado por medio de mi cocinero, que sus miras, si 
acaso ñame hacia cargo del buquo, eran de irse con el buque a una isla, 
porque habían comenzado a hacer reflexiones serias sobre lo que habían 
hecho. En consecuencia i por la seguridad del buque i de los oficiales, me 
pareció conveniente obrar con un poco de engaño i empecé a echar la culpa 
a los oficiales i que ellos no tenían la culi», a lo que contestó Western que 
así le parecía. Esto pareció surtir el efecto deseado, pues, después de lu- 
dirme permiso para izar la bandera, entraron el buque a puerto donde fon- 
dearon a las 7 do la noche en 24 brazas de agua. Después de aferrar las 
velas, el contramaestre me vino a avisar que (1 buque estaba fondeado i 
que estaban proutos a entregar todas las armas quitando al mismo tiempo 
todos los centinelas a los oficiales;, a los que dieron libertad. 



i 
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conveniente traerme prisionero al puerto de Val- 
paraíso (contrario a mis deseos i a mis intenciones) 
desde el puerto de Talcahuano. La total neglijen- 
cia del Departamento para suministrarme los per- 
trechos i las provisiones ha sido la única causa. En 
consecuencia, debo exijir a V. S. de comunicar esto 



A las 9 llevaron a popa todas las amias i las entregaron i me suplicaron 
tomase ol mando del buque. Por este tiempo llegó a bordo el capitán de 
tropa de la «Independencia», con doce soldados i el teniente Serynger, 
con el objeto de guardar el órdon e impedir la deserción. Encontrando a 
las 6 de la mañana todo en orden, dije al teniente Serynger que podia 
volver a su buque, porque iba a mandar todos mis oficiales a sus puestos, 
hasta que se formase un consejo de guerra. A las 8 de la mañana, como 
hallase al buque en perfecta quietud, avisé también al capitán de tropa 
que podia volver a la «Independencia». 

£1 dia 28 fué empleado en asegurar el buque i arreglar su servicio. Ha- 
biendo sido informado por Ion oficiales de mar que los cabezas del motín 
eran los siguiente» individuos, a saber; Daniel Sana, Roberto Davies, En- 
rique Williams, Guillermo Cooper, Guillermo Richards, Juan Pizarro, 
Juan Guzman, Santiago Aravena i Pedro Bustamante, creí conveniente 
para la seguridad del buque i para que fuesen juzgados, asegurarlos i man- 
darlos a tierra para apartarlos del resto de la tripulación. A la 1 de la tar- 
de hice formar los soldados en tres divisiones o hice pasar lista, apartando 
los cabezas del motín. En seguida me diriji a los oficiales de mor i a la 
jente, diciéndoles que si se oponían a mis órdenes sufrirían las consecuen- 
cias, pues daría orden a los soldados de hacer fuego sobre ellos. Pedí en- 
tonces mis pistolas, habiendo tenido que hacer uso de ellas contra uno de 
los principales amotinados. Habiendo asegurado a los individuos compro- 
metidos, con grillos, ordené que los embarcasen al lióte, i al hacerlo se di- 
riji ero n a la tripulación diciéndole si permitían que los llevasen a tierra. A 
esto la tripulación quiso avanzar a popa, pero entonces ordené a los solda- 
dos cargar, lo que hicieron, echándolos bajo cubierta. Los prisioneros fue- 
ron embarcados i mandados a tierra con una requisitoria al señor Goberna- 
dor, para que sean puestos con grillos e incomunicados hasta que sean juz- 
gados, así como los demás que resultasen comprometidos. 

A bordo de la fragata «Lautaro», 3 de noviembre de 1822. — Carlos 
Woosteb*. 
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mismo al Gobierno a fin de que se sirva ordenar la 
formación de un consejo de guerra para examinar 
mi conducta como asimismo la de los oficiales bajo 
mi mando. 

Las demás noticias de la espedicion tendré el 
honor de comunicarlas a US. i al Departamento 
de Estado lo mas pronto posible. 

Dios guarde a US. — Carlos Wooster. — Al se- 
ñor Gobernador don José Ignacio Zenteno, coman- 
dante jeneral de Marina». 

# 
# # 

En reemplazo de la Lautaro se alistó con toda 
prontitud la corbeta Independencia,, i el 24 de no- 
viembre se hacia a la vela llevando su comandante 
instrucciones para mantener el bloqueo de Chiloó 
con toda estrictez. 

Así concluyó la primera espedicion libertadora 
del archipiélago de Chiloé, i a la verdad que, dada 
la época en que zarpo de Valparaíso, nada favora- 
ble podia augurarse de su resultado. 



II 



Imposición qne hace el Miuistro de Marina ante la Excma. Suprema Corte, 
— Fuerza de la Escuadra en setiembre de 1822. — Dificultades que orí- 
jiña la falta de dinero para pago de las tripulaciones, — Be desarma la Es- 
cuadra i so licencia a los oficiales i tripulaciones. 



Mientras tenían lugar los sucesos que dejamos 
apuntados en el capítulo anterior, el grueso de la 
Escuadra al mando de Lord Cochrane había re* 
gresado a Valparaíso (junio 2), después de dar 
cumplido término a su misión en las costas del 
Perú. 

El arribo de esta Escuadra cuyo armamento era 
por mucho superior a los recursos del pais a la 
época, debía necesariamente suscitar al Gobierno 
serios embarazos para atender con oportunidad a 
su aprovisionamiento i al pago de las tripulaciones. 

Nada dará mejor idea de las dificultades que 
veia acumularse sobre sí el Gobierno, con el regre- 
so de la Escuadra a Chile, así como de la impor- 
tancia que daba a su existencia, que la siguiente 
esposicion que hizo el Ministro don Joaquín de 
Echeverría, ante la honorable Convención: 
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«Honorable Convención: 

A pesar que no dada el Excmo. Señor Director 
Supremo, que en la previsión de U. H. habrá teni- 
do ya el lugar que merece la proyección de los arbi- 
tros pecuniarios que deben aplicarse a la Armada 
Nacional, en la comprensión de todos los ramos 
que abraza su existencia, conservación i fomento, 
me encarga de tener la honra de encarecer a las 
solicitudes de U. H. por el mayor deseo de los im» 
portadísimos fines de su instalación, las conside- 
raciones siguientes: 

No emprenderé de demostrar que por la posi- 
ción jeográfica de Chile, su Escuadra es su primer 
baluarte de su poder físico i moral. Ella es la línea 
esterior de fortificación que debe oponer a cual- 
quiera fuerza marítima que intentase hostilizar sus 
costas; i acaso no está mui remota la época en que 
se patentice la exactitud de esta aserción; pues 
existen datos positivos de que se ha ajitado fuerte- 
mente en las Cortes españolas i sancionado el pron- 
to equipo de buques de guerra, tanto para invadir 
el Pacífico, cuanto para protejer las operaciones 
del ejército enemigo en el Perú. A este poderoso 
motivo se añade la necesaria influencia que debe 
ejercer nuestra marina relativamente a la prepo- 
tencia que cualquier otro Estado pretendiese ad- 
quirir en estos mares. 

Por otra parte, el comercio intrínsico, esa palan- 
ca que da el movimiento al cambio de los valores, 
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unos por otros, de los frutos de la agricultura e in- 
dustria territorial, bien sea en especies o en meta,- 
lico, recibe directamente su impulso de la navega- 
ción mercantil, i ésta florece difícilmente sin la 
presencia de buques de guerra, que son su princi- 
pal apoyo. 

Bajo un aspecto de política, no hai verdad mas 
palpable que la importancia que se ha granjeado 
Chile desde los primeros gloriosos ensayos de su 
Escuadra, como efectivamente a ella se debe la 
destrucción de la enemiga i bajo su éjida dio la 
libertad al Perú el ejército espedicionario. 

Esta circunstancia no es de pequeño momento. 
Comparece el vacilante crédito esterior que tenia 
la existencia política de la nación antes do la for- 
mación de su Armada; cuando circunscrita al ho- 
rizonte sensible que descubría desde sus puertos, 
se miraba espuestos a los insultos de cualquier fili- 
bustero, con la imponente actitud de un belijerante 
que espide decretos de bloqueo, vigorizados por 
una fuerza efectiva i respetados por el pabellón de 
la primera potencia marítima i tremola en la capi- 
tal de los reyes el pabellón de los independientes. 
Suceso que sin que se mire como una paradoja, ha 
influido considerablemente en el reconocimiento 
de la influencia por los Estados Unidos i el Brasil, 
a los que, según el cálculo de las probabilidades, 
le seguirán las potencias de Europa. 

Sentadas ya las razones mas sustanciales de ne- 
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cesidad, de conveniencias i de política, que exijen 
imperiosa i preferentemente la conservación i pro- 
gresos de nuestra marina, la reunión de todos sus 
elementos debe marchar en razón compuesta de su 
magnitud, de su numero, estado de servicios, lati- 
tud de operaciones i reemplazos por razón de con- 
sumos, averías, combates i otros accidentes. 

Desenvolveré esta última proposición. Hasta 
aquí el sistema orgánico de nuestra marina ha sido 
un embrión imperfeoto, porque consultando única- 
mente las atenciones del momento, la constante 
movilidad que exijian las operaciones a que era 
dedicada, no podia sujetarse a las reglas observa- 
das por las naciones marítimas en el método admi- 
nistrativo; así es que sin arsenales, sin almacenes 
i sin artefactos navales, a no ser por los recursos 
con que nos brindaba el comercio estranjero de 
Valparaíso, el surtimiento de cordaje, jarcias, lonas, 
cables, mástiles, betunes i demás pertrechos, los 
mas indispensables para cada crucero, habría sido 
inverificable. Las mismas dificultades se han toca 
do para las precisas carenas i refacciones de los 
buques en cascos i arboladuras por falta de diques 
i astilleros. 

Esta incesante rehabilitación no puede por mas 
tiempo abandonarse a los precarios recursos i de- 
pendencia ominosa en que estamos de las especu- 
laciones usurarias; i por consiguiente los desvelos 
paternales de U. H, deben dirijirse a la creación 
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de arsenales, almacenes navales, mui particular- 
mente de jarcia, a la que, convida con profusión, 
la abundancia de cáñamos que producen las cam- 
piñas fértiles de Quillota, Aconcagua, etc. Su ela- 
boración puede fácilmente obtenerse por medio de 
la protección que se dispense a los artistas, bien 
sean estranjeros o del pais. 

No hablaré a U. H. de las infinitas materias 
accesorias que entran en el bastísimo equipo de 
una escuadra, Esta digresión seria tan ajena de 
una nota simplificada, como defectuosa en el lijero 
bosquejo de tan enorme masa. Las notas (que en 
copia acompaño) suscritas por el señor vicealmi- 
rante Lord Cochrane, ilustrarán adicionalmente el 
conocimiento de U. H. sobre los diferentes puntos 
que llevo indicados. 
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Por la razón que adjunta, tengo la honra de 
incluir a U. H. se impondrá del número de buques 
de guerra que actualmente posee el Estado. (l)Es 
de observar que el deterioro e inutilidad del servi- 
cio en que se encuentra la corbeta Chacabuco, de- 
cidió a S. E. (como se ha verificado) a que se efec- 
tuase su venta en pública subasta. El bergantín 
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(*) La goleta «Montezuma», antes Norte Americana, hubia sido apre- 
sada por Cochrnne en las afueras del Callao el 24 de marzo (1819) en cir- 
cunstancias que estando bloqueado el puerto arribaba a ¿1 procedente do 
Rio Janeiro con cargamento de armas i otros artículos de guerra. Declara- 
da buena presa por los tribunales chilenos, pasó poco después a formar par- 
te de nuost a Eecuadia. 
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Araucano se perdió en las costas de Méjico, de 
resultas de haberse amotinado una parte de su tri- 
pulación i alzádose con el buque. Tampoco existe 
la goleta Aranzarú por haberse perdido en el rio 
de Guayaquil. Las fragatas OHiggins i Valdivia 
se encuentran en peor estado i en necesidad abso- 
luta de carenarse, cuya faena costosa se ha manda- 
do ya ejecutar al Gobernador de Valparaíso por 
medio de . varaderos que, en defecto de diques, 
podrian suplir para los trabajos de dichas carenas. 
El navio San Martin se fué a pique en el puerto 
de Chorrillos i el bergantín Puirreydon fué desar- 
mado e inutilizado en el Callao. La Independencia 
se está actualmente reparando de fuertes averías. 
El Lautaro i el Galvarino se hallan en Valdivia, 
próximos a invadir a Chiloé con las tropas desti- 
nadas a su restauración. 

Tengo el honor de declarar a ustedes el home- 
naje de mi mas alto respeto. 

Santiago de Chile, setiembre 20 de 1822. — El 
Ministro de Marina, Joaquín de Echeverría. — 
Honorable Convención preparatoria.» 

# 

No obstante la estensa i lucida esposicion del 
Ministro de Marina, no se tocó al parecer ningún 
resorte para satisfacer a las necesidades del mo- 
mento que demandaba imperiosamente el servicio 
de la escuadra. El resultado no se hizo esperar. Las 
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tripulaciones que desde su llegada a Valparaíso 
clamaban por el pago de sus salarios, viendo que al 
parecer no se les oia, declaráronse en abierta rebe- 
lión, negándose a toda obediencia mientras no fue* 
ran satisfechos de sus haberes. En tan crítica si- 
tuación, el Gobierno se vio forzado a tomar la única 
determinación que podia acallar el descontento de 
la marinería, cubriéndola de sus haberes mediante 
un empréstito contratado espresamente para el caso 
i de cuya medida, para lo que no estaba autorizado, 
hubo de dar cuenta a la Excma. Suprema Corte 
en los términos siguientes : 
«Excma. Suprema Corte: 

Al dia siguiente de cerrar sus sesiones la hono- 
rable Convención i cuando aun no se habia insta- 
lado V. E., tuvo el Supremo Poder Ejecutivo la 
desagradable noticia que la marinería de la escua- 
dra daba principio a una sublevación i desconocia 
absolutamente la obediencia hasta que se le paga* 
sen todos sus sueldos, calculados en ciento cuarenta 
mil pesos, a que se agregaron después los de la 
tripulación de la fragata Lautaro, que llegó en igual 
o peor estado de sedición. En estas apuradas cir- 
cunstancias i palpándose el déficit del Erario, no se 
halló por de pronto medio mas espedito que arbi- 
trar un empréstito, i como no habia cuerpo lejisla* 
tivo a quien consultar i pedir la aprobación de este 
recurso, S. E. tomó el acertado temperamento de 
que se tratase con algunos de los señores electo 8 
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para la Suprema Corte i que el actual Presidente 
de V. E. S. podría por su influencia! crédito i me- 
jor celo, facilitar el préstamo. Efectivamente, se ha 
conseguido en los términos de la adjunta nota con 
las ventajas que glosa su contenido i solo falta la 
aprobación de V. E. S. 

Santiago, noviembre 8 de 1822. — José Antonio 
Rodríguez. — Excma. Suprema Corte de Represen* 

tantes>. 

# 
# # 

La situación violenta en que se viera colocado el 
Gobierno por la pobreza de sus recursos pecunia» 
ríos i la imposibilidad en que se hallaba por el 
mismo motivo de continuar atendiendo al mante- 
nimiento de la Escuadra, determinó su desarme i 
el licénciamiento de las tripulaciones, asi como el 
de la mayor parte de los oficiales. 

El Gobierno, no obstante, estimando en su justo 
valor los oportunos i distinguidos servicios que es- 
tos últimos venian de prestar al pais, procuró mi- 
tigar en la medida de sus recursos, el rigor de una 
disposición que mui a su pesar le imponían las crí- 
ticas circunstancias del Erario Nacional. 

Al efecto, con fecha 1 8 de diciembre espedía el 
siguiente decreto, concediendo sueldo íntegro vita- 
licio al jefe de la Escuadra, Lord Cochrane, a los 
capitanes Crosbie i Cobbett i a los oficiales subal- 
ternos que mas se hubieran distinguido en el ser- 
vicio. 
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«Con esta fecha ha decretado S. E. el Supremo 
Director lo que copio: 

«Teniendo presente la inacción a que está, redu- 
cida la Marina Nacional por el desarme de los bu- 
ques que se está practicando, i debiendo adoptar un 
sistema de eoonomfa compatible con los servicios 
distinguidos que la oficialidad de la Escuadra ha 
prestado a la nación, particularmente en su última 
campaña del Perú, declárasele temporalmente li- 
cenciada a medio sueldo, hasta la época en que sean 
llamados a un servicio activo; pero deseando el 
Gobierno que esta medida, dictada por las circuns- 
tancias, lleve el carácter de su benevolencia i gra- 
titud para con los beneméritos libertadores del 
Pacífico, juntamente con su digno jefe, el Vice- 
Almirante Lord Cochrane, gozará éste de su sueldo 
íntegro, así mismo que los capitanes Crosbie i Cob- 
bett; estendiéndose igual gracia a aquéllos de los 
demás oficiales subalternos de la Escuadra que mas 
se hubiesen distinguido en el servicio, en la pro- 
porción de uno a dos tenientes de la totalidad de 
las fragatas de guerra que hayan hecho la última 
campaña de la libertad del Perú, como también de 
alguno de los otros de los buques menores que ten- 
gan la calidad de los agraciados, según los mejores 
informes del citado Vice- Al mirante que dirijirá al 
Ministerio de Marina, a virtud de este decreto, que 
se le comunicará i al Comandante Jeneral del De 
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partamento, tomándose razón en las oficinas res- 
pectivas.» 

Lo trasmito a US. para su conocimiento i la de- 
bida constancia en la Comisaria Jeneral, reprodu- 
ciendo a US. mi consideración distinguida. — Joa- 
quín dk Echeverría. — Señor Comandante Jeneral 
del Departamento de Marina.» 

# 
# # 

Hubo sin embargo otro motivo, que si no fué la 
causa principal, precipitó por lo menos el desarme 
de la escuadra i fué el siguiente: El bergantín Gal- 
várino que habia sido desarmado, fué armado nue- 
vamente de orden del Gobierno para hacerse a la 
mar en desempeño de una comisión secreta i urjen- 
te. Al querer efectuar su salida el bergantín, Lord 
Cochrane que arbolaba su insignia a bordo de la 
OHiggins le intimó orden de no salir (2), previ- 
niendo al mismo tiempo al capitán Wooster, coman- 
dante de la fragata Lautaro, que si el Gálvarino 



(2) El Excmo. soñor Vicc- Almirante do la escuadra me ha prevenido 
no dé la vela Ínterin loa órdenes quo US. me haya dado o hubiere de dar, 
no sean trasmitidas por su conducto, en iutelijencia que no lo hace por ra- 
zón de cntoipecer la salida ni la de imponerse de dichas órdenes. Tengo el 
honor de comunicarlo a US. para que me exima de la responsabilidad en el 
caso de salir como US. me ha ordenado i eatoi listo para ejecutarlo sin este 
requisito. — Dios guarde a US. — Bergantín de guerra «Gálvarino» con las 
gavias cazadas en el puerto de Valparaíso a diciembre 18 de 1822c — Ma- 
tías Godomak.— Señor Comandante Jeneral de Marina. 
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pretendía hacerse a la mar, lo echase a pique a ca- 
lazos. (3) 

Suscitóse de aquí un cambio de correspondencia 
entre Zenteno i Cochrane, en la que se manifiesta 
palmariamente que este último no estaba en su de- 
recho al obrar de la manera como lo hizo. (4) 

Sostenía, en efecto, Lord Cochrane que habién- 
dose armado nuevamente el Galvarino debía con- 
siderársele como parte integrante de la escuadra 
que comandaba, siendo que por las ordenanzas de 
marina es privativo del Gobierno determinar la 



(3) «Fragata del Estado «Lautaro», octubre 10 de 1822. — Según las 
leyes militares i navales de todo el mundo, tenemos que cumplir oon las 
órdenes de nuestros oficiales superiores, aunque sean mui contrarias a nues- 
tra manera de pensar. Ni US. , ni nadie puede quejarse de mi si cumple 
con mis órdenes. He recibido un oficio del señor Almirante Coohrane que 
no permitiera ningún barco de guerra chileno que zarpo de este puerto, sin 
mostrarme una orden escrita por él mismo. Agradeceré muoho a US. si 
se sirve decirme lo que puedo hacer en este caso para la mejor armonía. — 
Dios guarde a US. — Carlos Wooster.— Al señor Comandante Jeneral de 
Marina, don Jo jé Ignacio Zenteno.» 

(4) «O'Higgins», 18 de diciembre de 1822. — Mi estimado amigo? — Yo 
no soi hombre de etiqueta, pero cuando se trata de asuntos del servicio no 
puedo hacer otra cosa que cumplir con mi deber como oficial i jefe de la 
escuadra en tanto que pueda. Este bergantín (el «Galvarino») ni ningún 
otro siendo de guerra puede salir sin que pasen sus órdenes por mis manos. 
Si las órdenes emanan del Gobierno yo no las conozco; pero estoi persua- 
dido que ni el Supremo Director mismo habrá tomado el paso de enviar 
fuera del puerto cualquier buque de guerra sin mi intervención. Decirme 
que no pertenece a la escuadra, es insinuar que ha sido vendido de orden 
suprema; pero yo veo que tiene gallardete i armamento i que está equipado 
en guerra i por consiguiente por tal lo considero. Créame siempre su afeo* 
tísimo amigo, etc. — Coche ane» — Señor don José Ignacio Zenteno, gober- 
nador de Valparaíso, <* 
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fuerza i constitución de las escuadras; de manera 
que no habiéndose determinado que el Galvarino 
forme nuevamente parte de la escuadra, Cochrane 
no podia pretender mando ni derecho alguno sobre 
él. Bien lo sabia sin duda el Lord; pero las rela- 
ciones entre el ilustre i arrogante marino i las au- 
toridades de marina, habian llegado ya a un estremo 
tal de tirantez, que solo necesitaban de un pretesto 
para hacer crisis. 

La orden del Gobierno debia necesariamente 
cumplirse. El Galvarino se hizo pues a la mar, pero 
Lord Cochrane solicitó a la vez su dimisión abso- 
luta del servicio. (5) 



(5) Excmo. señor: — En la mañana de hoi ha entrado a este puerto pro- 
cedente de Quinteros, la goleta de guerra «Motezuma», a cargo del teniente 
Granfíeld, trayéndome comunicaciones del señor Vice- Almirante Lord Co- 
chrane del 16 i 17 del corriente, en que me incluye un inventario por mayor 
de la «Motezuma> que he mandado rectificar por la comisaría o igualmonto 
tres pliegos cerrados rotulados para US. que tengo el honor de diríjirle por 
el correo. £1 teniente Granfíeld me asegura que el sábado 17 a las seis de 
la tarde, dio a la vela el Vice- Almirante en el bergantín ingles «Coronel 
Allem» con destino al Janeiro. — Dios guarde a US., etc. — Valparaíso, 
enero 21 de 1823 — José Ignacio Zentkno.— Señor Ministro de Estado 
en el Departamento de Marina.» 



III 



So recomienda la recomposición de la Escuadra. — Estado de conservación 
del material de la Escuadra en marzo do 1823. — Personal de la Ar- 
mada en marzo de 1823. — Furioso temporal que se experimenta en 
Valparaíso. 

El desarme de la Escuadra decretado por el Go- 
bierno bajo el imperio de una premiosa necesidad 
del momento, no podía seguir subsistiendo sin evi- 
dente perjuicio de los intereses mas vitales del pais 
a la época. 

Los servicios de la Escuadra habían de ser, en 
efecto, de todo punto indispensables, mientras el 
archipiélago de Chiloé i parte del territorio peruano 
se encontrasen dominados por las armas españolas. 

La Junta de Gobierno en Santiago bien lo com- 
prendía así, como se ha de ver por el siguiente 
estracto de una circular que a fines de enero ( 1 823) 
dirijia a los representantes de las provincias. 

«La marina de guerra, decía, que costó a Chile 
sacrificios inauditos, se halla en punto de destruirse 
por la recomposición que exijen todos sus buques 
o porque no se les da destino. En el entretanto, 
sus sueldos i gastos inmensos completan la ruina 
de su Erario ya consumido o sin recursos, i lo que 




46 LOS ORÍJENES DE 



es mas, los oficiales (en la mayor parte estranjeros 
i que no pueden formarse en el país en un momento) 
puestos a medio sueldo mientras permanecen sin 
ejercicio, se ausentan diariamente, principalmente 
para el Brasil, donde ocurre la desgracia de que 
sean invitados por su nuevo emperador. El Enviado 
del Perú don José Cabeza, dio cuenta al Gobierno 
de una comunicación de Rio Janeiro en que se le 
anunciaban los preparativos que se formaban en 
España para remitir una Escuadra a América, i 
solo por este aspecto ¿no debe considerarse este 
negocio como el que demanda mas urjente decisión?» 

Poco tiempo después (marzo 10) la Excma. Junta 
tomaba al respecto una resolución terminante, or- 
denando la rehabilitación de todos los buques que 
se encontraban en mal estado. ( 1 ) 

Hé aquí ahora el estado de conservación del ma- 
terial de la Escuadra en marzo de 1823, que to- 
mamos de un cuadro formado para conocimiento 
del Gobierno por el constructor naval señor Peter 
Oliver a la época al servicio de Chile, con el grado 
de capitán de corbeta: 



(1) Convencida la Excma. Junta de la urjente necesidad de conservar 
los buques de la Escuadra Nacional que se hallen en estado de necesitar 
esta recomposición, e instruidas de los oficios de US. en que me representa 
necesitarse para esto $ 30,000 i aprovechar lo que aun resta del verano, 
me ordena prevenir a US. que inmediatamente se proceda a dicha carena, 
poniendo US. en ejercicio la actividad que desplega en iguales casos, i quo 
al efecto se eche mano del caudal i efectos secuestrados a don Antonio 
Arcos hasta el entero de los 30,000 pesos que US. procurará hacer efecti- 
vos. — Santiago, marzo 10 de 1823. — Mariano di Egaña. 
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El personal de oficiales de guerra i mayores al 
servicio de la Armada a la misma época (marzo de 
1823) era el siguiente: 



CORBETA INDEPENDENCIA 

Clases Nombres 

Comandante, capitán de 

navio Don Guillermo Wilkin- 

son 

Teniente 1.° h William H. Gran- 

vill 

Id. 2.° i. Col in Campbell 

Piloto i! Juan Goff 

Contador n José M. Espinoza 

Capitán de tropa n Ricardo Rosel 

Cirujano n Guillermo Crisp 

Guardia Marina n Jorje Noes 

Id ii Isaac Smith 

Id ii Guillermo Fish 

Id ii N. Campusano 

Id ii Francisco Araya 

Pilotin ii Ricardo Moon 

Id ti Daniel Yona 

Id ii Manuel Claro 

Cirujano mayor de la Es- 
cuadra ii Tomas Crayg 

Cirujano 1.° n Owen Owens 
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FRAGATA LAUTARO 

Clases Nombres 

Comandante, capitán do 

navio Don Carlos G. Woostcr 

Teniente 1.° » Patricio J. Kelly 

Id. 2.° ?i Guillermo Frcnch 

Td. 3.° ii Juan Lee 

Contador n Juan de D. Lorio 

Piloto ti Juan Raines 

Pilotín ii Santiago M. Dou- 

gall 
Alférez do tropa n Raimundo Carva- 
llo 

Cirujano n Colin Sharp 

Guarda-marina n Ramón Samanicgo 

BERGANTÍN OALVARIXO 

Comandante, capitán do 

corbeta Don Matías Godomar 

Teniente 1.° n Santiago Jorje 

Id. 2.° «i Hipólito Orella 

Contador u José A. Silva 

Cirujano n Santiago Crochet 

Piloto h Tomas Salinas 

Guardia- marina n Ramón Valencia 

Id ... , it Josó D, Godomar 

7 
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GOLETA MONTEZÜMA 

Clases Ncmbrw 

Comandante capitán de 
corbeta efectivo Don Guillermo Winter 



Piloto 

Pilotín examinado. 

Contador 

Cirujano 

Guarda-marina . . . 
Id 



Freman Oxlei 
Federico Scott 
Francisco Monroi 
Tomas H. Sanders 
Guillermo Curry 
Juan Foster 



GOLETA MERCEDES 

Comandante, Don Ignacio Barragan 

Contador m Francisco Marín 

FRAGATA o'HIGGINS 

Piloto Don Alejandro Koss 

Contador i comisario de la 

Escuadra n Alejo Juiz 

FRAGATA VALDITIA 

Comandante alférez de Ma- 
rina Don Toribio Hidalgo 

Contador n Raimundo Morris 

Piloto it Roberto Harrison 

COMANDANCIA JENERAL DE MARINA 

Comandante jeneral El señor brigadier don 

Ignacio Zenteno 
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Clases Nombres 

Ayudante de la capitania 

de puerto Don Santiago Rusell 

MINISTERIO DE MARINA 

Ministro contador Don José S. de Cara- 
pino 

Id. tesorero n Patricio B.O'Mad- 

den 
Contador de 1. a clase.»., n J. Alejo de Hon- 

taneda 

Id. de 2. a id i Juan de D. L. 

Huerta 

Id. de 3. a id h Rafael Gallinato 

Oficial de comisaría n Manuel Pinero 

■ 

ARSENALES 

Contador de ellos Don Juan E. Boza 

Guarda-almacenes de arse 

nales interino n José C. García 

Guarda-almacenes retirado n José Manuel Vial 

# 
# # 

Preocupado siempre el Gobierno en Santiago 
con la situación de cosas en el archipiélago de Chi- 
loé, donde Quintanilla parecia mas decidido que 
nunca a sostenerse a todo trance, dispuso que la 
corbeta Independencia que por entonces (marzo 
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19) era el único buque de la Escuadra en estado 
de hacerse a la mar, zarpase a continuar el bloqueo 
de Chiloó tantas veces establecido como fuera de- 
samparado. Lo avanzado de la estación hizo, no 
obstante, que se desistiese de esta medida, debien- 
do la Independencia limitarse únicamente a hacer 
un reconocimiento en aquellos parajes i regresar 
en seguida al departamento. (2) 

Mientras tanto seguían en Valparaíso los traba- 
jos de recomposición de la Escuadra con la lentitud 
i dificultades consiguientes a la escasez de opera- 
rios i de recursos de toda especie, a la que se unia 
también las malas condiciones de la bahía, en época 
como era entonces de invierno, para operaciones 
de dar la quilla i otras propias do la recorrida de 



(2) Consecuente a la comunicación de US., de 29 de mayo próximo pa- 
sado, en que capone los motivos (pie han subsistido para demorar la salida 
de la corbeta «Independencia» al punto de su destino, lia resuelto S. E. la 
Junta Gubernativa que no pudiendo efectivamente prolongarse el crucero 
de otro buque en razón do la proximidad de la mala estación, se limitará 
éste a un reconocimiento del archipiélago i Valdivia, después del cual re- 
gresará luego a Valparaíso oblando durante su navegación con toda la pru- 
dencia que exijieren las circunstancias para no aventurar una pérdida, ya 
sea cu combate desigual o por los efectos «1» uu temporal, si bien apresan- 
do todo buque ausiliador del enemigo; pero que de todos modos no se dila- 
te mas la salida de la «Independencia» para cuyo mas indispensable apres- 
to ochará US. mano de los fondos que en nota separada anuncia iba a em- 
bargar a don Josué Waddingtou. 

Con lo que tengo el honor de contestar do orden suprema a la nota de 
US. ya citada. 

Rfoi guardo a US. muohos aSo*. ^Santiago, abril do 1S93.— 9.*vtía« 
(W H|.AVHi~'Sonor comamUntR je»«rnl fifi .lV>¡iarUmcttto do Mari ha. 
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un buque. Así, en los primeros dias de junio espe- 
ri mentóse en nuestra bahía un furioso temporal 
que ocasionó la pérdida de dieziseis buques mer- 
cantes, de sesenta i uno que habia en el fondeadero 
i un gran número de averias de mas o menos con- 
sideración. 

Aunque un tanto ajeno a los propósitos de este 
libro, queremos dar cabida en el, como un dato 
ilustrativo, a la siguiente relación que del tempo- 
ral hace el Gobernador de Valparaíso al Ministro 
de Marina. 

«El horroroso temporal que ha sufrido este 
puerto desde la mañana del domingo 8 del que rije, 
ha causado un desastre de que no habia memo- 
ria. Su fuerza principió cerca de la oración del 
mismo dia 8, terminando la mayor vehemencia 
a igual hora poco mas o menos del dia 9, i aunque 
ha continuado de algún modo, se presenta el nort e 
menos recio i el mar algo calmado de la impetuo- 
sidad con que hecho a tierra i acabó con quince 
embarcaciones mayores de sesenta i una que habian 
en el fondeadero, no dejando tampoco una sola 
lancha ni bote de los que estaban amarrados. El 
bergantín nacional Rita de 105 toneladas, sin car- 
ga, pereció a las 10^ de la noche del citado dia 8. 
La goleta del Estado, la Fortunata, de 50 tonela- 
das, sin carga, a la una de la mañana del 9. La 
fragata nacional Hermosa Chilena, de 383 tonela- 
das, con poca carga, a las 2 de la misma mañana; 



54 LOS ORÍJENES DE 



la fragata nacional Aurora, de 400 toneladas, a 
media carga, a las 3 de la mañana. La fragata 
nacional Peruana, de 350 toneladas, sin carga, a 
las 3 de la mañana. La fragata americana ballenera 
Carlos, de 250 toneladas, con 1,600 barriles aceite 
de esperma, a las 4^ de la mañana. La fragata 
nacional Curimon, de 250 toneladas, al concluir su 
carga, a las 5 de la mañana. La balandra nacional 
Sirena, de 60 toneladas, cargada, a las 12 del medio 
dia. El bergantín nacional Carmen, de 118 tonela- 
das, sin carga, a las 3^ de la tarde. La goleta 
nacional Isabel, de 70 toneladas, sin carga, a las 5 
de la mañana. El bergantín americano Orion, de 
149 toneladas, con media carga, a las 11 del dia. 
La fragata americana León, de 400 toneladas, a 
media carga, a las 2 de la tarde. La fragata inglesa 
Laura, de 280 toneladas, en lastre, a las 10^ del 
dia. Lo fragata inglesa María, de 281 toneladas, 
con carga i dinero, a las 3j de la tarde. El bergan- 
tín ingles Eco, de 181 toneladas, con toda su carga 
de surtido, a las 3h de la tarde del mismo dia. 

Causa horror i lástima mirar la playa cubierta 
de los escombros de tanto buque náufrago, i lo que 
no es menos, destruido el piso i aun parte de las 
casas de la calle que corre desde la Cruz de Reyes 
a la Cueva del Chivato i también parte del edifi- 
cio del arsenal i muchas habitaciones del Almen- 
dral. 

Era un espectáculo espantoso el furor con que 
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se atrepellaban avanzándose a tierra enormes ma- 
sas de agua, i si no calma el viento, probablemente 
no escapa un solo buque en la bahía i se destruye 
mucha parte del vecindario de la ribera. Los bu- 
ques del Estado se han conservado mediante la 
precaución que tuve de haberlos asegurado con 
nuevas i fuertes amarras. Con todo, la Isabel rom- 
pió dos i con un choque con la fragata Lautaro, 
una avería reparable a popa. El bergantín Congre* 
so de Lima se salvó en un calabrote después de 
rotas todas sus amarras i perdiendo su artillería i 
palos; pero para asegurar a la Isabel i Valdivia que 
también rompió sus principales amarras, ya he 
tomado activas providencias i espero no habrá un 
nuevo contraste, bien que los daños recibidos no 
son reparables de pronto por falta de botes i lan- 
chas, i lo que es mas, de recursos pecuniarios. Lue- 
go daré a V. S. cuenta mas instruida de los daños 
que ha sufrido la Escuadra. Entre tanto sírvase 
V. S. elevar esta relación al conocimiento de S. E. 
el señor Director Supremo para los fines conve- 
nientes. — Dios guarde a V. S. — Valparaíso, junio 
10 de 1823. — J. Ignacio Zentenó. — Señor Minis- 
tro de Estado en el Departamento de Marina.» 



w 'ir 



«Hasta esta hora, que son las doce del dia, sigue 
el temporal algo declinado; pero no presenta aspec- 
to de que calme pronto. Toda la mañana ha domi- 
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nado el noreste con bastante fuerza, i si ronda al 
norte, probablemente no salvan los buques de la 
Escuadra, porque por la fuerza i vehemencia del 
que sopló el domingo i hiñes, la Independencia 
cortó una cuerda del cable menor. La Lautaro 
perdió la popa hasta el yugo, habiendo roto la 
cadena del ancla. La OHiggim rindió el trinquete, 
bauprés i partes de la obra muerta de la proa, per- 
diendo un cable, una cadena i un bote. La Valdivia 
perdió dos cables, rompiendo algunas tablas del 
costado de estribor; inutilizadas sus bombas pudo 
solo habilitarse una i con el pronto socorro que se 
le dio de sesenta hombres en el momento de apla- 
car el tiempo se está manteniendo. La Chacabuco 
rompió un cable. El Galvarino rompió dos amarras. 
La Monteiuma lastimó algo la popa i perdió un 
cable, i la Mercedes rompió dos cables. Por el esta- 
do actual de nuestros buques conocerá V. S. el peli- 
gro en que se hallan, porque todas las amarras i 
anclas que pudieron proporcionarse ya se les han 
dado i atropellando por grandes peligros i arras- 
trando por dificultades que parecían insuperables, 
porque habiéndose perdido todas las lanchas i no 
quedando un solo bote de los buques nuestros, fué 
preciso echar mano de uno que otro de los que 
sxl varón en los otros buques, obligando a los hom- 
bres a la fuerza para que emprendieran esc tra- 
bajo mui espuesto i arriesgado porque la mar no 
&e serena, pero por felicidad no perdimos hombro 
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alguno en esas maniobras. Tenga US. la bondad 
de manifestar a S. E. que el riesgo no termina i 
que ni en arsenales ni en todo el puerto ha queda- 
do una amarra, ni una ancla de que echar mano, 
porque cuanto había se ha proporcionado lidiando 
con el tiempo, con el abatimiento de los trabaja- 
dores i con terribles inconvenientes. 

Dios guarde a US. — Junio 11 do 1823. — J. Ig- 
nacio Zenteno. — Señor Ministro de Estado en el 
Departamento de Marina». 

RELACIÓN DE LOS BUQUES PERDIDOS EN ESTE PUERTO 
EN EL TEMPORAL ACAECIDO EN LOS DÍAS 8 I 10 
DEL PRESENTE 



23 uques 


perlenóolontes a Chile 


1 Goleta 


Fortunata, del Estado 


2 Fragata 


Mejicana 


3 id. 


Aurora 


4 id. 


Curimon 


5 id. 


Peruana 


6 id. 


Matilde 


7 id. 


Carmen 




i unióse a 


8 Bcrgauti 


11 Rita 


9 Goleta 


Be t se y 


10 Gutter 


Emma 


11 Fragata 


Laura 


12 id. 


Marj 



13 Bergantín EJio 



ü 
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Anglo-Ameriounos 



14 Fragata Lyon 

1 5 id. Charles 

16 Bergantín Clarion 



NOTA. — El bergantín de guerra del Perú El Covgreso, picó 
sus palos i echó la artillería al agua. — Valparaíso, junio 10 
de 1823.— Lastra. 



IV 



Se ordena alistar la Escuadra para llevar al Perú una espedicion militar. 
— Hacese a la mar el convoi que la conduce. — Espedicion del bergantín 
<Galvarino> i corbeta «Voltaire» a Chiloé. — Nota de Zenteno sobre la 
organización administrativa do la Escuadra. — Los corsarios de Chiloé. — 
Acción entre ol corsario <E1 Quintanilla» i la goleta de guerra «Monte- 
zuma, 



Los reveses sufridos por el ejército independien- 
te del Perú en Sorata i en Moquegua, determinó 
al Gobierno de Chile a enviar en ausilio de aquel 
Estado un refuerzo de tropa. Con tal fin i por dis- 
posición suprema de agosto 28 de 1823, se ordenó 
alistar a la brevedad posible los buques de la Es- 
cuadra que debían conducir las fuerzas espedicio- 
narias. (1) 



(1) Delegación suprema en el Departamento do Marina. — Con fecha 25 
del actual me dice el Excmo. señ^r Supremo Director: 

< Aunque hasta aquí no ha acordado el Soberano Congreso espediciouar 
militarmente sobre el Peni, es demasiado manifiesta la necesidad en que 
so halla Chile de ausiliar a aquel Estado, tanto por el interés de su propia 
seguridad como por el que le resulta de mantener libremente sus relacio- 
nes con él. Supuesta esta necesidad i que si conviene en el ausilio debe ser 
remitido a la mayor brevedad, antes que una concurrencia desgraciada 
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El comandante jeneral de Marina a quien se or- 
denó instruyese al Gobierno del estado de apresto 
de los buques de la Escuadra, decia con tal motivo 
pocos dias después: 

«La carena del Lautaro se remata pasado maña- 
na, la del Galvarino se concluirá dentro de doce 
dias, pues es preciso que este buque de la quilla i 
esta operación es riesgosa no estando el tiempo se- 
reno: en cuanto a la corbeta Cliacabaco, si he de 
hablar a US. con la veracidad que corresponde, 
cuanto se gaste en la carena tanto es perdido para 
el Estado; no se realiza aquello con doce mil pesos 
i no vale otro tanto la corbeta; este es el dictamen 
uniforme de los constructores navales que hai en 
este puerto i de otros varios intelijentes; sin em- 
bargo, puede concluirse su carena dentro de un 



inutilice su efecto; pi evengo a US. que aprovechando hasta los momen* 
tos del ticn po, dedique todo su empeño i conatos a fin de que la Maes- 
tranza no pare noche i día en 1a recomposición i apresto del armamento 
i demos útiles de guerra. Igual dedicación exijo de US. el Gobierno res- 
pecto a la carena i equipo de la Escuadra, pues debiendo ésta conducir 
las tropas, exije su apresto la misma prontitud que los demás ramos de 
la guerra. 

I habiendo acordado en este dia el Soberano Congreso que se realice la 
espedicion al Peni, sin que se pierda momentos en las disi>osiciones conve- 
venieutes, al efecto encargo a US. que instruya a esto Gobierno de cuanto 
necesita cada uno do los buques de la Escuadra para que puedan emplearse 
con el objeto que indica S. E. calculando el tiempo en que puedan estar 
listos, su capacidad i demás que conviene tener presente para que estos 
buques puedan salir a la mar. 

Dios guarde a US. muchos años. — Sautiago, agosto 28 de 1823.-» San- 
tiago Feknahdkz.— Señor Gobernador de Valparaiso>. 
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raes, pero es preciso se remita a comisaría seis mil 
pesos para diarios de maestranza, pues el fondo que 
dejó el señor Lastra destinado a estos objetos, va a 
concluirse pronto con la carena del Galvarino. No 
contando, pues, por de pronto con la Chacabuco ni 
menos con la O'ffiggins i Valdivia, tendrá disponi- 
ble el Gobierno i completamente listos dentro de 
diez a doce días los buques siguientes: la fragata 
Lautaro, corbetas Independencia i Voltnire (2), ber- 
gantín Galvarino i las goletas Montezuma i Mer- 
cedes. 

Si estas embarcaciones han de servir como tras- 
portes, a escepcion de la Independencia, pueden 
conducir 1,600 hombres, es decir, mil en la Lauta- 
ro i el resto en los otros cuatro menores. 

Valparaiso, setiembre 5 de 1823. — José Ignacio 
Zenteno». 



A principios de octubre se encontraban listos en 
Valparaiso los buques de guerra i trasportes que 
debian conducir al Perú la espedicion ausiliar fuer- 
te de 2,500 hombres i el 15 del mismo mes se hacia 
el convoi a la vela. Componíase éste de la fragata 



(2) La corbeta «Voltaire» fué adquirida en Francia por el ájente do 
Chile don Jone" Antonio de Irizarrl i ltcg¿ a Valparaiso on «l moa de julio 
rit I8881 fu Importe, incluyendo armamonto i municione*, fW de 2M40 
ptaoi, 
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Lautaro, goletas Montezuma i Mercedes i trasportes 
Sesostris, Cerés, Santa Rosa i Ester. 

No nos detendremos en narrar aquí las tribula- 
ciones que hubo de esperimentar la fuerza espedi- 
cionaria desde su arribo a Arica, primer punto de 
la costa peruana en que hizo escala. Bastará a nues- 
tros propósitos recordar que a mediados de enero 
regresaba a Chile la espedicion ausiliar juntamente 
con la división chilena que al mando del jeneral 
Pinto habia quedado operando en el Perú. (3) 



# # 



Desde el mes de abril en que la corbeta Indepen- 
dencia hiciera una corta visita a Chiloé, hasta me 
diados de noviembre, Quintanilla no habia sido mo- 
lestado en sus dominios por la presencia de buques 
chilenos. Las reparaciones radicales a que éstos 



(3) Son las 11 \ de la mañana i acaba de dar fondo la goleta do guerra 
«Montezuma», procedente de Coquimbo, con once dias de navegación. 

Anuncia que a escepcion do la fragata «Sesos tris» i {Ester» que arruta- 
ron a este puerto, estaba reunido en el de Coquimbo todo el convoi venido 
del Perú. Que el capitán Foster Labia tomado el mando de la fragata 
«Lautaro». Que la corbeta «Independencia» i fragata «Cerls» habían lle- 
gado sin novedad. Que la « Independencia» salió en demanda del corsario 
enemigo, creyéndose eon probabilidad le daría alcance. Que aquel Gobier- 
no se conservaba con tranquilidad; i me ha pasado el parte que tengo el 
honor de incluir a US. en copia, ]«vra que se sirva trasmitirlo al alto co- 
nocimiento de S. E. el señor Director Supremo. Ha venido con el objeto 
de reparar los daños que esperimentó, i tengo la honra de anunciarlo a US. 

Dios guarde a US. — J. Ignacio Zenteno. — Valparaíso, enero 23 de 
1821. — Señor Ministro de Estado en el Departamento de Marina. 
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hubieron de someterse, así como las atenciones que 
demandó el envío al Perú de la división ausiliar, 
habían impedido al Gobierno atender por ese lado 
a las ex ij encías de la guerra. 

Entre tanto, el esforzado coronel español hubo de 
recibir recursos bélicos que le permitieron hostili- 
zar con mediano éxito el comercio marítimo de 
nuestras costas, como se dirá mas adelante. 

Por fin, en los primeros dias de noviembre, zar- 
paba para Valparaíso el bergantín Galvarino, su 
comandante el capitán de fragata don Enrique Cob- 
bet i la corbeta Voltaire al mando del capitán de 
corbeta don Roberto Simpson. Debian estos bu- 
ques conducir a la plaza de Valdivia un refuerzo de 
tropa i víveres i en seguida dirijirse a Chiloó, cuyo 
bloqueo se les ordenaba mantener durante cuatro 

meses. (4) 

# 
# # 

Por estos mismos días el Gobierno pedia a la Co- 
mandancia Jeneral de Marina los inventarios de los 
buques de la Escuadra, sin darse cuenta, sin duda, 



(4) Ministerio de Marina. — S. E. el señor Director Supremo ha resuel- 
to que luego que la fragata <Voltairc> i el bergantín «Galvarino» desem- 
barquen la tropa quo marcha para Valdivia, se dirijan estos buques a ha- 
cer el bloqueo sobre Chiloé, a cuyo efecto dispondrá US. que salgan equi- 
pados de cuanto se necesite en este interesante objeto, noticiando esta su- 
prema determinación a los comandantes respectivos, para que, bajo este 
concepto, vean si tienen a su bordo cuanto es preciso, en inteligencia que 
detarán permanecer sobre Chiloé en término de cuatro meses. 
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por la distancia a que miraba las cosas, que en ma- 
teria de organización, nunca tuvo otra nuestra ma- 
rina a la época, que la estrictamente necesaria para 
hacerse a la mar cada vez que las exijencias de la 
guerra así lo requería. Pero hé aquí la respuesta de 
Zenteno al Gobierno i que como tantos otros docu- 
mentos de este probo i celoso patriota trascribimos 
íntegra para mayor intelijencia de los propósitos 
que encierra este libro: 

«Me dice US. por su honorable oficio de 7 del 
corriente i que me lo reitera por otro del 10, que 
le remita los inventarios de nuestros buques de 
guerra. Protesto a US. verificarlo cuanto antes i 
dejar satisfechos los justos deseos del Gobierno, 
pero entre tanto me tomaré la libertad de suplicar 
a US. fije por un momento sus miradas en la ver- 
dadera situación que ha tenido i aun tiene este de- 
partamento. 



La fuerza naval del enemigo, según noticias, o.stú reducida a una fragata 
do guerra i dos lanchas cartoneras. 

Si se presentase ocasión do batir catas fuerzas, dcberA verificarse de me- 
do que haya probabilidad de un resultado feliz. 

Si se reconociese que el enemigo lia aumentado sus fuerzas navales, de- 
berán nuestros buques noticiarlo al Gobernador de Valdivia para que avia» 
a esto Supremo Gobierno, i se t men en consecuencia las providencias con- 
venientes. 

No deberán permitir la entrada de ningún buque a los puertos de Chi- 
loé, cualquiera que sea la nación a que pertenezcan. US. hará estas pre- 
venciones al comandante del bloqueo, que de orden suprema tengo el ho- 
nor do trascribirlo. 

Dioa giurd« a U3.— Sastuoo FKnyASíw,.— Val parata», octubre 29 dn 
l&23,~~.$tCU>r comandante Jen oral de Marina. 
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La Escuadra de Chile jamas ha tenido inventa- 
rios, ni remotamente ha conocido ninguna especie 
de orden económico. Ella dependió de Lord Co- 
chrane i demás oficiales estranjeros, quienes ten- 
drían sus motivos para depender menos de las leyes 
del pais que de su particular arbitrio. Fué preciso 
contemporizar i tratar de vencer al enemigo. A fines 
de enero del presente año se separó Lord Cochrane 
de la Escuadra dejándola abandonada a sí misma, 
sin dar el menor aviso a este departamento, a la 
comisaría ni a persona alguna, se arrojó de a bordo 
a toda la marinería i aun los mismos oficiales de 
guerra de los cuales unos siguieron al Almirante, 
otros quedaron en tierra i otros, en fin, a bordo, 
pero obrando todos do propia autoridad: en este es- 
tado de desorganización completa de que solo se 
preservaron la Independencia i la Lautaro, se halló 
el resto de nuestros buques de guerra, cuando por 
haber faltado el Almirante, por no formar ya Es- 
cuadra con denominación de tal, empezaron a de 
pender de esta Comandancia. Desde luego contraje 
mi atención al desarme de los buques que lo nece- 
sitaban, el que a la verdad me costó bien poce, por- 
que fuera dul casco, los cañones i palos no tenían 
otra cosa, nuestras principales fragatas, la Valdivia 
i la Olbjfjins. Contrájemo también al colectado de 
amarras para asegurarlos suficientemente, como tu- 
ve la satisfacción de verlo conseguido; en esto vino 
a Valparaíso i*l señor don Francisco do la La»lVft en 



1 
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suprema comisión para arreglar la Marina i quedó 
entonces separada esta Comandancia de conoci- 
mientos en negocios de la Escuadra. 

Regresó por el mes de julio a la capital, dicho 
señor, i devuelto a la Comandancia el ejercicio de 
las funciones, me ocupé seriamente en la carena del 
Galvarino, la Lautaro i la Chacabuco i en el equipa- 
mento de los bajeles que han espedicionado al Perú 
i Valdivia: entre tanto los otros buques que tam- 
bién fueron recorridos hasta la quilla como la In- 
dependencia i las goletas Montezuma i Mercedes, hi- 
cieron algunas salidas a la mar para los puertos de 
Valdivia, Callao i Talcahuano. Sin embargo, a es- 
fuerzo de un ímprobo trabajo, todas las embarca- 
ciones de la Escuadra se hallan hoi listas, a escep- 
cion de la O'Higgins, cuya carena no ha principiado, 
i de la Chacabuco, a la que falta mui poco para que- 
dar corriente, no entrando a considerar en la fraga- 
ta Valdivia porque es imposible sepan el juicio de 
los constructores que la han reconocido. 

Aquí tiene US. en compendio el resultado de lo 
que en este año ha podido trabajar esta Comandan 
cia. No ha sido posible a la verdad organizar la 
Escuadra bajo el pió de ordenanza: he dado al efec- 
to muchas órdenes, entre ellas las que en copia 
tengo la honra de incluir a US. sobre Revistas del 
Comisario i formación de inventarios, pero a mi 
pesar no he podido conseguir completamente sus 
electos. Esta es obra del tiempo, de un tesón ince- 
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santo i de loa establecimientos que todavía no te* 
nomos. 

Ya lo he escrito a US. i no me cansaré de repe- 
tirlo, que jamas tendrá el Gobierno la satisfacción 
de ver organizada la Escuadra bajo el arreglo, mé- 
todo i economía que previene la Ordenanza, si ante 
todas cosas no se establece: 1.° la mayoría del de- 
partamento confiando] a a un oficial de marina hijo 
del pais que a su conocimiento reúna la cualidad 
de no estar embarazado con otro destino, en ouyo 
caso se encuentra el capitán Carlos Postigo; 2.° 
arreglar el Arsenal poniéndole un comandante con 
la gratificación que previene la Ordenanza para que 
se aficione de su empleo i lo sirva con dedicación; 
hasta ahora este mando no ha sido mas que una 
comisión honrosa o conferida a oficiales empleados 
en destinos inconexos; dar al mismo tiempo al con- 
tador i guarda almacenes los dependientes que tie- 
nen solicitados i sin cuyo ausilio ni pueden espedir- 
se ni hacerlos responsables; amurallar el Arsenal, 
aunque fuera una simple tapia, debe también entrar 
en nuestro plan de economía. US. ha visto los ta- 
lleres situados sobre una calle pública i rodeados 
de una ponderable ranchería; ¿cómo se podrá, pues, 
en semejante situación arreglar los trabajos, caute- 
lar los robos i aprovechar el ausilio de muchos hom- 
bres que por via de corrección podrían destinarse 
al servicio del Arsenal? Por solo esta falta pierde, 
a mi juicio, el Estado mas de cien mil pesos anua* 
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les, Hará dos años que lo representé al Gobierno, 
nada se consiguió entóneos; hoi que lo espongo a 
US., me lisonjeo de ver pronto el remedio de estos 
males; 3.° arreglar la comisaría dotándola de oficia- 
les, especialmente de un mayor que no tiene. Asóm- 
brese US., no hai en esta oficina un ejemplar de 
las ordenanzas de la Armada, menos tiene la de 
Arsenales, la de consumo de pertrechos, la de ma- 
trículas, la del servicio a bordo; en fin, carece abso- 
lutamente de todos los códigos de marina que debe 
observar i hacer cumplir; ¿i después de esto diremos 
que hai Comisaría? ¿Podrá mandarse a esta oficina 
cumplir con las leyes de su instituto a menos que 
no se crea que los tiene todos de memoria? Los con- 
tadores de a bordo no han recibido en lo jeneral la 
menor instrucción para desempeñar su empleo, i 
persuádase U¡S. que los mas do ellos saben tanto 
del método de contaduría naval, como de hablaren 

hebreo. 

Concluyamos, señor; me lisonjeo de tener un po- 
co de celo por el servicio, pero soi solo i necesito 
mui particularmente la mayoría. Establecida esta 
oficina derivaré de ella el arreglo de las otras i el 
de los buques. Se reimprimirán con las supresiones 
i anotaciones convenientes lis ordenanzas navales, 
especialmente las de Grandallana, porque para la 
jeneral no tenemos imprenta, i habrá a lo menos 
esto código que determine a cada uno ouales son 
«ua obligaciones i doboros, puea hasta ahora como 
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nadie tiene ordenanzas i los mas de los oficiales ni 
aun la han visto, de nada sirve mandar que cum- 
plan con lo que ellas prescriben i cuando les es im- 
posible la ejecución de lo que no entienden ni co- 
nocen. 

En tiempo de Lord Cochrane, cuando todos o los 
mas de los oficiales estranjeros desconocian nuestro 
idioma, leyes i costumbres, era tolerable que se les 
permitiese gobernar la Escuadra a su dirección i 
arbitrio, pero ahora que el trascurso del tiempo a 
todos ha chilenizado, ahora que van desaparecien- 
do los apuros del momento, ha llegado la ocasión 
de establecer el orden en nuestra Marina Militar i 
en la mercante que también se halla desarregladí- 
sima, cortando para siempre la arbitrariedad i ha- 
ciendo rigurosamente cumplir todas las órdenes es- 
pañolas como la lei que el pais tiene adoptada. 

Dios guarde a US. — J. Ignacio Zbnteno. — Val- 
paraíso, noviembre 13 de 1823. — Señor Ministro de 
Estado en el Departamento de Marina». 



La solicitud gastada por el laborioso comandan- 
te jeneral de Marina en bien del servicio que le es- 
taba encomendado, no debia, sin embargo, tener 
eco ni entonces ni por muchos años después. Los 
recursos casi nulos del pais a la época, no permi- 
tían ciertamente atender a los gastos que demanda- 
rla una organización seria i regular de la Marina de 
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guerra» t como por otra parto cada vez que se ne- 
cesitó de los servicios de ésta, no faltaron los me» 
dios de habilitar una Escuadra, aunque mal i por 
mal cabo organizada, no se hacia sentir la absoluta 
necesidad de dar unidad i cohesión a aquellos ele- 
mentos que por ocasión se reunían, pero que no po- 
dían ser otra cosa que un remedo de fuerza üav&l. 
H&i que reconocer, sin embargo, que mientras es- 
tuvo Lord Gochrane al mando de la Escuadra, su 
disciplina Í organización se mantuvo en cuanto era 
posible esperarlo, merced al jetiio i poderoso impul- 
so de aquel esclarecido marino; pero una vez que, 
junto con el retiro de Cochrane del servicio, se de- 
sarmó parte de la Escuadra, dispersándose muchos 
de los oficiales qué a su lado se cubrieron de gloria, 
decayó visiblemente el espíritu de orden i discipli- 
na, como hubo de comprobarse poco después cada 
vetf que fué necesario moviliear nuestros elementos 
navales» 

Dijimos antes que Quintanilla había recibido al- 
gunos ausilios de importancia. En efecto, durante 
el curso del año (1823) arribaron a San Carlos, pri- 
meramente el bergantín colombiano Cinco Herma- 
nos, robado a sus armadores por el contramaestre 
del bergantín Mateo Maineri para venir a ponerse 
a disposición de Quintanilla (5) i poco después el 



(6) Departamento de Gobierno. — De las declaraciones quo el Goberna* 
dor-Itatehdekte de Coquimbo huso tomar a varios individuos de los apresa- 
dos por la goleta corsaria de Chüoé, que después echó a tierra en aquellas 
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bergantín ingles Puig de 18 cañones, conduciendo 
a su bordo algunos oficiales realistas fugados del 
presidio de Bruscos de Buenos Aires i cuyo capi- 
tán de apellido Michel venia a «stos mares dispues- 
to a hacer el corso bajo bandera española. 

El Gobernador de Chiloé no tardó en conceder 
a ambos buques la patente de corso que necesita- 
ban para legalizar sus correrías, facilitándoles al 
mismo tiempo losausilios de jente i armamento 
propios del caso. 



costos, resulta qae éstos oyeron al comandante del corsario, que lo os un 
napolitano llamado Mateo Martcli, que había recibido carta de un paisano 
suyo nombrado Jerónimo, cuyo apellido se ignora, del comercio de ese 
puerto, en que se recomienda una goleta de su propiedad que andaba en el 
mar; espresándose que le sería mui doloroso encontrar con el buque del ci- 
tado Jerónimo, porque comprometido a servirlo por haber sido su fiador, 
no podía por otra parte separarse de las órdenes que habia recibido del Go- 
bernador de Chiloé. Igualmente consta de las declaraciones que: el preno- 
tado Marteli estuvo algún tiempo preso en Valparaíso como compañero del 
pérfido Benavides, i que allí se embarcó (acaso bajo la garantía de Jeró- 
nimo) para Guayaquil eu la goleta <Guayaquilefia> mercante. Que estan- 
do en Guayaquil logró sublevar la jente de ese mismo buquo i sacárselo 
para ponerlo a disposición del Gobernador de Chiloé con una cantidad de 
dinero que habia a bordo de dicho buque, con la cual se pagó la jente su- 
blevada en cumplimiento de la promesa que les hizo; i que en premio de 
ese servicio obtuvo patente de corso, i los ansilios necesarios para armar la 
misma goleta. 

Lo espucsto indica ciertamente que el tal comerciante Jerónimo tiene re* 
laciones directas con el enemigo i por consiguiente es necesario que US. 
estando mui a la mira de sus operaciones, indague la certeza de los parti- 
culares anunciados, i dé cuenta al Gobierno inmediatamente de su resulta* 
do para dictar las providencias convenientes, tomando US. las que son 
propias de su Ministerio. 

Dios guarde a US. — M amano »k Ega3a. — Santiago, enero 86 de» 1891, 
— Señor Gobernador de Yalparais?. 
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Al enarbolar la bandera española, Maineri dio a 
su buque el nombre de Jeneral Quintan-illa i Mi- 
chel el de Jencral Valdes al suyo. 

A principios de setiembre (1823) los dos impro- 
visados corsarios se hicieron a la mar dispuestos, 
como se ha de ver, a utilizar la patente de corso 
que les habia concedido el Gobernador de Chiloé, 
con la amplitud de unos piratas. 

El 25 de octubre, el Jeneral Valdes que habia 
bajado por la costa hasta Quilca, apresaba a poca 
distancia de e3te puerto la fragata mercante Moc 
kenna con 300 hombres i algunos oficiales del ejér- 
cito peruano, que bajo el mando del jeneral Santa 
Cruz acababa de ser derrotado en las provincias del 
sur del Peni. 

Satisfecho por lo pronto el capitán Michel con 
la importante presa que habia hecho, se propuso 
regresar al archipiélago. Navegando en su deman- 
da avistó como a treinta leguas de la costa la fraga- 
ta jenovesa Colombia en viaje de Rio Janeiro a Val- 
paraíso. Michel, que como hemos dicho, iba dispues- 
to a no respetar bandera, hizo presa de la fragata 
jenovesa i trasbordando a su buque al capitán i dos 
oficiales, continuó con su vioje. 

Al siguiente dia un fuerte temporal separó al 
bergantín de sus presas; éstas arribaron de ahí a 
poco a San Carlos, pero no así el corsario que nau- 
fragó, pereciendo lodos sus tripulantes i entre és- 
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tos los oficiales peruanos de la Mackenna que lleva- 
ba a su bordo i el capitán i pilotos de la Colombia. 

Este último buque fué puesto luego después en 
libertad por Quintanilla i llegó a Valparaíso el 20 
de febrero (1824) al mando del tercer oficial. (6) 

Mientras tanto el corsario Quintanilla recorría 
las costas de Chile i del Perú haciendo algunas 
presas e introduciendo la alarma aun en Valparaíso 
mismo, donde tuvo la audacia de presentarse en los 
primeros dias de enero. 



(6) Ayer di) fondo en esta bahía la fragata jcucvesi «Colombia», proce- 
dente d* Cliiloé, con ocho días de navegación, flu capitán interino don Ma- 
nuel Xatun. Su porte 300 toneladas, su tripulación doce hombres, su car- 
gamento surtido, de Europa. Comunica que a distancia de tres leguas do 
Chiloé fué presa por el bergantín carsarío < Jen eral Valdes) i que hacién- 
dosele pasar a aquel punto, tuvo que seguir la distancia que ha presentado 
en copia para conseguir la libertad del buque que so le declaró. Asegura 
que el capitán propietario i otros primeros oficiales fueron trasbordados al 
corsario, que según presunciones debió naufragar con un temporal fuerte 
que allí se padeció, pues hasta su salida de Chiloé no se tenia la menor no- 
ticia del bergantín. Anuncia que los enemigos contaban con la fuerza efec- 
tiva de 600 a 800 hombrc3 i que aunque »-¿ habia disciplinado mucho mas 
jento, estaban escasos de armamonto. (¿i.» ¿i'iiau de la espedicion i la cs- 
parabin. Que en aquelh bahía estaban ancladas la fragata <Makenna>, la 
<Eitrasoiore», el bergantín «Guadalupe* i la goleta < Catalina». Es indu- 
dable que ol bergantín «Galvarino» continúa su bloqueo, no solo por ase- 
gurarlo el capitán del buque espresa lo, sino porque he teñid ) comunica- 
nc3 de su comandante que dice s'guv* en el desempeño de su comisión. So 
trajo alguna correspondencia para particulares i la mas de ella abierta, por- 
que los enemigos tomaron esta medida luego que aprehendieron el buque 
en su procedencia de Montevideo. E.s lo mas interesante que le comunico 
por la espresada fragata i que tengo l-i honra de anunciarlo a US. para que 
se sirva elevarlo al conocimiento de S. E. el Supremo Director. 

Dios guarde a US. — J. Ignacio Zkntkxo. — Valparaíso, febrero 21 do 
1824. — Señor Ministro de Estado en d Departamento de Marina. 

10 
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Como Michel, Maineri no distinguía entre bu- 
ques enemigos i neutrales. Todos eran buena presa 
para él. 

En la costa de Chile apresó el Quintanilla, la 
fragata norte -americana Uron. Con este motivo el 
comandante de la estación naval de los Estados 
Unidos elevó sus reclamaciones al Virrei del Perú 
i despachó la goleta de guerra Amanda en perse- 
cución del corsario. 

La Amanda regresó a Valparaíso el 26 de mar- 
zo después de cruzar algún tiempo en la boca de 
Chiloé sin resultado alguno. 

«Del mismo modo, dice Barros Arana (7), tomó 
Maineri el Estrenwr i el Catilina, de propiedad in- 
glesa, que llevó también a Chiloé. En aquellos dias 
estaba en Valparaiso la corbeta de guerra de S. M. 
B. Mersey, cuyo capitán Ferguson creyó que era 
llegado el caso de hacerse respetar de las autorida- 
des realistas. Con este objeto salió la Mersey en 
los primeros dias de marzo de 1824 i arribó a San 
Carlos a mediados de dicho mes. Allí obtuvo de 
Quintanilla la pronta devolución de los buques apre- 
sados i todas las satisfacciones necesarias para la- 
var el ultraje que el audaz corsario habia inferido 
al pabellón ingles». 

Antes que esto, Maineri habia tenido un encuen- 
tro con la goleta Montezuma, de la marina nacional, 

(7) Las campabas de Chiloé (Memorias Universitarias, tomo V). 
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en el que este buque, peor armado que el Quinta- 
nula, vióse forzado a buscar su salvación en la 
fuga. (8) 

(8) £1 comandante de la goleta <Moutezuma> comunica a US. ol parte 
siguiente: 

f£l dia 11 de diciembre del afio próximo pasado hallándome navegando 
con el buque de mi mando de Arica para Cobija en latitud de 21 grados 11 
minutos sur i en lonjitud de 70 grados 16 minutos oeste, distante de la 
tierra como dos millas, siguiendo la vuelta de ésta; a las 2 i del dia avisté 
un buque como a la distancia de ocho leguas por barlovento, el que se di- 
rijia a mí con toda fuerza de vela, a poco viré de bordo i me puse cu esta- 
do de defensa por haber reconocido ser el buque avistado un bergantín-go- 
leta de superior andar; a las 6 J de la tarde hallándose como a dos millas, 
largó el pabellón de Colombia afirmándolo con un cañonazo, al que le con- 
testé con el mió revirando en este momento para tierra; a poco habiendo él 
estrechado la distancia i seguir con toda vela sobre mí, me desengañé ser 
el buque enemigo, el que me tiró dos cañonazos con metralla; eu el mo- 
mento rompí el fuego; a las 5 £ conociendo él en mi mayor fuerza por mi 
artillería aunque poca, arrió la bandera colombiana i enarboló la española 
maniobrando con el intento de abordarme, por lo que viré de la vuelta de 
fuera con el objeto de evitarlo (por hallarme desprovisto de armamento 
para el intento) descargué el trinquete i me puse a un largo continuando 
el fuego. En estas circunstancias tenia eu posición al enemigo de haberle 
hecho una avería considerable si no se me hubiera inutilizado la pieza por 
espacio de media hora, de resultas de la mala calidad i basuras que conte- 
nía la pólvora; colocado él por mi aleta de barlovento a distancia de medio 
cable, forzó mas de vela con el intento siempre de abordarme, lo que no 
pudo conseguir por mi mayor andar, por lo cual pude colocarme fuera de 
sus fuegos a las 8 de la noche, a cuya hora arribó largando todo aparejo i 
yo continué mi derrota. 

£1 buque enemigo montaba seis piezas de artillería por banda i como el 
número de ciento veinte hombres. Las averías que se le pudieron notar 
fueron: rota la verga de juanete mayor i los botalones de ala de velacho. 
Las mías fueron: pasado el palo trinquete por bajo de las crucetas con una 
bala de a 12, rotos algunos cabos de maniobra i la obra muerta de la aleta 
de babor, coa la felicidad de no tener ni un contuso en las dos i media ho- 
ras que se sostuvo el vivo fuego. 

Dios guarde a US. — Gdillekmo Winter. — Goleta de guerra «Monte* 
zuma>, al ancla en Valparaíso, enero 23 de 1824. — Señor comandante jo- 
neral de Harina*. 



Espcdicion doljenoral clon Ramón Freiré aChiloé. — Naufrajio de la corbe- 
ta <Vol taire». — £1 Ejército espedicionarlo se reembarca i la Escuadra 
so hace a la mar de regreso a Valparaiao. 



Se ha dicho que a mediados de enero (1824) ha- 
bía regresado la división ausiliar enviada al Perú i 
los buques de guerra i trasportes que la conducían. 
El jeneral don Ramón Freiré que gobernaba la Re- 
pública a la sazón, quizo aprovechar osta circuns- 
tancia favorable para emprender la conquista do 
Chiloé i consumar así la independencia total del 
territorio chileno. 

En efecto, el 3 do enero el jeneral Freiré hacia 
entrega del mando supremo al Presidente del Se- 
nado don Fernando Errázuriz i se trasladaba a Val- 
paraíso para activar el embarque de los cuerpos de 
Ejército que llegasen del Perú i la pronta salida de 
la espedicion, cuyo mando en jefe asumió desde 
luego. El 23 de diciembre habia sido ya dado a re- 
conocer el capitán do navio don Roberto Foster 
como comandante en jefe do las fuerza* navales que 
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debian conducir al Ejército espedicionario i obrar 
en combinación con él. 

En los últimos dias de enero, zarpaban por fin de 
Valparaíso la corbeta Independencia i la fragata 
Lautaro, que montaba el jeneral Freiré, conducien- 
do los batallones números 7 i 8, con destino a Tal- 
cahuano, en cuyo puerto debian reunirse con los de- 
mas cuerpos de la espedicion. Llegados los buques 
ahí, desembarcaron la tropa en la isla Quinquina, 
que debia servir de campamento jeneral i a donde 
fueron incorporándose el resto de las fuerzas des- 
tinadas a Chiloé. 

Por estos propios dias llegaron también a Talca- 
huano la corbeta Chacahico i un trasporte, condu- 
ciendo víveres i municiones para el Ejército espe- 
dicionario, que solo esperaba estos buques para 
reembarcarse i emprender viaje. 

En efecto, el 2 de marzo al caer la tarde, daba la 
vela desde la Quinquina el convoi compuesto de 
los buques de guerra Lautaro, comandante Foster; 
Independencia, comandante Délano; corbeta Cha- 
cabuco i goleta Mercedes, i de los trasportes fraga- 
ta Cerés i bergantines Valparaíso, Pacifico i Tu- 
capel, llevando a su bordo 1,400 hombres de infan- 
tería, 95 de caballería i 24 artilleros con tres piezas 
de montaña. 

El 14 el convci daba fondo en Valdivia, donde lo 
esperaba el bergantín Galvarino i la corbeta Vol- 
taire, que debian formar parte de la Escuadra espe- 
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dicionaria, i a cuyo bordo se embarcarou 540 hom- 
bres del 2.° batallón de la guardia tomados de las 
fuerzas que guarnecían a Valdivia. 

El 1 8 hízose el convoi nuevamente a la vela, na- 
vegando hasta el 21 en que un fuerte temporal lo 
dispersó por completo. Dos dias después se reunian 
a la vista de la punta Huchucucui, la Lautaro, la 
Independencia, la Voltaire i un trasporte, tomando 
todos ellos la vuelta de fuera en espectacion de los 
demás buques. 

El 24 por la mañana se habian incorporado el 
Galvarino i el trasporte Tucapel. Conociendo que 
la pérdida de un solo dia era desventajosa a la es- 
pedición, dice el jeneral Freiré (1), di la señal de 
entrar al canal el 24 i sobre un temporal que segu- 
ramente me lo habría impedido, si no aprovechaba 
los momentos, conseguimos la entrada i fondeamos 
en la isla Lacao. Al desfilar el convoi por la isla 
Sebastiana, el enemigo abrió sobre él sus fuegos 
desde las baterías de Carelmapu, pero sin éxito al- 
guno por la distancia. 

Una hora mas tarde fondeaba también en Lacao 
la corbeta Chacabuco llevando a su bordo la tropa 
que conducía el bergantín Pacífico, cuyo timón su- 
frió en el temporal averías que le forzaron a arribar 
a Valdivia. 



(1) Relación de las operaciones de la campaña, pasada por el jonoral 
Frt-ire al Director Delegado con nota de fecha abril 26 de 1824. (Las cam- 
pabas de Cbiloé por Barros Arana). 
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Al siguiente día, 25, levó el convoi con la marea 
entraute i antes de oscurecer fué a fondear en el 
puerto de Chacao, de cuyo pueblo i baterías se ha- 
bía apoderado poco antes el coronel lieauchef con 
dos batallones desembarcados en Lacao. En su 
tránsito el convoi sufrió sin contestar los fuegos de 
la batería de Coronel situada en la costa norte del 
canal, sin recibir mas daños que la rotura de algu- 
nos cabos en la jarcia del Lautaro. 

En la noche de este mismo dia el comandante 
Cobbet, del Galvarino, con 30 hombres, embarca- 
dos en una lancha, cruzaba el canal con orden de 
apoderarse de la batería de Coronel, lo que efectuó 
a las 12 de la noche sin esperimentar mas bajas que 
las de un hombre muerto i otro herido. 

Los dias 2G, 27 i 28 se emplearon en refrescar el 
ejército en el puerto do Chacao. En este último dia, 
la corbeta Voltaire que habia zarpado en busca del 
trasporte Valparaíso % entró en convoi de dicho bu- 
que, habiendo tenido que ahuyentar a su paso por 
el golfo de Ancud, al corsario Qvintanilla, que qui- 
so probar fortuna atacando a nuestros buques aun- 
que desde lejos. 

En el curso de esta minina noche levantóse un 
fuerte temporal que hizo cortar sus amarras a la 
Voltaire, i arrastrada por la corriente fué a encallar 
en l;v cota de Carelmapu, salvando la tripulación, 
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pero perdiéndose totalmente el buque i las muni- 
ciones que conducía a su bordo. (2) 

Al dia siguiente, 29, zarpó la corbeta Chacabuco 
i fragata trasporte Cerés, conduciendo una división 
al izando del coronel Beauchef con destino a Dal- 
cahue, donde debia desembarcar. Al mismo tiempo 
el bergantín Galvarino, llevando a su bordo una 
fuerza de 250 hombres al mando del comandante 
Riquelme, se dirijia sobre Carelmapu, de cuyo pue- 
blo debia apoderarse. 

A Ja media noche los buques que conducían la 
división del coronel Beauchef fondeaban a la entra- 
da del canal de Dalcahue i al fyuanecer volvieron 
a levar i dando algunas bordadas entraron al cana], 
fondeando nuevamente en la noche inmediatos a la 
isla de Áchao. Al siguiente dia los buques largaban 
por fin el ancla en Dalcahue, habiendo tenido la 
Chacabuco que dispersar cuatro lanchas cañoneras 
que pretendieron disputarles el paso. Efectuado el 
desembarco a las 9 de la mañana del 1.° de abril, la 
división emprendió su marcha al interior i poco des- 
pués de medio dia encontraba al enemigo que se 
había situado en la boca de un desfiladero i atacán- 
dolo lo desalojó de sus posiciones después de dos 
horas de sostenido combate. «Este glorioso suceso, 



(2) £1 coir. andante de la «Voltaire>, capitán de corbeta don Roberto 
Simpson, como es de ordenanza, tan pronto como recaló a Valparaíso fué 
sometido a juicio por la pérdida de su buque, siendo absuelto por el conse- 
jo de guenra que entendió en él. 

n 
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dice un diario de la campaña que tenemos a la vis- 
ta, costó la pérdida de 30 hombres, entro ellos un 
capitán i dos tenientes i cien heridos, de los cuales 
ocho eran oficiales». El enemigo por su parte tuvo 
una pérdida considerable. 

Por algunos de los soldados apresados en la fra- 
gata Mackenna que se hallaban en la acción i se 
padrón a los suyos, supo el coronel Beauchef que 
el Gobernador Quintanilla con tropas sacadas de 
San Carlos ocupaba una fuerte posición sobre el ca- 
mino a ese punto. 

La poca fuerza de que disponía Beauchef, la fal- 
ta de municiones i sobre todo la inclemenc'a del 
tiempo, le hicieron desistir de su empresa i anun- 
ciándolo así por un propio al jencral en jefe, reem 
barco la división con sus heridos i el 7 se hizo a la 
vela de regreso al cuartel jencral. 

Mientras tanto la división del comandante Ei- 
quelme habia batido al enemigo en Carelmapu, apo 
derándose en seguida del pueblo i del fuerte de 
Maullin. 

Durante estas operaciones el bergantín Galvari- 
no varó en los bajos de Carelmapu, pero felizmente 
pudo salir a flote con la siguiente marea, sin mas 
avería que la rotura de un macho del timón i la 
pérdida de dos anclas. 

El jeneral en jefe, por su parte, se habia hecho 
a la vela (abril 1.°) con la fragata Independencia, 
bergantín Galvarhio i trasporte Tucapcl i Valpa- 



NUESTRA MARINA MILITAR 83 



miso, fondeando aF siguiente dia cerca de la punta 
de Pugaüon, desde cuyo punió se envió una partí- 
da en reconocimiento hacia Pudeto, donde se espe- 
raba llegaría la división Beauchef. Precisnmeote 
en este mismo dia se recibía en el campamento el 
parte del coronel Beauchef en que daba cuenta de 
la acción que habia sostenido con el enemigo i de 
su inhabilidad para continuar la marcha sobre San 
Carlos. 

El 5 el bergantín Galvarim se hizo a la vela 
para cruzar a la entrada del puerto, en observación 
de a ? gun trasporte que pudiera haber salido de Val- 
para^ o con destino al ejército espedieionario. 






El dia 10 en circunstancias que se hallaba reuni- 
do todo el ejército espedieionario en el punto lla- 
mado Picuy, celebróse una junta de guerra para 
resolver acerca de las futuras operaciones. 

«La campaña costaba ya inmensos sacrificios, 
dice Barros Arana, las tropas habian sufrido infi- 
nito i la Escuadra tenia que lamentar la pérdida 
de uno do los buques de guerra. El invierno co- 
menzaba acompañado de horribles temporales que 
impedían maniobrar con la prontitud necesaria i 
que ponía a los buques en los mas inminentes peli- 
gros. Para mayor motivo de alarma, los pocos pri- 
sioneros que Beauchef i Riquelme habian hecho en 
la campaña, daban parte del próximo arribo de una 
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escuadrilla española, que venia al Pacífico a refor- 
zar a los realistas del Perú. 

«Todas estas razones se alegaron en la junta de 
guerra celebrada el 10 de abril en el punto llamado 
Picuy. El debate no fué largo ni acalorado: el jeneral 
Freiré i todos los jefes del Ejército convinieron en 
que era necesario abandonar a Chiloé para salvar 
las fuerzas independientes». 

Resuelto el reembarque del Ejército, comenzó 
éste el dia 12. 

La noche antes la fragata Lautaro habíase visto 
obligada a largar sus cadenas por la mano i salir a 
la mar para evitar su pérdida total en las rocas de 
Pugañon sobre las que era arrastrada por la vio- 
lencia de la corriente i por el bergantín Tucapel 
atravesado por la proa. 

Una vez en la mar, el comandante Foster, de la 
Lautaro, viéndose sin anclas, con una tripulación es- 
casísima, sin botes, sin vela de juanete mayor i con 
una gavia podrida i una mayor agujereada, creyó que 
no debia esponer el buque, entrándolo nuevamente 
al canal de remolinos; pero para salvar su responsa- 
bilidad en lance tan crítico, reunió en consejo a los 
coroneles Alberto D'albé i Domingo Arteaga, que 
se encontraban a bordo, al capitán de corbeta Ri- 
cardo Cassey i al teniente 1.° del buque, acordán- 
dose en él, en vista de las circunstancias antes es- 
puestas i de que estaba acordada la retirada del 
ejército, seguir viaje a Valparaíso, único punto 
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donde era posible pertrechar la Lautaro de los ele- 
mentos que había perdido o que le faltaban. (3) 
El reembarque del Ejercito se verificó en medio 



(3) Por orden de S. E. el Director Supremo i Jeneral en Jefe ¿c la es- 
pedición mudé mi fondeadero del puerto de Cbacao en Chiloé, a la punta 
de Pugañon. Eso efectué el dia 9, fondeando comías únicas dos anclas que 
tenia el buque, de las cuales la que debia pesar 38 quintales, tenia sola- 
mente 20 quintales. Durante la noche arrastramos como lo largo de medio 
cable por la violencia de la corriente. Pensaba poder asegurar el buque de 
nuevo al tiempo de agua muerta, pero al momento de virar el buque vino 
a enredarse a nuestra proa el bergantín «Tuca peí». 

Todo esfuerzo posible se hizo para desenredar los buques, pero sin suceso 
i se derribó el palo mayor del «Tucapel». Viendo que la pérdida de ambos 
era inminente en las piedras de Pugañon, distantes una sola cuadra, deter- 
miné en soltar los cables i en salir al mar aunque no conocía el canal que 
es mui angosto i tiene vaceante de 6 millas por hora. Esta fué la única me- 
dida para salvar los dos buques i la jente que no estaba empicada en los 
botes. A las 3 de la tarde conseguí felizmente la salida por entre los bajos 
i me largué al mar alto con el viento al oeste con chubascos i aguaceros. 
Empezó a llenar la marca en San Carlos a las 4, creciendo hasta las 10 de 
la noche llevando el buque, tan cerca de la cesta, que a la 1 de la mañana 
jHjrdí la esperanza de salvarlo. 

Media hera después cambió el viento al sur sudoeste i me aparté cerno 
cinco leguas de la costa al oeste en busca del «Galvarino* que estaba cruzan- 
do en frente de Huchucucui. Hallándome ¡tersuadido que entrar al canal do 
Remolinos sin anclas, sin botes, oficiales ni jente suficiente, era perder el 
buque, reuní un Consejo do Guerra compuesto de los señores coroneles 
D'albe i Arteaga, capitán de corbeta Cascy i el teniente del buque, en el 
que se decidió que debia seguir el buque ¡>ara Valparaíso. 

Hallo de mi deber decir al Supremo Gobierno que este desastre se puede 
atribuir solamente a la falta de anclas i cables, así como de marineros fo- 
rasteros, i cada buque en la Escuadra está cu el mismo caso, temiendo 
mucho que si no se toma mayor providencia, alguna fatalidad mui grande 
ha de suceder. 

Dios guardo a US.— Rohkuto Kostei:.— Lautaro, abril 26 de 1824. — 
Excmo. Director Supremo de Chile. 



Hoi dia 12 de abril de 1824 se reunió a bordo de la fragata de guerra 
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de las lluvias i de los malos tiempos propios de la 
estación en aquellas latitudes i que obligaron a la 
fragata Cerés, para no encallar, a hacerse a la vela 
dos dias antes que el grueso del convoi que lo veri- 
ficó sin mas novedad el 1 5. 



< Lautaro», cu consejo de guerra compuesto de los señores oficiales que 
siguen: 

Don Roberto Foster, comandante en jefe de la Escuadra. 
if Alberto D'albc, coronel de injeiríeros. 
ti Domingo Arteaga, teniente coronel del Ejercito. 
o Ricardo Casey, capitán de corbeta, 
ii Fabricio Kelly, teniente 1.° del buque. 

Los cuales decidieron que debia seguir el buque para Valparaíso [*>r los 
motivos si guien tes: 

£1 día 11, hallándose fondeado en el canal de Remolinos, con una va- 
oíante de seis millas por hora, el bergantín «Tucapeb arrastró sus anclas 
i se enredó a proa del buque haciéndolo arrastrar; en consecuencia fué" ne- 
cesario soltar las únicas dos anclas que tiene el «Lautaro» para evitar la 
pérdida inminente de ambos buques en las piedras de Pugafíor. distantes 
solamente una cuadra, i salir al mar dejando empleados en botes de servi- 
cio todos los mar.'ncros forasteros. 

La tripulación que se hallaba a bordo era insuficiente a maniobrar el 
buque con seguridad aun cu tiempo favorable i en mares llanos i tenia el 
buque solamente una gavia ]>odrida i una vela mayor agujereada, pero 
ningún juanete mayor. 

Fuera de esto se sabia que había determinado S. K el Director Supremo 
en partir de Chiloé para Chile entre dos o tres diaa con la entera cspe'i- 
cion. Pues, como la navegación del canal es en estremo ¡jcligrosa en todo 
caso i sin anclas ni cables, había la certidumbre casi de perder el buque. 
Nosotros los infrascritos hemos decidido que el bujue no debe volver a en- 
trar al canal de Remolinos hasta que sea provisto de anclas, cables, velas 
i marineros, i como estos artículos so pueden conseguir solamente en Val- 
paraíso, que el buque debe seguir lo mas pronto para dicho puerto. — Fir- 
mado a bordo de la fragata «Lautaro» en la mar, hoi 12 de abril de 1824. 
— Roberto Fostkil— A Iberio Ualbc, — Do muyo Aitcdga. — Ricardo Ca* 
sey — Fabricio Kelly* 
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En la mar tuvo todavía la espedicion que luchar 
con los temporales que dispersaron por completo el 
convoi, arribando algunos buques a Talcahuano i 
otros a Valparaíso. (4) 

En cuanto al bergantín Galvañno, que como se 
tiene dicho, fué comisionado para cruzar en las afue- 
ras del puerto, sufrió al segundo dia de su crucero, 
averías de tal consideración, que lo obligaron a re- 
calar sobre Valdivia. Terminadas las reparaciones 
que demoraron ocho dias, su comandante Cobbet 
se hizo nuevamente a la mar, e ignorando la reso- 
lución acordada en la Junta de Guerra, de reembar- 
car el ejército, dirijiósc a Chiloé i a los dos dias de 
navegación, empeñaba la entrada al puerto con di- 
recciou a Chacao, fondeando al caer la tarde como 
a dos millas de esto último punto. Al siguiente dia 
el capitán Cobbet, después de rechazar el ataque 
de cinco lanchas cañoneras enviadas contra él des- 
de San Carlos, levó anclas con intención de llegar 
a Castro, donde esperaba encontrar la Escuadra; 
pero convencido en el camino, por noticias que 
pudo adquirir, de la retirada del Ejército, empren- 
dió la vuelta, i sin que fuera nuevamente molesta- 



(4) Concretados come estamos a la esposicion de los sucosos marítimos 
de la ¿joca que tratamos, .so! o hemos hecho una rtlnciou susciuta de las 
operacionus militares do la campafla a Chiloé, en cuanto era necesario para 
la armonía i unidad do nuestro relato. Vnra el rabal conocimiento de los 
sucesos, referimos al lector a la Memoria Universitaria, Campañas de Chi- 
loé, por Barros Arana, 
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do por el enemigo, salió a alta mar, dirijiéndose a 
Valdivia i en seguida a Valparaíso, donde fondeaba 
el 15 de mayo. (5) 

El celo i tino desplegado en esta ocasión por el 
comandante del Galvarino, encontró merecido re- 



(5) El día 4 de abril estando reunido a los buques de la Escuadra en el 
puerto de Chacao, recibí orden para salir a cruzar por ocbo dias a la en- 
trada del puerto de San Carlos do Chiloé; este mismo dia levé i salí, aun- 
que a costa do algunos inconvenientes, pero el segundo dia de mi salida, a 
las cinco de la tarde me encontré con el timón enteramente inutilizado, 
por haberle faltado los machos, e incapaz de podtr hacer uso de él. Este 
desgraciado acontecimiento me obligó a abandonar mi puesto i arribar al 
de Valdivia, como mas inmediato, para con el ausilio de aquel Gobierno 
repararme con la prontitud posible i ponerme en regreso a mi destino de 
Chiloé. Efectivamente lo verifiqué a los ocho dias que me hice a la vela 
dirijiéndome a él i a los dos de mi salida llegué a San Carlos i favorecido 
de la marea empeñé la entrada. A la pasada por el puerto de Carelmapu, 
donde habia dejado parte de nuestras tropas, se hallaba una lancha caño- 
nera con mucha jontc a su bordo, la que luego que avistó el bergantín co- 
menzó a hacerle fuego, el que le fué contestado con un cañonazo. Este in- 
cidente mo hizo sospechar algún funesto acontecimiento; sin embargo, me 
dirijí a Chacao, creyendo ahí reunidos, a los buques de la Escuadra, pero 
como la marea i viento los tenia ya contrarios, hube de fondearme en me- 
dio del canal a distancia de dos millas de Chacao hasta el dia venidero. Al 
otro dia a las once de él, avisté cinco lanchas cañoneras que salían de San 
Carlos i haciendo fuerza de vela i remo hacia mí; inmediatamente levé tra- 
tando de ponerme a la defensiva i ofensiva: luego empezó un fuego activo 
por las lanchas i el castillo de Chacao, los quo fueron perfectamente corres- 
pondidos por los del bergantín, asegurándole a US. que el desempeño de 
mis o6cialcs pudieron sacarme airoso de este peligro. Como el canal es an- 
gosto no pude hacer mas que mantener un vivo fuego por espac'o de dos 
horas, hasta que salí de él sin haber encontrado ninguno de nuestros bu- 
ques, quedando las lanchas burladas por habérseles frustrado la empresa 
que se habían propuesto. En estas circunstancias me determiné rasar a 
Castro por si so hallaba allí reunida la Escuadra. Al otro día tomé un hom- 
bre de la costa de Quenac, i éste me notició que una división de nuestro 
Ejército se habia batido con la fuerza de Quintanilla, quo a pesar del des- 
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conocimiento de parte del comandante jeneral de 
Marina don Ignacio Zenteno, que al elevar al Su- 
premo Gobierno el parte oficial del capitán Cobbet, 
recomendaba a este jefe en los siguientes términos: 
«Este oficial me ha pasado el parte que en copia 
tengo el honor de incluir a US. i haciendo la justi- 
cia que debo, me es indispensable recomendar el 
mérito i buen servicio de este jefe, digno de las con- 
sideraciones del Gobierno Supremo, no solo por el 
crédito que con razón se tiene adquirido, sino por 
su buen servicio, por el acierto de sus disposiciones 
i por el interés con que, en obsequio del pais, se ha 
conducido siempre en cuantas comisiones ha obte- 
nido. Es un oficial tan recomendable por sus virtu- 
des, cuanto por la conducta irreprensible que ob- 
serva i tino con que procede». 

trozo recibido por una i otra parte, quedó nuestra tropa victoriosa eti el 
campo i finalmente que los buques se habían retirado. No quise dar endi- 
to a esto, aunquo yo presumí que por temor al tiempo avanzado se había 
dejada una «impresa que se iba haciendo tan arriesgada. 

Al mismo tiempo mandé a otra isla un bote, los que me trajeron dos in- 
dios i éstos me confirmaron la primera noticia, no quedándomo ya duda de 
la retirada. A continuación, no tuve ya otro arbitrio que dar vuelta al ar- 
chipiélago, lo que verifiqué con bastante trabajo por falta de practico, diri- 
jiéndomo a Valdivia para dejar los equipajes de la tropa que tema a bordo, 
como también para noticiarme do nuestra Escuadra. Aquel Gobierno me 
ofició para que tocase en Talcahiiano, pero como estaba fallo do jarcia, ve- 
las i tripulación, i ésta casi desnuda i considerando aquel punto sin estos 
artículos, mo determiné venirme a Valparaíso para reparar Un notables 
faltas, como puerto de recursos i por consiguiente recibir órdenes del Go- 
bierno. 

Dios guarde a US. — Enrique Couukt. —Bergantín de guerra «Galvari- 
no» en Valparaíso, mayo 15 de 1824.-- Señor comandante jeieral de Ma- 



rina. 
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irritan a Chiluc do» Wijiics Jo guerra roja Bulo*,— Alarma i ansiedad que 
la presencia (te estos 1nu|iiei despierta entra los [«triólos.— Correrías del 
corsario «Qmnlamlla». — Su captara. 



Poco antes de que zarpara de la Quinquina la 
¡spodicion del jeneral Freiré, el Gobierno en San- 
tiago recibía anuncios de haber salido de Cádiz una 
;scuadra compuesta del navio Asia, de 64 cañones, 
los fragatas i dos corbetas, i fue* esto, como se sabe, 
i na de las consideraciones que indujo a la Junta de 
guerra celebrada en Pucuy, a acordar el embarque 
regreso del Ejercito espediciouario. (1) 



(1) Ministerio de Guerra.— Las últimas noticias de Europa, ai 
ipiino de una Escuadra en Cádiz wn destino a nuestras cestas. Algunas 
;artas adelantan que ya lia zarpado de aquel puerto i que es compuesta del 
jivío f Asia», do 64 cañonea, des fragatas i dos corbetas. 

Auuqne nuestra Escuadra cstú eii buen estado, i aunque la del Peni so 
ios retina, en vista del peligro común, es ítuliidablc que nuestra situación 
puede ser apurada i que cstanioy cli el caso de tomar medidas activas. S. K. 
íib ha ordenado que al participar a US, esta noticia, le prevenga que tomo 
as pro videncias uc-ccoarios |>ara poner en catado de defensa eso puerto, i 
jlclaotar la carona de la fragata <0'Higginj> cuanto lo permita nuestro 
isoaaisimo Erario, 
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En efecto, trece dias después de la partida de 
Chiloó del convói espedicionario, llegaba a San Car- 
los (abril 28) la división naval que esperaban los 
realistas, aunque no con la fuerza que se anuncia - 
ba, pues solo se componía del navio Asia i del ber- 
gantín Agutíes que habían salido de Cádiz en los 
últimos dias del año anterior al mando del capitán 
de navio don Roque Guruceta. (2) 

Las fragatas que la España pensó enviar al Pa- 
cífico junto con estos buques, eran dos de seis que 
había comprado a la Rusia i que resultaron hallar- 
se en tan mal estado que hubo de desistirse de 
aventurarlas en una navegación como la que se 
proyectaba. Gracias, pues, a esta feliz circunstan- 
cia, viéronse los patriotas de Chile libres de una 
fuerza enemiga relativamente poderosa i que ha- 
bría, sin duda, complicado un tanto, sino retardado, 
la consolidación de nuestra independencia, obligan- 
do al país a entrar en gastos de armamentos nava- 
les que la absoluta escasez del Erario Nacional i 



Tengo el honor de verificarlo así ofreciendo a US. las consideraciones de 
mi mayor aprecio. 

Dios guarde a US. — D. J. Benavente. — Santiago, febrero 24 de 1824. 
— Señor Gobernador de Valparaíso. 

(2) £1 capitán de navio don Roque Guruceta fué uno de los oficiales exo- 
nerados del mando por no querer hacerse cargo de uno de los buques com- 
prados en 1817 a la Rusia por el Gobierno español. 

En 1850, Guruceta tenia en España el rango de teniente jencral. (Com- 
bate de Trafalgar por don Manuel Marlíani). 
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agotamiento de los recursos de toda especie, hacian 
imposible de sobrellevar. 

Aunque el destino de los buques españoles era 
el Callao, el capitán Guruceta, sin tener noticias 
exactas de la fuerza de nuestra Escuadra ni del es- 
tado de la guerra, creyó prudente permanecer por 
entonces en San Carlos, lo que en efecto llevó a 
cabo, enviando las comunicaciones de que era por- 
tador para el Virrei del Perú, en un bergantín mer- 
cante que habia en el puerto i a cuyo mando colocó 
al. teniente de fragata don Ramón Alvarado. 

«La presencia de estos buques, dice Barros Ara- 
na (3), causó una grande alegría entre los defenso- 
res del archipiélago, Quintanilla veia confirmada 
su confianza ciega en el poder de la Metrópoli. Creía 
que la España haria nuevos esfuerzos para recon- 
quistar sus colonias de ultramar i estaba persuadi- 
do de que esos esfuerzos serian coronados en breve 
por el éxito mas feliz. En su ardoroso entusiasmo 
por la causa del Reí, no vaciló en desprenderse de 
los pocos fondos de que podia disponer para pagar 
una parte de sus sueldos atrasados a los marinos 
de las naves españolas i en proporcionarles todos 
los recursos necesarios durante su residencia en el 
archipiélago. 

Estos sacrificios del Gobernador de Chiloé eran 



(3) Las campañas de Chiloé. (Memorias Universitarias, tomo V, edi- 
cion Vicuña Mackenna). 
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tanto mas necesarios cuanto que las tripulaciones 
de las naves españolas, mal pagadas i mal comidas, 
i seguros de que se les enviaba de la península a 
pelear inútilmente por una causa perdida, se deser- 
taban a toda hora. Durante cerca de cuatro meses 
que estuvieron allí esas naves, Quintanilla i sus 
ajentes tuvieron que ejercer una vijilancia incesan- 
te para recojer a los desertores». 

A principios de agosto tuvo el comandante Gu- 
ruceta noticias de que el Callao habia caido en po- 
der de los realistas i de que poco o nada podia te- 
mer de las naves enemigas que habia en aquellos 
mares, donde podia ademas reforzar su división con 
la corbeta Constante i bergantín Peínela que el Vi- 
rrei La Serna tenia a su servicio. 

El Asia i el Aquiles se hicieron entonces a la vela 
(agosto 15) i el 23 del mismo mes encontrándose a 
la altura de Talcahuano, comunicaron con el ber- 
gantín ingles Snaype en viaje de Calcuta a Valpa- 
raíso i maliciosamente le hicieron saber que estaban 
en espera de otros buques que venian de España. 
Desembarazados del bergantín ingles hicieron, no 
obstante, los buques españoles rumbo al Callao don- 
de entraban el 13 de setiembre. 

El capitán del Snaype llevó como era natural a 
Valparaíso la noticia de su encuentro con las naves 
españolas i lo que de ellas supo, noticia que puso en 
movimiento a las autoridades patriotas convenci- 
das ahora de la efectividad de la próxima llegada al 
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Pacífico de las dos fragatas enemigas tantas veces 
anunciadas. 

Desde luego Zenteno, el activo i celoso coman- 
dante jeneral de Marina, elevó al Gobierno una 
estensa nota proponiendo la recomposición de la 
Escuadra i el arreglo de las fortificaciones de Val- 
paraiso, a todo lo cual prestóse en Santiago la mas 
completa aprobación. (4) 



(4) Comandancia Jeneral de Marina. — Que la venida a estos mares del 
navio f Asia) es seguida positivamente de dos o tres fragatas do guerra, 
parece que no puede dudarse si se atiende a los varios datos que hacen mas 
que probable esta opinión. £1 navio se lia visto cruzando a la altura do 
Concepción, sin que en esta conducta se descubra otro objeto quo el de es- 
perar las fuerzas que podían venir en pos de si: los marineros del bergan- 
tín «Aquilea» así lo aseguraron a los del «Snaype» Se sabe que el Virrci 
Lacerna tiene comunicaciones oficiales del ministerio español anunciándolo 
el envió del cAg*a> i dos o tres fragatas, entre ellas la t Ara tuza »: los pa- 
peles públicos de Norte América dicen haber levantado España un emprés- 
tito de veinticinco millones en el comercio do Franc'a con el objeto de ac- 
tivar la guerra de América, f8j>ecialmento en el mar del Sur. E->tos ante- 
cedentes arrojan tales probabilidad» s sobre el armamento enemigo que se 
no* aproxima, que seria aventurar demasiado no dar inmediatamente mo- 
vimiento a todos los recursos de que podemos disponer. £1 primero i prin- 
cipal de todos es la Escuadra, pero supuesta la fuerza enemiga que recela- 
mos, no es por ahora bastante la nuestra aunque so multiplicaran indefi- 
nidamente el armamento do buques menores, pues que ellos no pueden 
entrar a batirse en línea con el navio i las fragatas. En este concepto me 
permitirá US. anunciarle que creo de absoluta necesidad carenar la fragata 
«Valdivia>, cuya obra puede realizarse en tres meses desde el dia que se 
le dé principio. Consecuente a esta idea he formado el cálculo quo tengo 
el honor do incluir a US. De él aparece quo el costo total de la carena 
hasta, poner la fragata cu estado de navegar asciende a setenta i cuatro mil 
cuatrocientos cincuenta pesos, de los cuales deben realizarse en dinero efec- 
tivo cuarenta i ocho mil ochocientos setenta pesos i lo restante tomarlo de 
los artículos de empréstito. No hai duda que los apuros del Erario son in- 
mensos, y; ero tampoco debe halarla en que sin este grande esfuerzo quede 
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I en verdad que habia motivo bastante para 
alarmarse. La Escuadra de Chile, como ya lo he- 
mos dicho, habia perdido mucho del poder i presti- 
jio que alcanzara bajo el mando de Cochrane i la 
prolongación de la guerra tenia agotadas por com- 
pleto las fuentes de recursos pecuniarios del pais, 
«i el Gobierno mismo, dice Barros Arana, no tenia 
aquel vigor que habia sabido imprimirle el jeneral 
O'Higgins cuando creaba casi de la nada ejércitos i 



mui comprometida nuestra independencia, que por otra parte se habrá 
consolidado para siempre si a costa de este sacrificio so logra destruir al 
enemigo. 

Don José Ignacio Izquierdo me oomuníca desde el Janeiro que allí exis- 
te a venta un inohiman (buque de la Compañía de las Indias) como del 
porte del «San Martin» que puede el Estado comprarlo con bastante evien- 
ía, i me tomo la confianza de indicar a US. esta especio por lo que pueda 
convenir, supuesto de que en la fuerza marítima consisto la principal segu- 
ridad de Chile. 

También croo oportuno hacer presente a US. la mucha falta que tene- 
mos de artillería de mar con ocasión de la pérdida del navio «San Martin» 
i de la corbeta « Vol taire» , a que debe agregarse diez cationes que arrojó* 
al agua el «Lautaro» i otros tantos la «Chacabuco» en las anteriores 
campañas con el fin de salvarse de los peligros que sufrieron en un mal 
tiempo, en cuyo ¿rden seria mui conveniente buscar o comprar en Buenos 
Aires o e! Brasil cincuenta piezas de a 18 i treinta de a 24. 

£1 pronto envío de un batallón a guarnecer este puerto debe tenerse 
como una medida urjentemente necesaria, así como el de dos o tres mil pe* 
sos para concluir las nuevas fortificaciones, construir ora i líos de bala raza, 
establecer una fundición de balas de diversos calibres do que hai notable 
necesidad, especialmente para la Escuadra: sobre todo el Supremo Gobier- 
no se dignará determinar como siempre lo mejor. 

Dios guarde a US. — J. I. Zknteno. — Valparaíso, agosto 28 de 1824, 
— Al señor Ministro de Estado en el Departamento de Marina, 
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escuadras para afianzar la Independencia Ameri- 
cana». (5) 

# 
# # 

Se ha visto ya como un improvisado corsario 
pudo poner en fuga a la goleta de guerra Montezu- 
ma. Otro corsario patentado por el jeneral Rodil, 
llamado Comíante de ocho cañones i 150 hombres. 
de tripulación, se aventuró a recorrer nuestras cos- 
tas al norte de Valparaíso, donde sin ser molestado 
pudo apresar varios buques de comercio en el mis* 
dio fondeadero,, cuando no saqueaba las bodegas de 
carga como sucedió en Huasco. (6) 

Tauta audacia movió al fin a nuestras autorida- 
des a ordenar que saliese la Chacabuco a protejer 
las costas de Coquimbo, Copiapó i Huasco, amaga- 
das por los corsarios enemigos, pero advertía a la 

(5) Las Campanos de Chiloé. 

(6) Serena, mayo 20 de 1824.- Señor Ministro: El corsario que avisé a 
US. había apresado en la balda de Tongoi el bergantín sueco «Sofía», se 
presentó en el puerto graudo del Hua?co el 21 del corriente: el 22 apresó 
el bergantín «Nancy», de la propiedad de un vecino de esta ciudad, que 
navegaba bajo el pabellón Ang!o -Americano; i hallándose aquol puerto 
indefenso, por no haber llegado aun les ausilios que iban de Vallcnar, de- 
sembarcó alguna jen te i omi>czó a sacar la carga que estaba en los bodegas 
de la playa. £1 23 llegó el ausilio, que se componia do veinticuatro hom- 
bre de tropa al mando del subteniente don Francisco Várela, el que atacó 
a los enemigos i le obligó a reemliarcarsj con pérdida de dos hombres! uno 
muerto i otro gravemente herido. Sin embargo, el día 24 permanecía an- 
clado en aquella bahía. 

Tengo el honor, etc. — F. A. Pinto. — Al se?ior Ministro do Estado en ul 

Departamento de Guerra. 

13 
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vez que por la deficencia del Erario no se podia re- 
mitir ni aun la cantidad precisa para socorrer la 
tripulación i oficiales de la corbeta (7). Como era 
de esperarlo de la organización embrionaria de nues- 
tra Marina a la época, la falta de dinero para pago 
de los oficiales i tripulación, fué causa de que la 
Chacahuco no se moviese de su fondeadero en Val- 
paraíso. 

Si, pues, el pais se encontraba impotente puede 
decirse, para detener los avances de uno o dos cor- 
sarios, cuan angustiada no hubiera sido su situación 
si, como estuvo a punto de suceder, i como se creia 
en Chile, las fragatas que debían formar parte de 
la división i»aval española que mandaba Guruceta, 
hubiesen llegado al Pacífico? 



(7) Ministerio do Marina.-- Las irrupciones continuas que están hacien- 
do los corsarios enemigos en la cesta del norte salpicando las bodegas i a 
los pescadores en las playas mismas, exijen impe. iosamente un pronto re- 
medio; i a (ste fin lia acordado el (Jobierno salga inmediatamente la cor- 
beta «Chaca buco» a pro tejer las costas de Coquimbo, Copiapú i Huasco, 
purgando sus aguas de dichos corsarios; bien entendido, que como podría 
suceder, hubiere que batirse la «Chacabuco», será preciso cuide US. de 
que vaya bien marinada i pertrechada, no menos que con buenos oficiales; 
llevando víveres para dos meses de campana calculados por el número de 
su dotación. 

Pero como no sea posible, en la actual deficiencia en que se encuentra el 
Erario, remitir a US. ni aun la cantidad precisa para socorrer la tripula- 
ción de dicho buque- i sus oficíales, llenará US. el importante, objeto a que 
so destina la «Chacabuco» , por medio de un empréstito voluntario-forzoso 
entre ese comercio, reducido a la suma neccsai ísima para las buenas cuen- 
tas que deben darse a su jente. 

Dios guarde a U.S. — 1). S. Bkxavextk.— Santiago, junio 10 tle 1824. 
— Al señor Ooberrador de Valparaíso. 
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Mientras la Escuadra espedicionaria estuvo en 
las aguas del archipiélago, el corsario QuintaniUa 
no se movió del surjidero de San Carlos; pero tan 
pronto como aquélla se alejó para no volver, el 
QuintaniUa hízose a la mar dirijiendo su rumbo a 
las costas del Perú. 

En Arica apresó el bergantín francés Vijie, que 
armó en corso como mejor pudo. 

La carrera de este nuevo e improvisado corsario 
iba a ser muí corta, sin embargo. 

En efecto, habiendo tenido noticias el capitán 
Young, comandante del bergantín de guerra perua- 
no Congreso, que el QuintaniUa se encontraba en 
la costa de intermedios, determinó salir en su busca. 

Al aproximarse el Congreso al puerto de Arica, 
avistó al Vijie que cruzaba en sus cercanías en ace- 
cho sin duda de alguna presa, i el que a la vista 
del bergantín peruano, volvió a su fondeadero, don- 
de fué fácilmente represado por el capitán Young. 

Casi al mismo tiempo que el Congreso llegaba a 
Arica el bergantín de guerra francés Diligent, en 
busca también del Vijie. «I es cosa singular, dice 
el jeneral Miller, quien se encontraba de pasajero 
a bordo del Congreso i de cuyas memorias tomamos 
estos datos, que el Diligent, el Vijie i el Congreso, 
hubiesen sido construidos los tres i botados al agua 
de una misma grada de construcción en San Malo, 
en Francia». 

E n Arica supo el capitán Young que el Quinta- 
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nilla debia hallarse un poco mas al norte, en la ca- 
leta de Quilca, e inmediatamente se hizo a la vela 
con ese destino, seguido de cerca por el bergantín 
francés Diligente cuyo comandante tenia también 
que arreglar cuentas con el capitán del Quinta nilla 
por el apresamiento del Vijie. 

No tardó el bergantín peruano en avistar al Quín- 
tanilla cerca de la costa, seguido de un buque mer- 
cante que acababa de apresar; pero todos sus esfuer- 
zos fueron impotentes para darle caza. El buque 
mercante embarrancó en la costa donde sus tripu- 
lantes lo incendiaron i el QuintaniUa se asiló en la 
caleta de Quilca. 

El Congreso, entre tanto, faltándole el viento i 
llevado por la corriente, estuvo a punto de zozobrar 
en las rompientes de la costa i aun de ser capturado 
- por algunos botes armados enviados por Maineri i 
que pretendieron aprovecharse de la crítica situa- 
ción de su enemigo para atacarlo; poro ausiliado a 
tiempo por los botes del Diligent i favorecido de 
una débil brisa que se levantó en ese momento, pudo 
el Congreso librarse de ambos peligros. 

El capitán Billard, comandante del Diligent, ha- 
bia notificado mientras tanto a Maineri que no le 
dejaría salir del puerto mientras no le diese todas 
las satisfacciones del caso por la captura del Vijie 
que, como se ha dicho, navegaba bajo la bandera 
francesa; mas, habiendo intervenido las autoridades 
realistas a nombre del Virrei del Perú i ofrecido 
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arreglar todas las dificultades que pudieran susci- 
tarse por aquel, motivo, el comandnnte Billard no 
tuvo inconveniente en que el Quintanilla se hiciese 
a la vela. 

Maineri, en efecto, salió del puerto en la noche 
siguiente (mayo 14), i al salir tuvo la peregrina 
idea, llevado de sus malos instintos, o por venganza, 
de disparar algunos cañonazos sobre el bergantín 
francés, confiado en que el excelente andar de su 
buque i el hallarse aquél al ancla i sin aprestos de 
darse a la vela, lo pondrian a cubierto de toda per- 
secución. No fué así, sin embargo; el comandante 
Billard que no podia dejar sin un merecido castigo 
insulto semejante a su pabellón, largó las amarras 
por la mano, i aparejando con la prontitud que lo 
puede hacer un buque de guerra, púsose en perse- 
cución del corsario, al que dio alcance a la mañana 
siguiente, capturándolo, sin que hiciera el menor 
amago de resistencia. 

Maineri i demás tripulantes del Quintanilla fue- 
ron luego trasbordados al Diligént, que los condujo 
a Valparaíso. (8) 

Al arribo del bergantín Dilujent a Valparaíso, 
Zenteno reclamó la entrega de Maineri, pero su co- 
mandante se negó a ello, manifestando que su deber 



(8) Pala hacer el relato di; la captura del «l¿uiutaniliaj> así como los su- 
cesos que la precedieron, nos l»emo3 valido do la detallada relación que so- 
bre el particular haré Marros Arana en las «Campanas de Chiloé», i el jo- 
ueral Miller en sus Memorias. 
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era entregarlo al comandante de la división nava] 
francesa, a quien había remitido todo lo concernien- 
te al apresamiento de la Qttintamlla. (9) 

En efecto, Maineri fue mas tarde trasbordado al 
buque del jefe de la división i llevado a Francia para 
ser juzgado. 

En cuanto a la goleta Quintanilla, fue entregada 
al dueño del Vijic como indemnización por la pér- 
dida de su nave. 



(9) Gobierno de Valparaíso. — Ha fondeado la corbeta de guerra france- 
sa «Diligent», procedente de Qnilca con catorce días de. navegación, su co- 
mandante M. llillard, su tripulación 117 hombres: conduce prisionera a la 
goleta enemiga «Quintanilla» i a su comandante Mateo Maineri i toda su 
dotación, que fueron tomados en la boca de Quilca. Estoi oficiando al co- 
mandante francés reclamando a Maineri como prisionero de guerra de 
Chile i del resultado daré aviso a US. opoi tunamente. 

Dios guarde a US.— José Ignacio Zf.ntf.no. — \ alparaiso, mayo 28 de 
1824. — Al señor Ministro de Estado en el Depirtamcnto de Marina. 



VII 



ít Ejcciilivo toliciro la aiitovizarioii dc-t Senado i.ara nominar al JIuriw.il 
de Campo <lou Manuel Blanco KnculaiU, .F <? Te de la Ivmiailra con el gra- 
do de Vicc Almirante.- l'crwiial de lu feciuulra en ogmto flr 1«24.~ 
Se ordena ijne la Escuadra se aliste para zarpar i ponerst» a las ó ni en es 
del Libertador de Colombia. — Se designa Iris )>ur|iie» ijiic deben com- 
poner la División de la Ewuailm. — Hácrsc ésta a la vela ni inaudu ilu 
Illanco Encalada.— Se reorganiza la Comisaria de Marina. 



La natiral i justificada alarma que produjo cu 
yliüü la llegada de la división naval que la España 
enviaba al Pacífico en ausilio del Virrei del Perú, 

*f como la creencia del próximo arribo de otros 
los buques enemigos, hizo que el Gobierno optase 
>or el sabio partido de organizar en escuadra los 
nal avenidos buques que representaban la fuerza 
laval de la República, arbitrando como mejor pudo 
os recursos de que so había menester. 

AI efecto, con fecha 2S de junio, el Director Su- 
tremo, don Ramón Freiré, enviaba al Senado la si- 
aliente comunicación, dando cuenta de la medida 
.uc pensaba tomar respecto de la Escuadra i soli- 
itando a la vez la autorización del caso para pro- 
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mover al Mariscal de Campo don Manuel Blanco 
Encalada al rango de Vice- Almirante: (1) 

«Meditada en Consejo do Estado la necesidad 
imperiosa que tiene la Escuadra de nombrarle un 
comandante en jefe, que dé nuevo impulso a la ins- 
trucción i disciplina, no menos que a todos los ra- 
mos de su administración interior que sufren en la 
actualidad de la tibieza que por lo jeneral acompa- 
ña el cumplimiento de los deberes de cada uno en 
cuerpo acéfalo; por estas razones, a que se añade la 
exijencia de las circunstancias que demanda el me- 
jor pié de defensa de la Marina Nacional de Gue- 
rra, se convino en el pronto nombramiento del pre- 
indicado comandante en jefe, fijada la elección en 
el Contra-Almirante don Manuel Blanco, promo- 
viéndolo al cargo do Vice-Almirante de la Escua- 
dra con el sueldo de seis mil pesos anuales, que es 
el designado por reglamento a esta clase. 

I siendo este acuerdo de la superior aprobación 
de V. E. se sirvirá impartírmelo para dictar lo con- 
veniente a su interior ejecución. El Director Su- 
premo tiene la honra de reiterar al Senado el ho- 
menaje de sus respetos.- -Ramón Freiré. — Santia- 
go Fe nwndez. — Santiago, junio 18 de 1824. — Al 
Excmo. Senado». 



(1) Después del regreso «le Coehrane dt su primóla campaña al Perú, ti 
Contra-Almirante Blanco había solicitado i obtenido su traslado al Ejercí 
to con el ¿jrado du Mariscal de Campu. 
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El Senado, disentiendo de la manera de ver del 
Ejecutivo, le hizo saber en contestación que a su 
juicio el vordadero interés del servicio i del pais, 
exijia que no se premiase al Contra-Almirante 
Blanco Encalada con un ascenso, al iniciar su man- 
do, sino cuando en el desempeño de él hubiere con- 
traído algunos méritos i que mientras tanto se lo 
podría denominar Jefe Jeneral de la Escuadra con 
una gratificación especial de quinientos pesos anua- 
les. (2) 

El Supremo Director, como hombre de la profe- 
sión que era, sabia mui bien que el militar que ha 
alcanzado un alto grado en el escalafón, como lo 



(2) £1 Senado penetrado de lo que esponc V. E. en la nota cu que pro- 
pone para Yice-Almirante de la Escuadra al Mariscal de Cam¡K> don Ma- 
nuel Blanco Encalad*, ha aprobado este nombramiento con la calidad qm 
se le denomine Jefe Jeneral de la Escuadra, i que sobre el sueldo que día- 
fruta por su destino de Contra- Almirante, se le gratifique con quinientos 
pesos anuales. 

El Senado al tomar esta medida, no solo ha tenido presente la escasez 
de la hacienda publica, sino también dejar espedito a V. E. para que en el 
caso de (pie el jefe propuesto haga algún servicio importante al puis, se le 
pueda prem'ar con nuevo ascenso. 

Si al abrir la carrera de sus trabajos, se le condecora con el título de 
Vicc-Almiranto de la Escuadra, se le dú igualmente el grado de teniente 
jeneral que es el último de nuestra escala militar, i en esta situación el Go- 
bierno carece de un premio con que poder estimular al nombrado a que 
ejecute las acciones heroicas que debou abrirle paso al último escalón de 
los sucesos mili taren. 

Al comunicar a V. E. este acuerdo, el Senado desea se penetre V. E. 
del podoroso m tivo que le ha impelido a tomar esta medida i que al mis* 
mo tiem[K> sí di¿ne aceptar sus sentimientos de adhesión i respeto. —Sala 
del Senado, Santiago, junio 28 de 1S-4. - Al Supremo D rector. 

14 
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tenia el Contra-Almirante Blanco Encalada, no 
necesita de estímulos materiales para cumplir con 
su deber i mas allá que éste, bastándole para ello 
únicamente la propia dignidad, i las consideracio- 
nes que se debe al puesto. 

Pero, ademas de esto, razones de buen servicio i 
equidad obligaban al Ejecutivo a mantener su de- 
terminación respecto al ascenso del Contra-Almi- 
rante Blanco. Insistió, pues, ante el Senado i este 
honorable cuerpo reconsiderando su anterior acuer- 
do prestó con fecha 5 de julio la aprobación reque- 
rida. (3) 



(3) En vista de la honorable nota de V. E. del 28 del pasado aeerca del 
nombramiento de Vire-Almirante en la persona del Mariscal de Canij o 
don Manuel Blanco Encalada, se ofrece al Director hacer a V. E. las ob- 
servaciones siguientes: 

1.* Que para esta propuesta, se ha tenido presento que el anunciado jo- 
ne ral no solo ha servido en el Perú con la espresada graduación de Vice- 
A huirán te, teniendo a sus órdenes otros jefes que en el dia la obtienen en 
aquella República, sino que con la de Contra- Almirante de nuestra Escua- 
dra, han servido los misinos bajo sus órdenes; i seria en cierto modo de- 
gradante no la tuviese igual, especialmente en ti caso de reunirse ambas 
escuadras, a que se agrega los im imitantes scrvic : os que prestó a este país 
en la referida clase. 

2." Que, en cuanto al sueldo ie seis: mil pesos, debe considerarse que, 
gozando de dos mil setecientos pesos por su actual empleo de Mariscal i 
estando señalados tres mil doscientos pesos a un capitán de navio en quien 
cuando menos deberia recaer el mando, solo resulta la diferencia de cien 
pesos. 

El Director espera que V. E. tendrá a bien tomar en consideración este 
negocio, i deliberar segun fuere de su mayor agrado, aceptando entre tanto 
sus sentimientos do adhesión i respeto. — Sala Dircctorial. — Ramón Frei- 
jíi: -Santiago Fernandez.— Santiago, julio 2 de 1S21. — Al Excmo. Sena- 
do Couserva dor. 
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Con la misma fecha comunicó el Gobierno el 
acuerdo del Senado al comandante jeneral de Ma- 
rina i cuatro días después el Vico- Almirante Blan- 
co Encalada era dado a reconocer a la Escuadra 
como Jefe de ella. (4) 

* * 

El personal de oficiales de guerra i mayores al 
servicio de la Marina Militar a la úpoca era el si- 
guiente: 

Almirante 

Excnio. señor Supremo Director. 

Vice- Almirantes 

Excmo. señor don Tomas Cochranc. 



< A presencia do las observaciones del Supremo (íobierno i otros funda- 
mentos «pie se han espuesto en la discusión sobre el nombramiento i suel- 
do do Vice-Ahnirar.te, aprobó el Senado la propuesta de V. E, en la per- 
sona del Mariscal don Manuel Illanco Encalada i la asignación de seis mil 
pesos, cou la calidad de (pie no lleve gratificación ni racicn, por motivo 
alguno. Al anunciarlo a V. E. tengo la satisfacción de esporcr los senti- 
mientos del Senado, consonantes con los de esa supremacía, sin embargo 
de las dificultades que toca por la nulidad del Erario, convencido de la im- 
periosa necesidad do proveer este caso. El Senado ofrece a V. E. Ja mas 
distinguida consideración i respeto. — Sala del Senado, Santiago, julio 5 de 
1824. — Al Supremo Director. — (Sesiones de los cuerpos lejislativos de la 
República do Chile, por Valentín Lctelier». 

(4) Con esta fe«'ha se ha dado a reconocer a la Esruad i a por .ÍqI'o de ella 
al sifíor Mariscal de Campo don Manuel Illanco Encalada, en virtud de la 
recomendable nota de I T S. fecha 5 del actual comunicada a este respecto. 

Dios guardo a US. — Ju.sk Ignacio Zksti:n'i.». — Valparaíso, julio 9 de 
1821.— Señor Ministre de Marina. 
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Excmo. señor don Manuel Blanco Encalada. 

Comandante jeneral de Marina. 
Jeneral de brigada don José Ignacio Zenteno. 

Capitán de navio 
Don Roberto Fóster. 

Capitanes de fragata. 

Don Pablo Délano. 
n Enrique Cobbet. 
n Carlos García del Postigo. 

Capitanes de corbeta 

Don Matías Godomar. 
m Guillermo Winter. 
it Roberto Simpson. 
it Guillermo Granville. 

Tenientes imnieros 

Djm Santiago Jorje. 
! Juan Brown. 
ít Servando Jordán. 
!i Manuel Hipólito Orella. 
11 Manuel García. 
u Patricio Kelly. 



i! Guillermo Williamson. 
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Don Juan Young. 

ii Pedro Roberto Sadler. 

ii Toribio Hidalgo, 

ii Juan Guillermos. 

v Raimundo Morris, 

ii Juan Lee. 

ii Colin Campbell, 

ii Juan Seringer. 

ii Jacobo Winter. 

ii Roberto Hanson. 

Alférez de fragata 

Don Manuel Claro. 
ii Tomas Rueda, 
ti Joaquín Blanco. 
n Roberto Fóstcr. 

Guardias-ma riuas 

Don José Domingo Godomar. 
i« Marcelino Jordán, 
ii Miguel Zenteno. 
it Ramón Samaniego. 
i» Manuel Barrios. 

Oficiales de infantería 

Capitán don Justo Arteaga 

ii ii Eduardo Barril. 

Teniente n Eujenio Pastoriza 
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Teniente don Vicente Bustamante. 
ii ii Jorje Noyes. 

Pilotos 



Don Ricardo Murg. 
i» Juan M. Douglas. 
n Guillermo Gollog. 



M 



Juan Maftet. 



Pilotines 



Don Federico Scott. 
Juan Caramel. 
Miguel Brigán. 
Carlos Gurillet. 
Daniel York, 
Gillermo Fish. 
Guillermo Rock. 
Juan Kelly. 



ii 



ti 



ii 



H 



II 



II 



II 



Cirujanos 

Don Tomas Craig, cirujano mayor. 
Guillermo Crisp, •» segundo. 
Santiago Crochat, n 
Juan Owens, n 

Tomas H. Sanders. 
José Rodenas. 



ii 



ii 
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Contadores 



Comisario, 


don 


Santiago Campino. 


ii 


ti 


Victorino Garrido. 


Contador, 


fi 


Agustín Lagos. 


ii 


ti 


Rafael Gallinato. 


ti 


ii 


Juan de Dios Lorie. 


ii 


ii 


Francisco Monroy. 


it 


it 


José A. Huerta, 


M 


ii 


José A. Valdivieso. 


•1 


H 


Nicolás Ambrosi. 


fl 


ii 


José A. Silva. 


11 


ii 


Guillermo Hontaneda. 


H 


ii 


Pablo del Rio. 


ti 


ti 


Pablo Zorrilla. 



El personal de las tripulaciones era como sigue 

Oficiales de mar 22 

Id. de sueldo temporal 43 

Dependientes de provisión 1 G 

Artilleros de mar de preferencia 48 

Marineros primeros 213 

Id, segundos 121 

Gru metes 38 

Pajes , 32 
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Condestables 5 

Rejimiento de infantería de Marina. 120 



Total 658 (5) 

A fines de julio el Gobierno habia dispuesto que 
todos los buques de la Escuadra se alistasen para 
dar la vela con destino al Perú, donde debían po- 
nerse a las órdenes del libertador Bolívar. Chile 
cumplía ahora el compromiso que, a solicitud de 
aquel Estado, habia contraído, después de las derro- 
tas de Torata i Moquegua, de enviar un ausilio de 
tropas i buques, i que las atenciones de la campaña 
a Chiloé no habia permitido satisfacer antes. 

El Jefe de la Escuadra tan luego como se le co- 
municó aquella determinación, púsose a la obra con 
la actividad i celo que le distinguían, ayudado efi- 
cazmente por Zenteno desde su puesto de coman- 
dante jeneral. (6) 



(5) Estado jonoral do la Armada. — C, Oaucía del Pohtico. — V.° li.° 
— Zent no. — Valparaíso, ago«to 15 de 1824. 

(6) Por la nota de US. de 31 del pasado quedo impuesto del decreto de 
8. E. ('. sobro que se alisten tocios los buques de la Escuadra i den la vela 
a mi mando para ponerme a las órdenes del libertador de Colombia. No 
dude US. un momento de la vijilancia con que daré cumplimiento a esta 
suprema resolución i que anhelando siempre a las glorias de la patria, no 
omitiré sacrificio alguno por hacer eternos sus triunfos. 

Para acelerar esta importante oj>oiaoion que se m o encarga he resuelto 
que los artesanos i demás operarios aprovechen el dia desde sus primeras 
lucos i que todos los obrajes i talleres estén en continuo ejercicio. Do este 
modo me parece que dentro de breve tiempo tendré U satisfacción de im- 
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A pedido do Blanco Encalada ordenaba de ahí a 
poco el Gobierno que se adoptase en los buques de 
la Marina Nacional las ordenanzas navales del año 
802 que a la época rejian en la Armada española, i 
que en materia de juzgamientos no se hiciese dis- 
tinción entre los marineros del pais i los estranje- 
ros. (7) 

Sucedía en efecto que desde el comienzo de nues- 
tros armamentos navales i en fuerza de ser los ma- 
rineros extranjeros los únicos intelijentes en la ma- 
niobra de que se podia echar mano para las faenas 
de a boido, fué necesario concederles ciertas fran- 
quicias en materia de juzgamientos i darles el prez 
i ración de menestras que se acostumbraba en la 
marina inglesa, a diferencia de los hijos del pais a 
quienes se abonaba un sueldo mucho menor i ración 
mas mezquina. 



partir al Gobierno el aviso de estar todo espedito i por ahora dígnese US. 
de hacerlo así presente al señor Director para su intelijencia. 

Dios guarde a US. muchos años. — Manuel Hlanco Encalada. — Val- 
paraíso, agosto 9 de 1S24. —Señor Mililitro de Esttdo en el Departamento 
de Marina. 

(7) «Con esta fecha digo de orden suprema al Vico-Almirante de la Ma- 
rina Nacional lo que sigue: S. E. el señor Director Supremo, en vista de la 
nota de V. E. de 24 del actual, ha resuelto que para el servicio de los ba- 
jeles de la Marina Nacional do guerra, so obs rven lus oidenanzas del año 
802 que rejian en la Armada española ( n cuanto sean adaptables i adicio- 
nal ni ente las de 793, debiendo desaparecer la distinción de juzgamiento i 
concedida anteriormente a los estranjeros como US. propone De orden su- 
prema tengo el honor de avisarlo a V. E. en contestación para su intelijen- 
cia i gobierno. — Santiago Fkhnandkz. — Señor comandante jcneral de 

Marina». 

15 
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En un principio i reconociendo como no podían 
monos de reconocer los marineros del pais su infe- 
rioridad profesional, no les era sin duda mortifican- 
te la situación privilejiada en que veian colocados 
a los marineros estranjeros; pero después de una lu- 
cha marítima que duraba ya cerca de siete años, los 
hijos del pais que se habian dedicado a la azarosa 
vida del mar, no eran ya los intonsos grumetes que 
en 1818 combatieron mareados con O'Brien i Blanco 
Encalada, i si no igualaban en conocimientos i prác- 
tica a los marineros estranjeros, podían a lo menos 
desempeñar sus deberes profesionales sin menosca- 
bo de la navegación. 

De aquí que lo que antes pasara sin objeción fue- 
ra ahora para ellos un tanto mortificante i sin duda 
alguna perjudicial al buen servicio. 

Palpándolo así el Jefe de la Escuadra, obtuvo 
desde luego la igualdad en materia de juzgamien- 
tos, como se ha visto. En cuanto al sueldo i ración, 
hé aquí la nota de Blanco Encalada por la que so- 
licitaba del Gobierno los mismos goces para los 
marineros del pais que para los estranjeros: 

«Uno de los jenerales objetos que proporcionaría 
seguramente los progresos de nuestra Escuadra, es 
el adelantamiento de los hijos del pais en los cono- 
cimientos marítimos, para que éstos puedan gober- 
narla sin ausilio de los estranjeros, i el modo mas 
adecuado para conseguirlo, es inclinar sus ánimos 
por medio de la gratitud, desterrando cualquier 
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motivo de descontento que puede haber en ellos. 
Tal es en el dia el que he observado por la diferen- 
cia de sueldos, víveres i licores que se suministra a 
los estranjeros sobresaliente al que éstos gozan. 

£1 mínimo costo de esta designación en nada gra- 
varla al Estado si se pusieran en igual paralelo de 
víveres i sueldos los marineros del pais con los es- 
tranjeros i cuando mas puede concederse a los se- 
gundos la doble ración de ron que les está señalada 
en razón de estar mas acostumbrados a ella. 

Unos i otros prestan iguales servicios i exijen 
una justicia en solicitar igual premio. Convencido, 
pues, de la razón que hai para desterrar este abuso 
de diferencia, me dirijo por el conducto de US. para 
noticiarlo al señor Director Supremo a fin de que 
en obsequio del adelantamiento del pais i utilidad 
de la nación a que tanto anhelo, dicte las providen- 
cias oportunas que fuesen de su superior agrado. 

Dios guarde a US. — Manuel Blanco Encalada. 
Valparaíso, agosto 18 de 1824. — Señor Ministro 
de Estado en el Departamento de Marina». 

En el Gobierno, sin embargo, donde todo lo que 
era aumento de gastos encontraba siempre una seria 
resistencia, no halló del todo acojida favorable la 
insinuación del Jefe de la Escuadra. Al márjen de 
la nota de éste hizo poner el Director Supremo la 
siguiente providencia: 

«Contéstese que por ahora no se puede arreglar 
el sueldo i víveres de los marineros del pais, con- 
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forme a los do los estranjoros, on razón de que 
aquéllos no poseen los conocimientos nccesaiios, 
pero que pase una consulta do los marineros del 
pais que justamente considere con la pericia de los 
estranjeros i se les acordará los mismos goces que 
a tístos, a escepcion de la doble ración de ron como 
propone. — Santiaoo Fernandez. — Santiago, agos- 
to 23 de 1824». 



# 



El apresto i reparación de los buques de la Es- 
cuadra seguía mientras tanto absorviendo la aten- 
clon de las autoridades de Marina en Valparaíso, 
sin que fuera, sin embargo, dado adelantar gran 
cosa a causa siempre de la falta de fondos con que 
subvenir a los multiplicados gastos consiguientes a 
obras de esa naturaleza. 

A fines de octubre se encontraban por fin listos 
los siguientes buques que constituyeron la primera 
división de la Escuadra que zarpó para el Perú al 
mando del Vice-Almirantc Blanco Encalada (8) 



(8) El Director Supremo ha dispuesto que la primera división de la Es- 
cuadra se componga de la frn gata «Mana Isabtl», coi-bota «Chua' neo», 
bcrguitin tfGalvarin' » i goleta «Moutczuma> i que se dé a la vela el mar- 
tes 9 del comente al mando del V ice- Al mirante, con el destino que se le 
prevendrá a su tiempo. — le ('rden suprema lo comunico a US i le encar- 
go su puntual cumplimiento. 

Dios guarde a I*S. — Santiago Fkknanw.z -Valpar.iso, noviembre 4 
de 18*2 I. 



\ 



NUESTRA MARINA M1IJTAR 



117 



Fragata María Isabel ((yiliyyins), de 48 cañones, 

i 38;¿ hombres de tripulación. 



Capitán de bandera i de navio, don Roberto Fóster* 
Comand , cap. de corb. don Roberto Simpson. 
Secretario de S. E., 
Teniente de bandera, 
Teniente de Marina, 



n 

II 
II 



Alférez 



n 



M 



n 



ii 



ii 



it 



Teniente de tropa, 



ti 



ii 



Juan Candamo. 
Manuel H. Orella. 
Juan Guillermo. 
Juan Goff. 
Juan Seringer. 
Manuel García. 
ii Manuel Claro. 
Guillermo Fóster. 
Justo Arteaga. 
Vicente Bustamante 



ii 
ii 
ti 
ii 

II 
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!l 



Contador, 


ii 


Juan de D. Lorie. 


Cirujano, 


ii 


Owen Owens. 


ii 


ii 


Samuel Carpenter. 


Ayudante de cirujano, 


ii 


Pedro Martínez. 


Piloto, 


M 


Juan Mayfe. 


Pilotin, 


n 


Juan Brigam. 


ir 


n 


Timoteo Budgc. 


Guardias-marinas, 


ti 


Marcos Cuevas. 




n 


Miguel Zenteno. 




ii 


Marcelino Jordán. 




ii 


Benedicto Valdivieso, 




M 


Ramón Almeida. 




11 


Domingo F. Prieto. 
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Guardias-marinas 



1! 



don Manuel Feron. 
i! Ramón Rodríguez. 



Corbeta Chacabuco, de 20 cañones, i 84 hombres 

de tripulación 

Comandante i capitán de fragata, don Carlos Gar- 
cía del Postigo, 
don Domingo Salamanca. 
ti Tomas Ruedas. 
ii Miguel Blanco. 
m Manuel Piñeiro. 
ii José Rodenas. 
Pedro Martínez. 



Teniente de Marina, 
Alférez 



ii 



M 



Contador, 

Cirujano, n 

Escribiente del comand. n 



Bergantín Galvarino, de 18 cationes, i 83 hombres 

de tripidaciou 

Comand. capitán de corb., don Guillermo Wynter. 
Teniente de Marina, don Santiago Jorje. 
Alférez n n José A. Vial. 

M Alejandro Ross. 

D. José A. Silva. 

Santiago Corral. 

Santiago Seravia. 

Ramón Samaniego. 

Miguel Bretón. 



ii 



ii 



M 



Contador 
Cirujano u 

Escribiente del comand. 
Guardias • mari ñas, 



ii 



ii 



n 



ii 



Bergantín goleta Montezwna, de cañones, 
i 72 hombres de tiipnlacion 

Comandante i teniente de Marina, don Servando 

Jordán. 
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Teniente de Marina, 

Contador, 

Cirujano, 

Piloto, 

Pilotín, 



don Fermín Hoscley. 
H Nicolás Ambrosi. 
.. Tomas Sanders. 
«i Juan Ingelsoll. 
Federico Scott. (9) 



it 



# 
# # 



Por el mismo decreto en que se organizaba la 
primera división de la Escuadra, disponíase que 
ella diese a la vela el 9 de noviembre, sin tomarse 
sin duda en cuenta que dadas las dificultades de 
toda especie que nacían de la falta de elementos i 
de dinero, no era posible fijar con un rigor absoluto 
la fecha de salida. 

El Jefe de la Escuadra sobre quien pesaba la 
responsabilidad del cumplimiento de aquella dispo- 



(9) lié aqui las dimensiones de algunos de los buques de la Escuadra en 
la ¿poca: 



NOMBRE 



Fragata <0'Hig¿iii8> . 
Corbeta fChacabuco». 



Bergantín «(Jal vari no». 



(roleta «Montezuma* 32 

Goleta < Mercedes» 



1 

KSLOKA 


QUILLA 


MANGA 


PUNTAL 


Pies Pgs. 


Pies Pgs. 


Pies Pgs. 


Pies Pgs. 


117 3 


146 


45 10 


32 


110 


93 


28 


13 | 


100 


77 3 


31 


12 9 


82 


08 00 


23 


11 2 


86 8 


80 00 

1 


22 4 


9 9 
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sicion, decía al Ministro de Marina en nota de fe- 
cha 6 de noviembre: 

«He puesto en acción todos los medios que están 
en la esfera de mis atribuciones a fin de dar el de- 
bido cumplimiento a la disposición suprema que 
US. se sirve comunicarme con fecha 4 del actual; 
pero no estando aun tripulados los buques que de- 
ben formar la primera división, ni m¿nos surtidos 
de los repuestos indispensables para una campaña, 
tengo el disgusto de anunciar a US. que me es im- 
posible dar !a vela el martes 9 del actual, mas que, 
trabajando como se practica, con la mayor activi- 
dad podrá verificarse en cuatro o seis dias mas. 

Dios guarde a US. muchos años. — Manuel 
Blanco Encalada. — Valparaíso, noviembre 6 de 
1824. — Señor Ministro de Estado en el Departa- 
mento de Marina». 

Por fin, el 15 de noviembre a las 2 de la tardo 
pudo el Vice- Almirante decir al Gobierno que en 
ese momento aparejaba para hacerse a la mar: 

«A bordo de la fragata María Isabel al ancla en 
Valparaíso, noviembre de 1S24 a las 2 de la tarde. 

Tengo el honor de anunciar a US. que en este 
momento me preparo para zarpar con la Escuadra 
de mi mando de este puerto. La premura del tiem- 
po no me permite acompañar los estados jenei ales 
de los buques, lo que verificaré desde Coquimbo. 

Me es sensible en sumo grado el retardo que ha 
sufrido la salida de la Escuadra de mi mando; pero 
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US. debe persuadirse que esto no ha dependido de 
mí i que solo obstáculos invencibles lo han ocasio- 
nado. Por mi parte creo haber desplegado todo el 
celo i actividad que he creído de mi deber, corres- 
pondiendo a la alta confianza con que me ha hon- 
rado el Supremo Gobierno. 

Ruego a US. tenga a bien manifestarlo así a 
S. E. el Director Supremo del Estado i recibir los 
sentimientos de mi mas distinguida consideración. 
— Manuel Blanco Encalada. — Señor Secretario 
de Estado en el Departamento de Marina». 

Tres dias después recalaba la división a Coquim- 
bo con gruesas averías. En efecto, a las pocas horas 
de haber zarpado de Valparaíso, la nave almirante 
desarboló del mastelero de gavia causando las ave- 
rías consiguientes de partir los masteleros de jua- 
nete i de mesana, i a la entrada a Coquimbo con un 
ventarrón huracanado la Montezuma habia rendido 
el palo mayor. «Sin embargo, decia el Jefe de la 
Escuadra en carta particular a Zentcno, a esfuer- 
zos de un trabajo bastante activo i de los ausilios 
que franqueó el capitán do la goleta de guerra ame- 
ricana Dolphin, se han reparado completamente 
todas las averías i el 26 estaró listo para seguir mi 
navegación». 

«Nada estraño me ha sido este contraste, agrega 
Zenteno al comunicar al Gobierno lo acontecido a 
la división, ól fue pronosticado a ambos buques an- 
tes de su salida. El mastelero que rindió la Isabel, 

16 
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era muí viejo i estaba bastante estropeado, por lo 
que llevó otro nuevo que se le construyó en ol Ar- 
senal; ademas iba tezando su jarcia i sufrió un vien- 
to sumamente fuerte. 

Respecto de la Montezuma, su demasiada guinda 
fué la principal causa de haber roto el palo i por 
eso en Coquimbo se le han rebajado seis piós, como 
también me lo asegura el Vice- Almirante». 

El 30 de noviembre volvía a hacerse a la mar el 
Vice- Al mirante Blanco Encalada en desempeño de 
su importante cometido. 



# 
# * 



Mientras tanto en la capital del Departamento 
de Marina se continuaban los esfuerzos para dejar 
en aptitud de hacerse a la vela la segunda división 
de la Escuadra compuesta de la fragata Lautaro, 
corbeta Independencia i goleta Mercedes, pero 
como para el alistamiento de la primera división se 
habia tenido que echar la casa por la ventana, fue- 
ron inútiles el celo i actividad desplegada por la 
Comandancia Jeneral de Marina, pues que habia 
de estrellarse a cada momento con la falta de di- 
nero. «He visto con dolor, decia el Ministro de 
Marina a Zenteno con fecha de noviembre 24, la 
nota de US. de ayer en que manifiesta la absoluta 
nulidad de numerario en que se encuentra ese puer- 
to para la prosecución del equipo de la segunda divi- 
sión de la Escuadra i los compromisos en que US. 
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se ve por esta falta: el estado de esta capital no lo 
es menos; pero, sin embargo, se apurarán sin cesar 
los arbitrios i se hará todo empeño para remitir a 
US. mañana mismo algún dinero, a fin de que ac- 
tive el pronto alistamiento de otra división». 

Voluntad, como se ve, no faltaba; por el contra- 
rio, era lo que habia siempre de sobra en aquellos 
tiempos de patriotismo i de pobreza nacional. 

Sucedió que, a pesar del ofrecimiento del Gobier- 
no, no se remitió a Zenteno cantidad alguna de di- 
nero. 

«Por mas que se ha esforzado al Gobierno, vol- 
vía a escribir el Ministro, un mes después (diciem- 
bre 23), a fin de juntar el dinero necesario para el 
pago de las obras de la fragata Lautaro i corbeta 
Independencia, no le ha sido posible conseguirlo, 
por la absoluta escasez de numerario: para reme- 
diar, pues, esta falta i que quede US. a cubierto de 
los compromisos que ha contraído con los contra- 
tistas, pudiendo satisfacerles el importe a que as- 
cienden las nueve contratas que US. me dirije en 
copias, es de indisponsable necesidad adoptar algu- 
nos de estos dos medios: o vender algunos de los 
artículos navales, o que les pague US. en billetes 
con el abono de pérdida a que corren en el dia, con- 
forme lo propone en su nota de ayer, a que tengo 
el honor de contestar de suprema orden». 

Afortunadamente, la batalla de Ayacucho (9 de 
diciembre) que puso término a la autoridad de los 
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realistas en el Perú, vino a hacer innecesario los 
servicios de la segunda división de nuestra Es- 
cuadra. 

# 
# # 

En medio de las atenciones i dificultades que de- 
mandaba el equipo i apresto de la Escuadra, no 
descuidaba el Gobierno los demás servicios relacio- 
nados con la administración de la Marina. 

Con fecha noviembre 3 habia espedido, en efecto, 
el siguiente decreto modificando la organización i 
planta de la Comisaría de Marina bajo un sistema 
mas económico. 

«S. E el Supremo Director ha tenido a bien es- 
pedir con esta fecha el decreto siguiente: 

«Deseando el Gobierno establecer el orden en la 
cuenta i razón de la Escuadra, cuya falta ha costa- 
do injentes sumas al Erario, i muchas veces des- 
contento en las tripulaciones, i también simplificar 
las oficinas para el buen arreglo, i economizar los 
gastos, ha acordado poner en planta el reglamento 
aprobado en 2G de julio, mandado formar los libros 
e imprimir los modelos que en el se previenen: en 
esta virtud decreta: 

1.° La Comisaría de Marina lo sera también de 
Ejército. 

2.° En su consecuencia queda reunida a la Co- 
misaría la Tenencia de Ministros del Tesoro. 

3.° Las cuentas serán rendidas directamente al 
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Tribunal Mayor i en la misma furnia que las demás 
oficinas de la República. 

4.° La Comisaría será servida por dos comísanos, 
como hasta aquí, cuatro oficiales i un portero que 
haga también de escribiente. 

5.° Sus dotaciones serán las siguientes: 

Cada comisario, 1,500 pesos anuales. 

Un oficial mayor, 800 pesos anuales. 

Un oficial 1.°, 700 pesos anuales. 

Un oficial 2.°, 600 pesos anuales. 

Un oficial 3.°, 500 pesos anuales. 

Un portero, 300 pesos anuales. 

6.° Nómbrase de comisario al honorario de Ma- 
rina don Victorino Garrido i al de igual clase de 
Ejército don José Almanche. 

7.° Los comisarios nombrados procederán a pro 
poner sus oficiales. 

8.° Comuniqúese a quienes corresponda, tómese 
razón e imprímase. 

Lo que comunico a US. de suprema orden para 
su intelijencia. 

Dios guarde a US. — D. J. Benavente. — Valpa- 
raíso, noviembre 3 de 1824. — Señor Gobernador de 
esta plaza». 



VIII 



Operaciones de la primera división de la Escuadra en las costas del Pera. — 
Espedicion de. la corbeta «Chaca buco» a Chiloé. — La goleta « Adonis». 
— Sublevación de la escuadrilla española.- El liergantin «Aquilea» se 
entrega a Chile. 



Cuando la primera división de nuestra Escuadra 
al mando de Blanco Encalada arribó a las costas 
del Perú, ya habia tenido lugar la memorable ba- 
talla de Ayacucho (9 do diciembre de 1824) que 
puso fin a la guerra de la Independencia en aquel 
pais. 

Desde Quilca, donde tocó Blanco Encalada con 
su división, despachó la Chacctbuco a Chile con el 
siguiente oficio noticioso de la victoria alcanzada 
por el Ejército independiente en Ayacucho, así 
como de la retirada de las costas del Perú do los 
últimos restos de la escuadra española: 

«Comandancia Jeneral de la Escuadra. — A bor- 
do de la María Isabel a la vela frente de Quilca, 6 
de enero de 1825. 

Con la mayor satisfacción remito a US. ósta por 
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la corbeta Chacctbuco, acompañando una copia de 
las capitulaciones que a consecuencia de la memo- 
rable i sangrienta jornada do Ayacucho, el 9 de di- 
ciembre último, se convinieron i ratificaron entro 
los señores jenerales Sucre i Canterac. Aun no he 
tenido el detalle de esta gloriosa acción que ha se- 
llado irrevocablemente la Independencia del nuevo 
mundo: mas, según refiere el jeneral Carratala, que 
se encontró en ella i ahora se halla en Quilea, los 
enemigos tenían un mimero de fuerzas mui supe- 
riores; la batalla duró el espacio de dos a tres horas, 
quedando muertos de entre ambas partes cerca de 
tres mil hombres, i el ejército unido libertador com- 
pletamente vencedor, después de haber sido batido 
cuatro dias antes a pocas leguas de aquel eampo, 
en donde logró reunirse i situarse ventajosamente. 
En fin, la guerra está concluida en el Perú; no 
existe ya un solo enemigo armado en su seno: el 
Virrei Valdes i algunos otros oficiales en este puer- 
to se han embarcado en una corbeta francesa mer- 
cante para la península; el Pczuela i la corbeta Asia 
han seguido el mismo destino: el Asia, Aquiles i 
goleta Constante han marchado a Manila i en el 
primero el infame Moyano con treinta cómplices 
de su negra perfidia: dos trasportes convoyados por 
una balandra se dirijen a Chiloó infrinjiendo los tra- 
tados, por cuya razón he despachado hoi mismo el 
bergantín Gctlvarino para que se mantenga cruzan- 
do dos semanas a fin de aprisionarlos a la entrada. 
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Es cuanto ¡ ucdo comunicar a US. de este gran- 
dioso i estraordinario suceso que inmortalizando la 
ilustre memoria ele los héroes de Colombia i Perú, 
va a influir poderosamente sobre la suerte del glo- 
bo entero. 

Tengo la honra, etc. — Manuel Blanco Encala- 
da. — Señor Ministro de Estado en el Departamen 
to de Marina». 






El 26 de enero (1825) hacia la corbeta Chacabu* 
co su entrada en Valparaíso con la plausible nueva 
de que era poitadora. 

El bergantín (¡alvariua, entre tanto, habia lle- 
gado hasta la boca misma de Chiloé sin haber avis- 
tado los buques en cuya persecución le enviara el 
Jefe de la Escuadra, i después de un crucero de dos 
semanas, vióse obligado por falta de agua a re- 
calar sobre Valdivia. Estando aquí se supo que 
habian entrado a Chiloé los buques que buscaba, 
por lo que, en cumplimiento de sus instrucciones, 
hízose a la vela de regreso a Valparaíso, donde fon- 
deó el 20 de febrero. (1) 



(1) Acaba de dar fondo el bir¿;autin de guerra *(!alvaiino>, procedente 
de Valdivia con tres dias de navegación. Sn <•( mandante, el capitán don 
Guillermo Winter, me lia ccimumadn que estuvo dos semanas cruzando so- 
bre Chiloé en cumplimiento de las t ni< ihs que Labia neibido del sefior Al- 
mirante, jero que al cabo de ilbus Labnndob- totalmente faltado el agua 
tuvo que arribar a Valdhia. Que allí le anunció el (íobernador cómo habia 

17 
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Después de despachar la Chacábuco i el Galva- 
rino en desempeño del servicio que se tiene dicho, 
dirijióse Blanco Encalada con la OHiggins al Ca- 
llao con el objeto de felicitar al libertador del Perú 
i ponerse a sus órdenes, aunque lo último lo habia 
efectuado ya por el bergantín goleta Montezuma 
que adelantó a Pisco con comunicaciones relativas 
a este fin i en las que daba ademas cuenta al Liber- 
tador del plan de operaciones que se habiá propues- 
to llevar a cabo mientras la división española per- 
maneciese en las costas del Perú. (2) 



intimado rendición a Chiloé a consecuencias de las noticias de la libortad 
del Peni, pero qne Quintanilla habia contestado, dirrjiéndose con un plie- 
go al Supremo Gobierno, que viene en la correspondencia que se remite 
desde Valdivia a la Administración de Correos do esa capital. 

También agrega que al cabo de seis u ocho dias de catar en Valdivia, se 
observó desde los llanos que habian entrado dos buques a Chiloé, siendo 
probable que fuesen los que él tenia orden de perseguir. Que el 12 de ene- 
ro encontró en la altura de Concepción a la fragata mercante francesa <Er- 
nestina> que conducía para el Janeiro a los jenerales Lacema, Valdes i 
setenta jefes del ejército real. Que a consecuencia pidió al ex- virrei le die- 
ra pliegos para Quintanilla intimándole la entrega de Chiloé, pero que éste 
se escusó manifestándole que era un prisionero, despojado por consiguients 
de toda autoridad, pues ni las capitulaciones con el jeneral Suero les había 
podido convenir por aquel motivo. 

Todo lo que pongo en la consideración de US. para conocimiento del 
Supremo Gobierno. — José Ignacio Z entero. — Valparaíso, febrero 20 
de 1825. — Señor Ministro de Estado en el Departamento ds Guerra i 
Marina. 

(2) Comandancia Jeneral de la Escuadra. — En la «María Isabel > a la 
vela frente de Quilca, 6 de enero de 1825. 

Con esta fecha me dirijo al Callao para felicitar a nombre del Supremo 
Gobierno a S. E. el Libertador del Peni, poniéndome a sus órdenes, aun- 
que lo último tengo ya efectuado por el bergantín goleta f Montezuma> 
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El 10 de enero llegaba el Vice- Almirante a la 
isla de San Lorenzo i a las 4 de la tarde de ese mis- 
mo dia envió un parlamento al jeneral Rodil, que, 
como Quintanilla en Chiloé, manteníase encerrado 
en el Callao, defendiendo ahora sin objeto ni pro 
balidades de éxito, los últimos jirones de tierra que 
en esta parte de la América, aun puede decirse, 
pertenecían a la corona de España. 

Por aquel parlamentario daba Blanco Encalada 
aviso del resultado de la batalla de Ayacucho i de 
la retirada de las aguas del Perú de los buques es 
pañoles; pero Rodil no quiso recibir al parlamenta- 
rio, como tampoco habia querido tratar con los que 
antes le enviara el Libertador Bolívar. (3) 



que despaché a Pisco con comunicaciones relativas a este lili i en las qua 
iloi cuenta del plan de operaciones que me habia propuesto, mientras la 
escuadra es]*añola permaneciese en estas costas. 

Tengo la honra de partidario a US. reiterándole los sinceros sentimien- 
tos de mi mayor consideración i aprecio, etc. — Manuel Blanco Encala- 
da. — Señor Ministro de Estado en el Departamento de Marina. 

(3) A bordo de la fragata «María Isabel» a la vela cu la isla do San La ■ 
renzo, enero 10 de 1825, 

Hoi he llegado a esta rada, cuya plaza se sostiene en poder del enemigo. 
A las 4 de la tarde dirijí un parlamentario con documentos relativas al éxi- 
to de la batalla de Ayacucho i noticiando la salida de estos mares de 
escuadra enemiga. En el bote que lo conducia iba el teniente coronel espa- 
ñol don Pascual Berruedo a quien tome* prisionero a la altura de la Kaeca 
en una falúa enviada por Rodil para informarlo sobro el estado de su Go- 
bierno i procurar atraer a las fuerzas navales para que protejiesen las for. 
talezas. Mi parlamentario tuvo el mismo suceso que les dirijidos por S. E, 
el Libertador, a quienes no ha querido oir ni tratar, habiéndose espedido, 
a consecuencia) el decreto de que acompaño a US. un ejemplar. 

Tengo el honor, etc. — Manuel Blanco Encalada. — Señor Ministro do 
Estado en el Departamento de Marina, 



132 LOS ORÍJEKES DE 



Una vez en el Callao el Vicc-Almirante Blanco 
Encalada, por disposición del Libertador Bolívar 
asumió el mando en jefe de las fuerzas combinadas 
que debian mantener por mar el bloqueo.de aquel 
puerto (4) (5) i poco tiempo después atacaba con los 
botes de la escuadra bloqueadora, las lanchas caño- 
neras que el enemigo mantenía fondeadas a tiro de 
pistola del muelle. (6) 



(4) Fragata «María Isabel», al ancla en la is'a do San Lorenzo, febrero 
26 de 1325. 

Habiéndome puesto a las órdenes de S. £. el libertador, cómo lo pre- 
vienen las instrucciones, lia dispuesto que, al mando de las fuerzas combi- 
nadas que ejecutan este bloqueo, permanezca en él hasta la rendición de las 
fortalezas del Callao. I hallándome escato de víveres, se me han presenta- 
do los suficientes para dos meses, prometiéndome suministrar los que nece» 
site en lo sucesivo. 

Lo comunico a US. para que llegando a conocimiento de S. E. el Supre- 
mo Director se digne ordenar lo que fuere de su agrado. 

Tengo el honor, etc.— Maxufl Blanco Encalada. — Al señor Ministro 
de Estado en el Departamento de Marina. 

(5) La escuadra combinada ademas de la iO'Higgine» se componía de 
los siguientes buques: 

Corbeta <L Pichincha» i bergantín «Chimborazo», de Colombia; fragata 
i Prueba > i bergantines «Guayaquileña», «Macedonia», «Limeña», «Mon- 
te zuma» i «Congreso», del Perú. 

(6) Comandancia Jeneral de la Escuadra. — Fragata «María Isabel» al 
ancla en la isla de San Lorenzo, febrero 26 de 1827. 

Tengo el honor de participar a US. que la noche del 18 del mes próximo 
pasado, mandé nuestros botes armados a batir las cañoneras enemigas. 
Ellos fueron atacados a medio tiro de pistola del muelle, habiéndose obte- 
nido por nuestra parte el suceso de que instruirá a US. la gaceta adjunta. 

El jeneral Rodil aun no cede de su obstinación, pero según todas las 
probabilidades, no podrá mantenerse en ella por mas de tres meses, ahora 
que se estrecha el sitio con las tropas últimamente venidas de Guayaquil i 
que se aproxima el otofio, estación mui insabible en el Callao. 

Me ofrezco de US., etc. — Manvkl Blanco Encalada.— Al señor Mi- 
nistro de Estado en el Departamento de Marina. 



r 
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Sin fuerzas enemigas que batir o que pudieran 
intentar romper el bloqueo, éste continuó sin inte- 
rrupción i sin accidente digno de mencionarse. 

A principios de abril se tuvo en el Perú noticia 
de que a la altura del Cabo de Hornos, hacia el 
Atlántico, habían sido avistados cinco buques de 
guerra españoles. 

Blanco Encalada se apresurp a poner esta noti- 
cia en conocimiento del Gobierno de Chile, envian- 
do al efecto la goleta Peruviana. (7) 

Después de la completa derrota de las armas rea- 
listas en el Perú, el Gobierno de Chile creyó i con 



(7) Comandancia Jcucral de la Escuadra combinada. — A bordo de la 
fragata Almirante «María Isabel», frente del Callao, abril 3 de 1825. 

Eate Supremo Gobierno ha sido informado que el 17 de diciembre en 
latitud de 40° sud al otro lado del Cabo de Hornos se han avistado cinco 
buques de guerra españoles con dirección a estos mares, de los cuales dos 
son fragatas nuevas do cincuenta i tantos cañones, i dos corbetas, ignoran- 
do la calidad del quinto; es por este motivo quc'se sirve ordenarme reúna 
toda la escuadra combinada sobre esto puerto, por si acaso se dirijen al 
puerto del Callao, pidiéndome al mismo tiempo recabe de mi Gobiern: me 
dé avifco oportuno de las noticias que sobre este particular adquiera, re- 
mitiéndome un buque de guerra impresamente a este objeto. 

En cumplimiento de todo, mando la goleta «Peruana» para esc puerto 
de Valparaíso, con la orden de permanecer cuarenta i ocho horas, suficien- 
tes para recibir contestación de US. i bnjar inmediatamente sobre los puer- 
tos de intermedio en busca de los dos buques de guerra de Colombia que 
cruzan sobre esas costas, para entregar a los comandantes los pliegos que 
lleva. 

Sírvase US. hacerlo presente al Supremo Director i recibir, etc. — Ma« 
"SVy.l Blanco Excalada.— Al sehor Secretario de Estado en el Departa- 
mento de Marina, 
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razón, que el Gobernador Quintanilla al imponerse 
de la situación de las cosas, no prolongaría por mas 
tiempo una defensa a todas luces inconducente 
como seria ahora la que venia sosteniendo con tan- 
ta enerjía i tesón durante mas de ocho años. 

Con el objeto, pues, de inducir a este leal i es- 
forzado soldado español a desistir de su obstinado 
empeño, zarpó la corbeta Chacábuco de Valparaíso 
el 15 de febrero, al mando del capitán de fragata 
don Carlos García del Postigo. 

Conducía este oficial pliegos para el Gobernador 
Quintanilla por los cuales el Ministro de Relacio- 
nes Esteriores, jeneral don Francisco A. Pinto, le 
invitaba a un arreglo que dejara a salvo el honor 
de las armas a que servia, ya que toda defensa seria 
estéril e inconducente. 

La Chacábuco arribó a Chiloé al amanecer del 
27 i el mismo día envió su comandante a San Car- 
los un parlamentario con los pliegos de que era por- 
tador. 

Quintanilla se encontraba a la sazón en el inte 
rior de la isla i solo el 7 de marzo pudo entregar a* 
capitán Postigo su contestación terminantementc 
negativa. 

Dos días después se hacia la Chacábuco a la mai 
i el 11 fondeaba en Talcahuano donde por sus ins- 
trucciones debía hacer escala. (8) 

(8) Corbeta «Chacábuco». 

Consiguiente a las instrucciones de US. desde el momento en que sali 
de Valparaíso mo dirijí al de San Carlos de Chiloé, adonde arribé la mafia* 
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Poco antes de que se tuviese en Chiloó conoci- 
miento de la derrota del ejército español en Aya- 
cucho, habia zarpado de ahí la goleta de comercio 

na del 27 del pasado, i a las 10 de ella mandé un bote con el oficial parla* 
mentado; permanecí sobre bordos hasta las 5 de la tarde i visto que el 
bote no parecía me hice a la mar hasta el dia siguiente que volví a la boca 
del puerto i al anochecer regresó el bote con el oficial, por quien supe que 
el Gobernador Quintanilla so hallaba en lo interior de la isla, de resultas 
de una revolución que hubo, de cuyo pormenor está encargado de enterar 
a US. el teniente coronel don Manuel Quintana; al mismo oficial encargó 
el Gobernador interino i capitán de puerto, me dijera que si gustaba entrar 
podía hacerlo con toda seguridad i que para despachar el buque era nece- 
sario la vuelta de Quintanilla, hasta cuyo regreso debia permanecer a bor* 
do el oficial parlamentario; la estación estaba bastante anticipada aunque 
en todas sabe US. lo malo do esta costa i permaneciendo fuera con el ofi* 
cial parlamentario i correspondencia, me esponia a sufrir uno de los fre- 
cuentes temporales que ya he dicho i con este motivo frustrar d objeto de 
mi comisión. 

Estas plenas razones me obligaron aceptar la oferta i entrar en el puerto 
i faltando al artículo 3.° de las instrucciones i como para llenar los encar- 
gos del 4.° era necesario ponerme en contacto con los enemigos, todo lo 
logre con mi permanencia dentro, pues allí me cercioré de que el navio 
cAsia> i bergantín cAquile*> se habían ido a Manila i los demás buques 
tomaron la dirección que dije cuando vine de Quilca. La fragata «Tri- 
nidad» estaba en el puerto i la balandra «Mercurio> que también vino 
con ella, volvía a salir para intermedios seguramente a tomar noticias 
del estado de Olafieta i castillos del Callao; permanecían en el puerto a mas 
de la goleta inglesa* «Greaiaoa, cuyo motivo de arribo a esta isla sabe US., 
un bergantín goleta americano que vino de Boston cargado de harina i tres 
goletas chicas recien construidas allí que aun no tenían patentes. 

Por el piloto de la Armada i de la dotación de este buque, don Tomas 
Salinas, que fué hecho prisionero en Chacao en la última espedicion, a 
quien remitió a bordo el Gobernador Quintanilla, supe que no solo él habia 
logrado quedar en libertad, sino también todos los oficiales del Estado del 
Perú que lo habían sido en la fragata < Maguen a>, con cuya noticia pasé 
el oficio a Quintanilla cuya copia i contestación tengo el honor de incluir 

aua 

Ayer tarde di fondo en este puerto después de una navegación de Chiloé 
de cuarenta i ocho horas.-— Puerto de Talcahuano, marzo 11 de 1825.— 
CÁBLOs García sel Postigo. — Al señor Ministro de Marina, 
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americana Adonis, fletada por Quintanilla para con- 
ducir a su bordo un refuerzo de noventa hombres 
al jeneral Lacerna. 

En el curso de su viaje tocó la goleta en la isla 
de Juan Fernandez, donde tuvo noticia de los su- 
cesos ocurridos en el Perú con motivo de la batalla 
de Ayacucho. Sea porque el capitán de la goleta 
quisiera desprenderse de una jente que con la nue- 
va situación de cosas era para él un serio compro- 
miso, sea que intentaran sublevarse, como parece, 
es lo cierto que la Adonis se dio a la vela de la isla 
dejando en ella abandonados a su suerte a los no- 
venta hombres que conducia. 

De éstos, dos oficiales i un cadete arribaron a 
mediados de febrero a Coquimbo a bordo de una 
goleta, comunicando lo que dejamos espuesto. 

Tan pronto como el Gobierno tuvo conocimiento 
del hecho, dispuso que el (Jalvarino zarpase con 
destino a Juan Fernandez con el objeto de traspor- 
tar a Valparaíso al resto de la jente abandonada i 
que se hallaba espuesta a perecer por falta de vi 
veres. 

El Gcdvanno se hizo, en efecto, a la vela sin de 
mora, i el 20 de marzo se encontraba de regreso en 
Valparaíso canduciendo a su bordo a los infelices 
soldados de Quintanilla. (ü) (10) 



(9) Ministerio de íiueir.i. — Tmc-cli uto de Juan Fernandez lia llegada a 
Coquimbo una goleta, ti.i\vudo a su bordo dos oficiales i un cadete del 
Ejército Real. Kstos unúnimcinc ntc declaran, «jue habiendo *ido mandados 
por Quintanilla con noventa hombrea de re lúe izo al jeneral Lacerna, su- 
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Se ha dicho antes que a la llegada de la división 
de Blanco Encalada al Perú, los buques de guerra 
españoles al servicio del Virrei Lacerna habían 
abandonado para siempre aquellas aguas. El 3 de 
enero, en efecto, habíanlo verificado así, dirijiéndose 
la corbeta lea i el bergantín Pezuela a Cádiz i el 
navio Asia con los bergantines Aquiles i Constan* 
cía i la fragata mercante Clarington a Manila. Se 
guiremos a estos últimos, a cuyo bordo veremos de- 



pieron al tocar en aquellas costas el nial estado do su causa. Con este mo- 
tivo i con el de hacer aguada pasaron a Juan Fernandez, en donde el baquo 
que los conducía les dejó abandonados por haber trascendido que intentaban 
sublevarse. 

Según estas noticias quiere S. E. que US. haga salir a la mayor breve- 
dad al bergantín «Galvarino>, llevando la custodia i víveres necesarios 
para trasportar desde aquella isla a esc pueito del mando de US. la insi- 
nuada jente, en intelijencia que por las referidas declaraciones de los ofi- 
ciales quedaban pereciendo a causa de haberse llevado el buque las muni- 
ciones de boca i todo lo perteneciente a la tropa. 

Encargará US. touí en particular al comandante del «Oalvarino, que 
para precaver toda desconfianza o temor de aquella jente la proclame, ase- 
gurándole a nombre del Gobierno las mas piadosas intenciones a su favor, 
por cuya razón i porque no perezcan de necesidad, ha resuelto vengan a 
disfrutar de la libertad que goza todo el Estado. 

Dios guarde a US. — Francisco K. Vicuña. — Santiago, noviembre 1.° 
de 1825, 

(10) Ministerio de Marina.— Con esta fecha ha pasado por disposición 
suprema al Ministerio de la Guerra la nota de US. de 20 del actual, en que 
me incluyo el parte del comandante del bergantín «Galvarino», a conse- 
cuencia de su viaje a Juan Fernandez, i la relación de los individuos que 
ha conducido a su bordo, como botados en aquella isla por la goleta ameri- 
cana «Adonis*. 

Dios guarde a US. muchos aftas.— José Ignacio de EYZAoriRRE.— 
Santiago, marzo 22 de 1325. — Señor Gobernador de Valparaíso. 

18 
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sarro] lar se sucesos de importancia para la causa 
americana. 

El 4 de marzo llegaba el convoi del navio Asia 
a la isla de Guajan del grupo de las Marianas, i 
estando ahí fondeado el dia 10 del mismo mes su- 
blevóse la tripulación del navio i tomando en se- 
guida los amotinados posesión de la Constancia, 
pusieron en tierra a los oficiales de uno i otro buque. 

El comandante del Aquiles, que lo era el teniente 
de navio don José Fermín Pavia, al observar lo 
que ocurría a bordo del navio Asia, largó sus ama- 
rras por la mano i salió del puerto, a cuya vista se 
mantuvo en espectacion. 

Dos dias después, los del navio enarbolando la 
bandera española, hicieron señales al Aquiles de 
entrar al puerto; pero el comandante Pavia creyó 
prudente no obedecerlas. 

En la misma noche los sublevados, después de 
prender fuego a la fragata Clarington salieron del 
puerto, dirijiéndose a Méjico donde entregaron los 
buques al Gobierno del aquel Estado. 

Al dia siguiente de haber zarpado el Asia i el 
Constante, entró al puerto el Aquiles. A su bordo 
había un buen número de americanos pertenecien- 
tes a la tripulación i entre éstos, dos oficiales, don 
Francisco Aranzana i don Pedro Ángulo, naturales 
de Chile. Este último había sido trasbordado poco 
antes al Aquiles por haber tratado de sublevar la 
tripulación de la fragata Clarington a cuyo bordo 
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iba. No tardó Ángulo en encontrar también en el 
bergantín quienes lo secundaran en el atrevido 
proyecto, que desde luego se propuso, de apoderar- 
se del buque. 

La ocasión que ahora se presentaba a los conju- 
rados para la realización de sus propósitos no podia 
ser mas favorable. Fué así que a la media noche 
del mismo dia en que volviera a fondear el Aquiles, 
Ángulo i los suyos, en número de diez, todos ame 
ricanos, se apoderan de las armas que habia en cu- 
bierta i con un movimiento audaz i bien concebido, 
en diez minutos se hacen dueños del bergantín. Sin 
pérdida de tiempo echan a tierra al comandante 
Pavía, a los oficiales i a los marineros españoles 
que pasaban de cincuenta, i antes que aclarase el 
nuevo dia, el Aquiles, tremolando la bandera chile- 
na, navegaba en demanda de la costa de Méjico, 
donde arribó el 29 de abril. (11) 



(11) Hé aquí una relación de los oficiales i jente de mar que acompaña- 
ron a don Pedro Ángulo en su audaz empresa, i que ésta pasó al Gobierno 
a su llegada a Valparaíso: 

Relación de ion oficíale* de vaerra qae el illa 13 de Manco de 1685 me 
acompañaron enaado lomé pooeiiloa del bergantín e*pafiol Aballen* 
tremolando en él el pabellón eblleao. Jurando un Independencia al 
tiro de nn canana**. 

Primer teniente, don Francisco Aranzana, hijo de Valparaíso. 

Alférez, n Manuel Lampaya, n de Concepción. 

Id., ii Francisco Rejera, m de Cádiz. 

Piloto, ii Francisco Tenrreiro, n del Ferrol. 

Oficiales de mar 

Contramaestre, Juan Guadalupe, hijo de Paita, 
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Aquí supieron que el Asia i el Constante habían 
sido entregados al Gobierno mejicano i como prin- 
cipiase el Gobernador de Santa Bárbara a jestionar 
para que el Aquiles fuese también entregado a ese 
Gobierno, su comandante, don Pedro Ángulo, se 
hizo precipitadamente a la mar, temeroso de que se 
empleara la fuerza para conseguir aquel intento. 

Después de una navegación de dos meses, el 
Aquiles largaba su ancla en Valparaíso (junio 23) 
i en el mismo dia don Pedro Ángulo, su atrevido 
captor, hacia traspaso de él a nuestro Gobierno. (12) 



Marineros 



Joaquín Sánchez, 
Esteban Azules, 
Manuel Pasachc, 
Nicolás Areola, 
Manuel Covarrubias, 
José Salazar, 



hijo de Arica* 
it de Colombia, 
ii de Valparaíso, 
ii de id. 

ii de id. 

ii de Colombia. 



{■ Presos. 



Bergantín nacional «Aquilts», al ancla en Valparaíso, junio 26 de 1825. 
— Pedro Ángulo. — Es copia. — Zenteno. 

(12) El bergantín «Aquiles», cspaíiol (ahora nacional), a f cuyo bordo 
me hallaba preso, trasbordado de la fragata americana «Clarington>, que 
había sido presa por los españoles, porque en ella quise conspirar a fa- 
vor de la gran causa de América, salió de Quilca el 3 de enero de 1825, en 
compañia del navio «Asia», de 74 cationes, bergantín «Constancia» i la 
fragata «Clarington), presa de la «Constancia», tomada en Quilca bajo el 
pretesto de haber vendido armas a los patriotas, todos con destino al puer- 
to de Manila en las iblas de Filipinas. El 4 de marzo llegaron a la isla do 
Guan, una do las islas Marianas o de Ladrones. El 10 del mismo a las 10 
de la noche se levantó la tripulación del navio «Asia» i tomó posesión de 
la i Constancia», poniendo en tierra a todos sus oficiales. Viendo la revo- 
lución del navio, el capitán Pavía del bergantín 4 Aquilcs> arrió su cable, 
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Era el Aquiles un hermoso i velero bergantín de 
guerra de 338 toneladas de porte i armado con 
veinte cañones de a 12 lbs. Su adquisición fué, pues, 
de gran valía para el pais, como fuera importante 
el servicio que venían de prestarle los diez chilenos 
que con su arrojo i denuedo lo arrebataron al ene- 
migo. (13) 



i 90 salió del puerto i so mantuvo fuera a una vista dos días, cuando la 
tripulación del «Asia* alzó la bandera española haciendo señales al bergan- 
tín «Aquiles» entrase a anclarse. El 12 del mismo, a las 7 de la tarde, se 
descubrió un incendio en el puerto que salió ser la fragata «Clarington» 
que tomaron en Quika. A las 8 de la nocho del mismo dia, ostando el 
<Aquiles> cerca de la boca del puerto, vio al «Asia» i «Constancia» pasar 
cerca del fuego de la fragata «Clarington» i salirse del puerto, 

A las 6 do la tarde del dia 13, el capitán Pavia ancló en el mismo puer- 
to, habiendo salido los otros. El siguiente dia, a las 2 de la mañana, diez 
chilenos tomaron posesión de las armas sobre cubierta i por su intrepidez, 
unida al temor de los espartóles, en diez minutos toman posesión completa 
del bergantín, poniendo en tierra a los oficiales i parte de la tripulación. 
A las 4 de la mañana arrió su cable i salió del puerto con dirección al norte 
hasta latitud 36° norte. Entóneos diiijió su derrota a California. El 29 de 
abril llegaron a Santa Bárbara faltándole agua i provisiones. El 6 de mayo 
recibieron noticias dn Monterrci que el «Asia» i la < Constancia» habían 
estado ahí, i habían jurado la independencia bajo el Gobierno de los Esta- 
dos Uirdos de Méjico en virtud de la capitulación adjunta. El mismo dia 
salió el bergantín «Aquiles» para Valparaíso en donde fondeó el 23 de ju- 
. nio del presente año. 

Dios guarde a US. — Pedro Anc.ulo. — A bordo, bergantín «Aquiles», 
al ancla en Valparaíso, junio 25 de 1825. — Señor comandante jcneral de 
Marina, Gobernador de Valparaíso. 

(13) Hemos creído pertinente insertar a continuación los siguientes do- 
cimientos, por los que el comandante don Pedro Ángulo quiso algún tiom* 
po después acreditar su amor patrio i el desinterés con que obró al apodo, 
rarso del « Aquiles »: 

«Señor comandante jencial do Marina:-— Pedro Ángulo, capitán do cor* 



^ 
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beta de la Marina Nacional, protestando a US. mis respetos digo: que de- 
scoso de dar al público en todo tiempo un verdadero testimonio de mi ad- 
hesión a 1& gran causa do América desde la guerra de la independencia, 
eorao igualmente teniendo que acreditar oportunamente ante el Gobierno 
la sinceridad i rectitud do mis principios de amor i desinterés por el bien 
del pais en la cesión libre a la Nación dt-1 bergantín de guerra «Aquilea» 
arrebatado al enemigo a esfuerzos de un temerario arrojo, que a las veces 
nos lo demanda el bien de la patria, se lia de servir US., en mérito de 
justicia, mandar que el sefior capitán de fragata de la Marina de Méji- 
co, don José Martínez, residente en la actualidad en este puerto, informo 
si en junio de 1824, fui preso en el Callao i remitido al bergantín «Cons- 
tante > del que dicho señor Martínez era comandante i jefe de las fuerzas 
sutiles; si de este buque se me remitió a la fragata <Clarington> en donde 
fué indicada la revolución que después ejecutó en el «Aquilea», a cuyo 
bordo se me trasbordó, para ser conducido con mas seguridad a la vieja 
España, i agregando cuanto mas supiere en el particular, se mo devuelva 
orijinal para los fines que dejo indicados i es gracia i justicia que a US. 
suplico, etc. - Pedbo Ángulo. — Valparaíso, enero 25 de 1829. — Informe 
don José Martínez sobre los varios puntos que espresa el suplicante, — 
Elisaldes. — El ciudadano José Martínez, capitán de fragata de la Armada 
de la República mejicana i anteriormente teniente de fragata de la Marina 
Real, comandante del bergantín de guerra «Constante» i fuerzas sutiles 
del Callao, residonte do capitán del bergantín «Ayainena» surto en este 
puerto; certifico que todo lo espuosto por el capitán de corbeta don Pedro 
Ángulo es evidente i de toda veracidad; que me consta la revolución que 
tramó en la fragata tCIarington», por cuyo motivo fué trasladado al ber- 
gantín tAquilee) con custodia i prisiones, que la efectuó en la isla de 
G ualmn, según informes que tomé de varios individuos que dejó en el 
puerto de Santa Bárbara en la alta California, por descontentos, i yo con- 
duje a la República mejicana. 

Que se mo entregó con prisiones a 6ervir a la fuerza en el bergantín 
«Constante» i fuerzas sutiles del Callao por lo que creo debe ser un verda- 
dero patriota i apreciado de su país. Es cuanto en cumplimiento al decreto 
que antecede en obsequio de la verdad i de la justicia puede decir — José 
Martínez. — Valparaíso, enero 26 de 1829. 
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IX 



Se dispone el desarmo de la Escuadra. — Otras economías. — Se ordena ar- 
mar nuevamente la Escuadra i alistarla para espedicionar s< bre Chiloé. 
— Regresa el Vioo-Almiranto Blanco Encalada a bordo de la «O'Hig- 
gins> i hácese cargo dol mando de las fuerzas navales destinadas a la es- 
pedición sobre Chiloé*. 



Con fecha 11 de julio (1825) decretiábase nueva- 
mente el desarme de la Escuadra, recurso fatalísi- 
mo pero que se imponía por la absoluta pobreza del 

Erario Nacional. 

Como habia acontecido en ocasiones anteriores, 
creyóse que los jefes i oficiales de la Escuadra ha- 
rían oposición a una medida que los privaba repen- 
tinamente del salario con que atendían a las nece- 
sidades siempre premiosas de la vida, (1) Por for- 



(1) Si US., haciendo justicia al honor i patriotismo do los jefes i oficia- 
lidad de nuestra Escuadra, cree como debe, que obedecerán con sumisión 
todas las órdenes del Gobierno, no esperará ni aun remotamente ha¿au 
oposición al desarme de la Escuadra prevenido a US. en oficio 1 1 del ac- 
tual. La sumisión de estos individuos al Gobierno, emana, sin duda, de la 
persuacion en que están do que le serán cumplidos los pactos que contrajo 
con ellos; i siendo así no deben esperarse los resultados que US* teme, sino 
por el contrario, cumplirse con lo dispuesto en el oficio sobre que se hacen 
observaciones. 
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tuna no sucedió así i el desarme se llevó a cabo con 
la latitud que se habia determinado. Las corbetas 
Independencia i Chacabuco i el bergantín Galvari- 
no, decia Zenteno al Gobierno, en oficio de 30 de 
agosto, se hallan ya desarmados i a cargo la prime- 
ra del teniente don Guillermo Granville; la segun- 
da del de la misma clase, don Tomas Ruedas i el 
último a cargo del teniente don Domingo Salaman- 
ca, cada buque con el número de subordinados que 
US. me tiene prevenido. La Lautaro está actual- 
mente desarmándose i habrá concluido antes de 
acabarse esta semana. 

Conjuntamente con el desarme de la Escuadra, 
se redujo la dotación de arsenales a lo mas indis- 
pensable i la Mayoría Jeneral quedó refundida en 
la Comandancia Jeneral de Marina (decreto supre- 
mo de 7 de agosto). 

Empero, estas medidas dictadas por un laudable 
celo i que en realidad habrían importado una ver- 



En el momento de publicarse el desarme ordénese a la Comisaría proce- 
da a apurar dé remate a todos los individuos de la Escuadra, 'sin esperar 
su conclusión, para el mas pronto cumplimiento de aquella medida. Con- 
forme los ajustes se vayan concluyendo, entregúeme a los interesados para 
que ocurriendo con ellos al Gobierno, recudan el decreto de pago, quo se 
cumplirá religiosamente como lo vayan permitiendo los cortos ingresos que 
actualmente tienen las tesorerías. 

El Gobierno se reserva declarar los sueldos que deban gozar los oñciales 
de guerra i mayores, mientras permanezcan sin ejercicio; todos los demás 
individuos quedan licenciados! 

Dios guarde a US.— Rafaki Correa.— Santiago k julio 18 de 1825. 

Señor Gobernador do Valparaíso. 



NUESTRA MARINA MILITAR 145 

— i 

dadera economía para la Nación, no bien se im- 
plantaron, cuando las circunstancias de la guerra, 
aun no del todo terminada para Chile, hubo de ha- 
cer necesario prescindir de ellas. 

El archipiélago de Chiloé, en efecto, permanecía 
siempre bajo el dominio de las armas realistas, i 
Quintanilla, su ardoroso defensor, tan obstinado 
como antes en no aceptar proposiciones de capitu- 
lación. Semejante situación no podía en verdad 
continuar sin menoscabo de la dignidad de la Re- 
pública, que aparecia ante estraños impotente para 
consumar la unificación de su territorio. 

Razones de otro orden, dice Barros Arana, exi- 
jian la pronta solución de este negocio. 

Después de la batalla de Ayacucho ajitóse en el 
Perú la idea de espedicionar sobre Chiloé para in- 
corporarlo al territorio de esta República, a pretes- 
to de que en los últimos años de la dominación es- 
pañola, el archipiélago habia estado accidentalmen- 
te sometido a la jurisdicción del Virrei del Perú. 

El Vice- Al mirante Blanco Encalada, que, como 
se sabe, bloqueaba el Callao al mando de la Escua- 
dra combinada, tuvo luego noticias de lo que se tra- 
taba, por cuyo motivo resolvió regresar en el acto 
a Chile (2), lo que, en efecto, llevó a cabo de acuer- 



(2) Comandancia Jeneral de la Escuadra combinada. — Lima, agosto 8 
de 1825. 

Señor Ministro de Guerra i Marina:— A consecuencia do haberme ma- 
nifestado el jeneral Heres la disposición de S. £. el libertador de espedí- 

19 
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do con el gobierno peruano, fondeando en Valpa- 
paraiso el 28 de octubre. (Las campañas de Chi 
loé). (3) 



# # 



El Gobierno de Chile que entre tanto habia re- 
suelto espedicionar nuevamente sobre Chiloé, or- 
denaba a fines de setiembre el armamento de los 
buques de la Escuadra que no hacia un mes aun 



cionar el inmediato verano sobre las islas de Chilol, si mi Gobierno no lo 
verifica, insinuándome al mismo tiempo las intenciones de S. E. en la fuer- 
za i forma que debe marchar la espedido», ratificado esto por la última 
carta suya, que he recibido, fecha 27 de junio defede el Cuzco, he decidido 
instruir primeramente a mi Gobierno, como lo tengo hecho por medio de 
mi Secretario, que ha dado la vela el 5 de este en la fragata de S. M. B. 
la «Tártaro) , i regresaré con la.? fuerzas de Chile bajo mi inmediato man- 
do a Valparaíso, del 25 al 30 del presente mes, atendiendo a la ninguna 
necesidad do esta fuerza para mantener el bloqueo, sobrando lo que compo- 
no la Escuadra del Perú i Colombia, que para entonces habrán desapareci- 
do todos los temores sobre las fragatas españolas que se anunciaban para 
estos meses i que la necesidad de mi presencia en Valparaíso para cualquie- 
ra determinación do mi Gobierno sobro el asunto en cuestión, es bien co- 
nocida, siendo el solo objeto de la Escuadra de Chile. 

Sírvase US. haeerlo presente a S. E. el Consejo do Gobierno para su 
determinación, bien entendido que cstoi en este caso dependiente de sus 
órdenes superiores. 

Tengo el honor de suscribirme de US. mni atento i seguro servidor. — 
Manuel Blanco Encalada. 

(3) Comandancia Jeueral de la Escuadra. — A bordo de la «María Isabel» 
al ancla en el puerto de Valparaíso el 28 de octubre de 1825. 

Consecuente a lo que comuniqué a US. por mi Secretario c igualmente 
a la nota de ese Ministerio, de 3 de setiembre, recibida con bastante atraso 
ti 12 del corriente, después de haber tomado la venia del Supremo Gobier- 
no del Perú i entregado el mando del bloqueo al Comodoro de aquella Re- 
pública, di la vela para este puerto, juntamente con la goleta «Montezu» 
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habían sido, como se tiene dicho, puestos en desar- 
me por motivos de economía. (4) 

Fué así que al arribo de Blanco Encalada a Val 



ma», habiendo dado fondo en este momento que son las 2 de la tarde, con- 
duciendo a mi bordo la cantidad de veinte mil pesos a buena cuenta de los 
efectos que aun no se han vendido do la fragata € Jecoral Brown>, habién- 
dose recibido por el contador de este buque la suma do 19,369 pesos de los 
mismos que so han dado cuatro meses de sueldos a las oficialidades i dos a 
las tripulaciones de ambos buques. 

Mi regreso a este puerto lo hubiera verificado mucho antes; pero mi pre- 
sencia fue necesaria en aquel punto hasta la completa decisión del asunto 
de dicha presa. 

Mañana en la tarde marcharé para éVa i tendré el honor de instiuir a 
S. E. , al Supremo Director i a US. de los pormenores do la campaña. 

Sírvase US. aceptar, etc. — Manuel Blanco Encalada.— Soñor Minis- 
tro de Guerra i Marina. 

<4> Inutrneelone* que de orden de H. E. el Hanremo Iftlreelor deUcra 
ob#ervnr el Comandante Jeneral del Anoftlndero: 

1.° Principiarán a armarse inmediatamente los buques de la Escuadra: 
esto es, la fragata «Lautaro», cerbeta «Independencia», corbeta «Chaca- 
buco» i bsrgantin «Galvarino» con la tripulación que se le ha dejado para 
bu cuidado; ansiliando el bergantín «Aquilea» con toda )a marinería que 
pueda respecto a estar armado, i por el orden que el Comandante Jeneral 
determine; permaneciendo en el depósito del almacén jenoral hasta segunda 
¿rden los articules que no sean necesarios hasta embergar, i repuesto de 
campaña. Se tomarán los contramaestres para el cuidado de la parte de su 
cargo que han de recibir. 

2.° Se armará toda la vasijeria que se necesite |iara la Escuadra, con- 
tando con que los consumos deben ser mas, con respecto a llevar tropas de 
trasporte en número tal vez mayor que el duplo de su tripulación, i se sen- 
tarán en la estiva, i hará la agriada en el momento, dándoles una mano de 
alquitrán para su conservación. 

3.° Se recorrerá la cubierta i cosederos de la corbeta «Chacabnco», i se 
le hará fogón de madera, respecto a no haber de fieiro, por ser ésto, según 
ha espuesto su comandante, necesario en el buque; peí o estas obras deberán 
hacerse por contrata, que promoverá el comandante jenerrl con intervención 
del constructor naval don Nicolás Koé. 
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paraíso con la fragata OHiggins i goleta Montezu- 
ma, los demás buques de la Escuadra encontrában- 
se en su mayor parte listos para hacerse a la mar. 
Al mando de éstos se hallaba el capitán de na- 
vio don Roberto Fóster, quien debía al parecer con- 
ducirlos en la proyectada espedicion. Mas, la opor- 
tuna llegada a Chile del Vice- Almirante Blanco 
Encalada, i una justa i bien inspirada representa- 
ción del comandante de Marina, jeneral don Fran- 
cisco de la Lastra, hubo de decidir al Gobierno a 
encomendar el mando en jefe de la Escuadra de 
operaciones, al referido Vice- Almirante. (5) 



4.° La misma dilijencia se practicará con las demás refacciones que pue- 
dan necesitar los buques de guerra. 

5.° Los comandantes volverán a hacerse cargo de bus respectivos bu- 
ques, i cuidarán de su armamento, a cuyo fin dará las órdenes convenien- 
tes el comandante jeneral. 

6.° Se procederá al apresto de embarcaciones menores para la Escuadra, 
advirtiéndose que la lancha de cada buque debe tener la corredera arregla- 
da para montar su cañón. 

7.° Se previene al comandante jeneral que para el 16 del próximo octu- 
bre deben estar precisamente armado? los buques de la Escuadra, en los 
términos espresados, a fin de que la espedicion sobre Chiloé pueda zarpar 
de este puerto en el tiempo que se desea, 

8.° Se examinará i se pendra lo que faltare a los cargos de condestable» 
en inteligencia que los buques deben ir en disposición de batirse. 

9.° Se espera del celo i actividad del comandante jeneral que no omitirá 
dilijencia de cuantas estén en la esfera de sus alcances a fin de que estas 
disposiciones de S. E. tengan el mas exacto cumplimiento, advirtiendo a 
este Ministerio de cuanto faltare acerca de ellas para proveer inmediata- 
mente. 

Santiago de Chile, setiembre 25 de 1825.— Rafael Correa i San. 

(5) Animado del mismo interés que el Supremo Gobierno por que tenga 
un feliz éxito la espedicion a Chiloé i no sea ocasionada la menor pertUr 
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bacion por algún accidento desagradable, i previendo al mismo tiempo por 
observaciones que tengo hechas, que la Escuadra está roas espuesta que el 
Ejército a algún acaecimiento de esta naturaleza, que ocurrido que fuese, 
seguramente nos orijinaria males inmensos, me veo por mil motivos en la 
forzosa precisión de decir a US. para que se sirva ponerlo en conocimiento 
de S. E. el señor Director Supremo, que es de absoluta necesidad se encar- 
gue el Vice— Almirante Blanco del mando de la Escuadra en la presente es- 
pedicion, tanto porque de este modo solo pueden cortarse algunas compe- 
tencias que ya diviso i son consiguientes si se pone el mando de ella en 
otras manos, como por que su graduación, distinguidos méritos i sobre 
todo, la calidad de ser natural del pais, lo ponen en el caso de tomar ma- 
yor interés que otros en esta empresa. Espero, pues, que US. , penetrado 
de la verdad de estos temores, fijará toda su atención i pondrá los medios 
que estén de su parte, en este interesante objeto, bien entendido que al 
ver esta espedicion mandada por los principales jefes de la República, se 
llenarán los enemigos de terror, nuestras glorias no se atribuirán a otros 
estraños i las naciones estranjeras admirarán los sacrificios que hace nues- 
tra patria para su completa independencia. 

Tengo el honor, etc.— Francisco de la Lastra. — Valparaíso, noviem- 
bre 3 de 1825. — Señor Ministro de Estado en el Departamento de Guerra i 
Harina. 



V 



X 



Zarpa de Valparaíso ol convoi ospedicionario i recala a Valdivia. — Zarpa 
do este puerto i fondea cu bahía inglesa donde desembarca el Ejército.- — 
La Escuadra forza la entrada al puerto i fondea en Balcacnra. — Los bo- 
tes de la Escuadra trasportan el Ejército a las playas de Lechagua. — 
Ataque i captura de tres lanchas cañoneras por los botes de la Escuadra. 
— El Ejército chileno so pone en marcha sobre el enemigo. — Ataque i 
derrota del Ejército realista. — El Ejercite espedicionario se reembarca do 
regreso a Valparaíso. —Honores quo se decretan al Ejército i Marina. — 
Personal de los buques que hicieron la campaña de Chilw. 



Adelantados ya en gran manera los aprestos de 
la e9pedicion a Chiloé, se dispuso que la corbeta 
Chacabuco, comandante Postigo, zarpase con des- 
tino a esc puerto, donde debia permanecer de blo- 
queo i repartir entre los habitantes del archipiéla- 
go proclamas patrióticas. 

El 10 de noviembre se hizo la corbeta a la vela 
llevando a su bordo al sarjento mayor Manuel Ve- 
lasquez i a los tenientes Cipriano Velasquez i Ma- 
riano Ojeda, encargado este último de la repartición 
de las proclamas entre los chilotes. (1) 

(1) Ministerio do Marina. —Santiago, noviembre 4 de 1825. 
Supuesto que la corbeta dp guerra «Chacabuco» so halla jpa lista para. 
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El resultado de esta espedicion no pudo ser mas 
desgraciado. El teniente Ojeda, sorprendido por 
Quintanilla, fué fusilado como espía. El bote que 
lo conducía fué también capturado con toda su jen- 
te, así como otro bote que despachó la Chacahuco 
en su busca. 

El 13 de noviembre, por fin, el Ejército reunido 
en Santiago se ponía en marcha sobre Valparaíso 
donde llegaba el 18, i nueve días mas tarde el con- 
voi espedicionario se hacía a la mar. 

Componíase éste de los siguientes buques de gue- 
rra i trasportes: fragata OHiggins que montaba el 
Vice- Almirante Blanco Encalada; corbeta Inde- 
pendencia, comandante Cobbet; bergantín Aquiles, 
comandante Wooster; bergantín Galvarino, coman- 
dante Winter; corbeta Chacahuco, comandante Gar- 
cía del Postigo; fragata Lautaro, comandante Bell; 
trasportes, fragatas mercantes Resolución i Céres, i 
bergantines Infatigable i Golondrina. 



dar la vela, según lo anuncia US. en su recomendable nota de ayer, lia 
acordado S. E. el Supremo Director que zarpe inmediatamente con el des- 
tino que se previene en las instrucciones que tengo el honor de acompañar 
a US. para que por su conducto llegue a manos del comandante de dicho 
buque, previniendo a US. que el sarjento mayor graduado don Manuel Ve- 
lasquez lleva tres paquetes de proclamas que deben ser repartidas en el ar- 
chipiélago, de acuerdo con el comandante de la «Chacabuco», a cuyo efecto 
les hará US. las prevenciones convenientes i se lo comunico de orden su- 
prema para Su intelijencia i efectos consiguientes. 

Sírvase US. aceptar las consideraciones de mi distinguido aprecio. — José 
M. Novoa. — Al señor Comaudante Jeneral de Marina. 



NUESTRA HARINA MILITAR 163 



Desde que salió el convoi de Valparaíso tuvo que 
¡ luchar contra un fuerte viento del sur que a los 

pocos días de navegación lo dispersó por completo. 
El 11 de diciembre la fragata C/Higgins avista- 
ba la costa de Valdivia, sobre la que encontró a la 
corbeta Independencia detenida por una espesa ne- 
blina que impedia reconocer la entrada al puerto. 
Desde ahí mismo fué despachada la corbeta en 
busca de la Chacabuco que, como «e sabe, encon- 
trábase bloqueando a Chiloó. 

Al siguiente dia el buque Almirante hacia su en- 
■ trada a Valdivia, donde se hallaban fondeados des- 

| de el dia anterior los bergantines Aquües i Gálva* 

riño. 

Sucesivamente fueron llegando los demás bu- 
ques, hasta que por fin el 18 se encontró nueva- 
mente reunido todo el convoi, incluso la corbeta 
Chacabuco, que en este dia entró junto con la Inde- 
| pendencia. 



# # 



El embarque de uno de los batallones que guar- 
necían a Valdivia, i la reparación de algunas ave- 
rías sufridas por la Chacabuco i el Galvarino, de- 
tuvieron al convoi en el puerto hasta el 22, en que 
se dio la orden de estar listo para zarpar al siguien- 
te dia. En la noche, sin embargo, declaróse un tem- 
poral de norte que hacia imposible toda tentativa 
de evasión i que duró con pequeñas intermitencias 

hasta el 29. 

20 



154 LOS ORÍJENES DE 



El día 30 aprovechando una débil brisa del sur 
i venciendo no pocas dificultades a causa de lo es- 
trecho del puerto para tanto buque, consiguieron 
hacerse a la vela, el Aquiles, Galvarino, Chacabuco 
e Independencia, así como tres de los trasportes. 
El 31 lo verificó otro de los trasportes i el 1.° de 
enero la O'Higgins, volviendo ésta sin embargo a 
fondear poco después en la caleta Ingles, para es- 
perar al Lautafo que a causa de haberle faltado el 
cabrestante solo pudo salir del puerto en la tarde. 

Por fin, al siguiente dia 2 de enero, todo el con- 
voi aunque disperso, se encontraba a la vela con 
destino a San Carlos, «donde pensaba entrar a toda 
costa, dice el jeneral Freiré, siempre que el viento 
lo permitiere». (2) 

Durante la navegación se perdieron de vista al- 
gunos trasportes, pero el dia 8 se reunían de nuevo 
al grueso del convoi a diez leguas de la punta Hue- 
chucucui, punto que se habia designado como ren- 
dez vous. La falta de viento detuvo aquí al convoi 
hasta el siguiente dia en que se dirijió sobre el puer- 
to con la determinación de fondear en la bahía 
Ingles. 

A las 3 de la tarde la batería de la Corona rom- 
pe sus fuegos sobre la fragata O'Higgiiis que, avan- 



(2) Parte oficial de las operaciones del Ejército i Escuadra pasado por 
el jeneral Frcirc al Consejo de Gobierno, publicado en la Memoria Univer- 
sitaria «Las Campañas de Chiloé», por Barros Arana, 



¡ 
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zada al resto de los buques, llegaba en esos momen- 
tos a distancia de tiro de sus cañones. 

Como esta batería dominaba por completo el sur- 
jidero de la bahía Ingles, donde debía fondear la 
Escuadra, se creyó necesario apoderarse de ella 
primeramente. Al efecto, se ordenó al convoi fon- 
dear en la ensenada de Huechucucui, mientras una 
pequeña fuerza que se hizo desembarcar se dirijia 
a tomar por asalto la batería enemiga, lo que se 
efectuó de ahí a poco sin encontrar la menor resis- 
tencia. Conseguido este objeto levó anclas el con- 
voi i a las 7 de la tarde daba fondo en la bahía In- 
gles sin dificultades ni embarazos. 

La hora era avanzada para dar principio al des- 
embarco del Ejército i ademas bajo los fuegos del 
castillo de Agüi, ahí cercano, hallábanse fondeadas 
varias lanchas cañoneras enemigas, que habrían sin 
duda aprovechado del desorden consiguiente a una 
operación de esa naturaleza, verificada durante la 
noche, para intentar un golpe de mano. 

«El jeneral en jefe, dice Barros Arana (Las Cam- 
pañas de Chiloé), no podia resignarse a este retar- 
do. Insistiendo siempre en su proyecto de atacar 
inmediatamente a San Carlos, se disponía para dar 
la orden de levantar anclas en la misma tarde i de 
entrar a velas desplegadas en aquel puerto. En la 
junta de guerra convocada con el objeto de discutir 
este proyecto, hubo oficiales de marina que opina- 
ron en favor del plan propuesto ppr Freiré; pero el 
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Vice- Almirante Blanco, el Brigadier Borgoño i el 
Coronel Beauchef, demostraron que era una im- 
prudencia esponer a la Escuadra i a los trasportes 
a un combate de esa clase, cuando estaban carga- 
dos de jente de desembarco i cuando la destrucción 
de una sola nave podia ocasionar la pérdida com- 
pleta de un medio batallón. 

fSegun esos jefes, la Escuadra debía forzar la 
entrada del puerto cuando ya hubiese dejado en 
tierra todo el Ejército. La opinión de ellos triunfó 
de nuevo en la junta de guerra i Freiré se resignó 
a desistir de su propósito». 

El desembarco del Ejército comenzó en las pri- 
meras horas del 10 de enero, sin que se procediese 
con arreglo a las instrucciones que se habían im- 
partido. «Los botes de la Escuadra, refiere Barros 
Arana, tomaban primero la tropa de los buques 
que estaban mas inmediatos a tierra sin cuidarse 
de saber a qué cuerpo pertenecían, De este descui- 
do resultó un atraso bastante considerable en esta 
operación; pero por fortuna el estado mayor tomó 
en tierra algunas acertadas providencias para for- 
mar una buena columna de ataque i remediar así 
las desventajas ocasionadas por el atolondramiento 
con que se habia comenzado el desembarque}. 

En la tarde de ese mismo dia se puso en marcha 
una columna de 210 hombres al mando del coronel 
Aldunate, con orden de apoderarse de la batería de 
Balcacura. Después de una penosa marcha con el 
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agua hasta el pecho i escalando rocas, la columna 
chilena llegó al amanecer a Balcacura, de cuya ba- 
tería se apoderó por asalto sin dar tiempo a sus de- 
fensores para organizar la menor resistencia. 

La ocupación de la batería de Balcacura, como 
mui bien dice Barros Arana, era un triunfo de ver- 
dadera importancia. Al paso que dejaba aislado el 
castillo de Agüi i por lo tanto inútil para el resto 
de la campaña, aseguraba un buen fondeadero para 
la Escuadra. 

En la mañana del 11, el Ejército chileno se puso 
en marcha hacia Balcacura. 

# # 

La Escuadra, compañera indispensable del Ejér- 
cito, debía también dirijirse al surjidero de Balca- 
cura donde sus servicios eran necesarios para las 
operaciones subsiguientes del plan de operaciones* 
Pero para ello menester era pasar bajo los fuegos 
del castillo de Agüi i de las baterías de San Anto- 
nio, Campo Santo, el Carmen i Puquillahui, colo- 
cadas a inmediaciones de San Carlos, lo que por 
cierto no era un obstáculo que pudiera detener a 
nuestros buques. 

A las 8^ de la mañana del mismo dia 11, el jefe 
de la Escuadra que habia trasbordado momentá- 
neamente su insignia al Aquiles, da la vela i se- 
guido de la Independencia, Chacabuco i Galvarino, 
que reciben orden de hacer lo mismo, penetra re- 
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sueltamente en el puerto. Durante media hora que 
demoró el paso de la Escuadra por delante de las 
baterías enemigas, no cesaron éstas de hacer un 
vivísimo fuego, lo mismo que las lanchas cañoneras 
fondeadas al abrigo del castillo de Agüi. A pesar 
de todo, n^stros buques no sufrieron ni con mucho 
un daño proporcionado a la empresa que acometian. 
El Aquiles recibió seis balazos en su casco i arbo- 
ladura i perdió el bauprés i el mastelero de gavia; 
la Independencia tuvo siete heridos i los demás 
buques nada sufrieron, lo que por cierto no dice 
mucho en favor de los artilleros de Quintanilla. 
«Este atrevido movimiento, dice una relación que 
tenemos a la vista, que el enemigo juzgaba imprac- 
ticable sin haber tomado antes la fortaleza de Agüi 
i que por consecuencia debia influir poderosamente 
en su moral, fué ejecutado con la mayor serenidad 

i disciplina». (3) 

Forzado el paso, los buques chilenos fueron a fon- 
dear tranquilamente bajo la batería de Balcacoira. 
Las cañoneras enemigas que venian así a quedar 
aisladas, aprovecharon este momento para abando- 
nar sus posiciones en Agüi i dirijirse a vela i remo 
hacia San Carlos i aunque fueron desde luego per- 
seguidas por los botes de la Escuadra, no se les 
pudo dar alcance. 



(3) Kelacion circunstanciada de las operaciones de la Escuadra i Ejt'rciv 
to espcdieionario, por el comandante de injenieros, don Santiago Baila ma 
(Las Campañas de Chiloé por Barres Arana). 
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Poco tiempo después el teniente Oxley, del Aqui- 
las, con tres botes daba alcance a otras dos lanchas 
cañoneras que trataban de atravesar la bahía para 
reunirse a sus compañeros. Una de ellas fué cap- 
turada a viva fuerza i lo habría sido también la 
otra, si el bravo teniente Oxley no hubiese caido 
herido de muórte en el momento mismo en que iba 
a abordarla. 



! # 

# # 



Al siguiente dia desde temprano los botes de la 
Escuadra se ocuparon en reembarcar la .tropa para 
trasportarla al otro lado del golfo de Quetelmahue 
i a las 6 de la tarde, terminada esta operación, los 
buques levaron sus anclas i fueron a dar fondo sobre 
la costa opuesta i en situación de protejer el des- 
embarco del Ejército que se verificó al amanecer 
del dia, en la playa de Lechagua, sin que el enemi- 
go, que en partidas se man tenia en observación, 
tratase de molestarlo en lo menor. 

A medio dia la OHiggms que habia permaneci- 
do en la ensenada Ingles entró al puerto, siendo 
blanco, a su paso, de los fuegos de la fortaleza de 
Agüi i baterías de San Carlos, a los que estuvo 
espuesta la fragata durante veinte minutos sin re- 
cibir mas daño ni otras averías que cinco balazos 
en su casco. 



# 



Tan luego como la OHigyins se reunió a sus con- 
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sortes, el jefe de la Escuadra volvió a enarbolar en 
ella su insignia i según lo que habia acordado con 
el jeneral en jefe, dispuso para esa misma noche un 
ataque sobre las cañoneras enemigas que permane- 
cían asiladas bajo las baterías de San Carlos. 

A la 1 de la noche, en efecto, se desprendían de 
los costados de la CfHiggins catorce botes, bien ar- 
mados i tripulados, bajo las órdenes del comandan- 
te del Lautaro, capitán de navio don Roberto Bell. 
Media hora después, la escuadrilla formada en dos 
lineas, caia sobre las cañoneras enemigas, empeñán- 
dose desde este momento de una i otra parte un 
vivo fuego de fusil i cañón que duró cerca de una 
hora i que dio por resultado la captura de tres lan- 
chas cañoneras sin mas pérdidas para los asaltantes 
que la de un muerto i diez heridos. Las otras tres 
lanchas que aun quedaban al enemigo, pudieron 
escapar a favor de la oscuridad hacia Pudeto, donde 
Quintanilla las hizo echar a pique. 

# 

El Ejército chileno mientras tanto habia levan- 
tado su campamento i se ponia en marcha sobre el 
enemigo. Las posiciones que éste ocupaba eran, sin 
embargo, mui fuertes para que pudiesen ser toma- 
das de frente. 

«La 4 derecha estaba apoyada a la batería de Pu- 
quillihue, dice la relación del comandante de inje- 
nieros Ballarna, en donde podía colocar la mayor 
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parte de su artillería i hacer inui peligrosa nuestra 
marcha por la playa, no solo con el fuego de cañón 
sino con el de su infantería situada entre el monte 
i algunas cortaduras hechas de intento; la izquierda 
tocaba a un bosque espesísimo por donde no fué 
posible encontrar camino para dirijirse con este 
flanco; i el centro estaba perfectamente defendido 
por varias quebradas llenas de árboles i malezas, en 
las cuales i en una casa tenían mas de 300 hombres 
emboscados, que solo se vieron después. Por últi- 
mo, seis piezas de artillería lijera, a mas de las dos 
que tenían en la batería situadas desde luego en 
puntos ventajosos podían tomar con facilidad cual* 
quier otra posición en el momento de ataque». 

En vista de las dificultades que se presentaban 
para un ataque de frente, se resolvió trasportar esa 
misma noche el Ejército en los botes de la Escua- 
dra al estuario de Pudeto i caer así a retaguardia 
del enemigo. En estas circunstancias baja a tierra 
el Vice-Al mirante Blanco e impuesto de lo que se 
trataba, propuso un plan de ataque que fué desde 
luego aceptado con entusiasmo. 

# 

# # 

El proyecto del Jefe de la Escuadra consistía 
simplemente en que las cuatro lanchas cañoneras 
apresadas al enemigo i tripuladas por la marinería 
de la Escuadra, atacasen ul flanco derecho del ejér- 
cito realista que, como se ha dicho, apoyábase en 

21 
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la batería de Puquillihue a la orilla del mar, hasta 
obligarlo a desalojar o abandonar esa importante 
posición. 

En cumplimiento, pues, de este último acuerdo, 
a eso de las 3 de la tarde se desprendían de la Es- 
cuadra las lanchas cañoneras i colocándose poco 
después a distancia de combate, rompían sus fuegos 
sobre la derecha enemiga i batería de Puquillihue. 

«Los realistas no alcanzaron a soportar este fue- 
go una hora entera, dice Barros Arana, desmorali- 
zados por el ataque, comenzaron a abandonar sus 
trincheras i la quebrada en que" estaban embosca- 
dos sus tiradores, para replegarse a Bellavista a ha- 
cer una segunda resistencia». Atacado, sin embar- 
go, ahí con valeroso empuje, el enemigo aunque se 
defendió bien i obstinadamente, tuvo al fin que 
ceder el campo i retirarse en derrota por el camino 
de Castro, siendo perseguidos por los Granaderos i 
Cazadores hasta la caida del dia. 

Entre tanto las lanchas cañoneras, siguiendo por 
la costa, habian atacado i hecho desalojar las demás 
baterías que defendían a San Carlos i poco después 
desembarcaban nuestros valientes marinos en el 
muelle. Al mismo tiempo el pabellón de la Repú- 
blica era enarbolado en los castillos de la plaza por 
los denodados i victoriosos soldados del Ejército 
independiente. 

Al siguiente dia se rendia la fortaleza de Agüi i 



I 
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el jeneral Freiré acordaba a Quintanilla una hon- 
rosa capitulación. 

Desde ese momento, se puede decir, que la pro- 
vincia i archipiélago de Chiloó quedaba de hecho 
incorporado a la República de Chile. 

# 
* # 

Poco tiempo después (enero 30) el Ejército es- 
pedicionario que en corta aunque penosa campaña, 
había sellado con sus triunfos la unificación del te- 
rritorio patrio, se reembarcaba de regreso al norte. 

El 5 de febrero, a las 8 de la noche, la corbeta 
Independencia con la insignia del jefe de la Escua- 
dra, la corbeta Chacábuco i el bergantín Galvarino, 
daban fondo en Valparaíso. La O'Higgins, a las ór- 
denes del jeneral Freiré, había quedado en Talca- 
huano, en cuyo puerto debian hacer primeramente 
escala los trasportes de la espedicion. (4) 

Los distinguidos e importantes servicios que el 



(4) Comandancia Jeneral do la Escuadra. — Abordo do la corbeta € Inde- 
pendencia > al ancla en el puerto do Valparaíso, febrero 5 de 1826. 

Rn cumplimiento dt) las órdenes de S. E. el Supremo Director, ayer a 
las 4 do la tarde di la vola del puerto de Talcahuano con las corbetas «In- 
dependencia^ cChacabucx» i bergantín fGalvaüno», dejando cu aquel 
puerto la fragata «María Isabel > a las inmediatas órdenes do S. E., dejan- 
do al mismo tiempo una orden a todos los trasportes (pie deben tocar en 
aquel puerto para que continúen su navegación a este puerto en donde aca- 
bo de fondear en e&te momento, que son las 8} de la noche. 

Tengo el honor de repetirme a US. su mas atento i obediente servidor. 
— Mandbl Blanco Escalada.— Sefior Ministro de Marina. 
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Ejército i la Marina venían de prestar al país en la 
campaña de Chiloé debia necesariamente encontrar 
en el Gbierno merecido reconocimiento. 

Con fecha 18 de febrero, en efecto, se firmaba en 
la capital el siguiente decreto, por mas de un con- 
cepto honroso para la Marina i por el que a la par 
que al Ejército, se le concedía medallas honoríficas 
i distinciones: 

Santiago, febrero 18 de 1826. 

«La intrepidez i valor con que en todas épocas se 
ha conducido la Marina Nacional, cuyos heroicos 
esfuerzos desde su primer ensayo pusieron el domi- 
nio del Pacífico en manos de la República i el se- 
ñalado mérito que ha contraido con la última cam- 
paña, cooperando eficazmente a la libertad del ar- 
chipiélago de Chiloé, son títulos mui dignos de la 
gratitud del Gobierno i le obligan a manifestarla 
decretando lo que sigue: 

Art. 1.° Se concede al Vice- Almirante, jefes, 
oficiales i demás individuos que componen la Ma- 
rina Nacional, la misma distinción que se ha acor- 
dado al Ejército Libertador de Chiloé en los artí- 
culos 1, 2 i 3 del decreto de esta fecha. 

2.° La medalla del Vice- Almirante será de oro 
i se distinguirá de la de los jefes en que la corona, 
de que penda, estará orlada de brillantes. 

3.° El escudo del centro contendrá el lema si- 
guiente: Colmó su gloria en Chiloé la Marina de 
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Chile — i en el reverso, Campaña de 1826 — cuyo 
mote será estensivo a todos los que comprende el 
artículo anterior. 

El Ministro de Estado en el Departamento de 
Marina queda encargado de la ejecución de este 
decreto, que se mandará imprimir, publicar i circu- 
lar. — Infante. — Novoa^ . 



# 
# # 



Hé aquí ahora el personal de oficiales de los bu- 
ques de la Escuadra que hicieron la campaña a 
Chiloé: 

FRAGATA ISABEL 



Vice-Almirante Excmo. 



señor. 



Capitán de navio 

Secretario de S. E. . . 
Capitán de frag. grad. 
Teniente 1.° de Marina 



Id. 
Id. 
Id. 
Id. 



id. 
id. 
2.° 
id. 



id. 
id. 
id. 
id. 



Capitán de tropa. . . . 
Contador de 2. a clase 

Cirujano mayor 

Piloto 



Don Manuel Blanco En 
calada 
Roberto Foster 
Juan Candamo 
Roberto Simpson 
Santiago Jorje 
Hipólito Orella 
Juan Gof 
Guillermo Foster 
Manuel Claro 
Justo Arteaga 
Juan de D. Lorie 
Owen Owens 
Juan Me Fay 
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Ayudante del cirujano . Don Pedro Martínez 

Pilotín ii José Domingo Prieto 

Id ti José Lucio Sánchez 

Id ti Hermenejildo Molina 

bergantín aqüiles 

Capitán de navio Don Carlos W. Wooster 

Teniente l.° de Marina, u Guillermo Wilkinson 

Id. 2.° id. . . ii Ricardo Moon 

Capitán de tropa n Ricardo Wowell 

Contador de 1.» clase. . n Pablo del Rio 

Pilotín ti Carlos Guld 

Cirujano ].° u Santiago Filips 

CORBETA INDEPENDENCIA 

Capitán de navio grad. Don Enrique Cobbett. 
Id. de corbeta id . . n Guillermo E. Gran • 

vill 
Teniente 1.° de Marina, n Santiago Seringer 
Contador de 2. a clase. . n Manuel Pinero 

Cirujano 1.° m Guillermo Douglas 

Chrisp 

Pilotín it Carlos Seale 

Id ii Guillermo Fish 

CORBETA CHACABÜCO 

Capitán de fragata .... Don Carlos García del 

Postigo 
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Teniente 1.° de Marina. Don Tomas Ruedas 

Teniente de tropa n José Ángulo 

Contador de 2. a clase. . u Francisco Monroy 

Cirujano 2.° u José Rodenas 

Pilotin ii Marcos Cuevas 

Id it Rufino Pinero 

BERGANTÍN GALVARINO 

Capitán de frag. grad. . Don Guillermo Winter 
Teniente 1.° de Marina, n Domingo Salamanca 
Contador de 2. a clase . . m José Antonio Silva 

Piloto de corbeta n Juan Me Duglas 

Pilotin ii Eujenio Peris 

Id ii Pedro Martínez 

FRAGATA LAUTARO 

Capitán de corbeta. . . . Don Roberto Bell 
Teniente 1.° de Marina, m Roberto Henson 
Id. id. id. . . ii Pedro Roberto Sa- 

dler 
Contador de 2. ft clase. • n José Silva 

Piloto de fragata. n Juan Engliston 

Pilotin i» José Saravia 
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XI (i) 



Recelos i apuros que causa el regreso de la Escuadra a Valparaíso. — Se 
determina vender la fragata «O'Higgina» i corbetas «Independencia» i 
<Chacabuco>. — Decrétate el desarme del rento de la Escuadra, a es- 
cepcion del «Aqniles>.— Se proyecti trasladar a Tatcahutmo la Encua- 
dra i los Arsenales de Marina. 



El regreso de la Escuadra espedicionaria a Val- 
paraíso debía, como en ocasiones anteriores, susci- 
tar en los encargados directamente de atender al 
abasto de sus necesidades, el recelo de embarazos i 
dificultades propias de la aflictiva situación del 
Erario Nacional. 

Así, pocos dias después del arribo de la Escuadra 
(febrero 13) el comisario de Marina, don José C. 
Almanche, en resguardo de su responsabilidad, di- 
rijia al comandante jeneral la siguiente comuni- 
cación : 



(1) Aunque fué nuestra primera intención terminar este trabajo con la 
liberación de Cliiloé, hemos decidido a última hora continuar hasta enla- 
zarlo con la guerra que sostuvo Chile, desde 1836 a 1839, contra la Confe- 
deración Perú-Boliviana, cuya narración tenemos ya publicada. 

22 
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«Concluida ya felizmente la campaña i recon- 
quista de Chiloé, regresa nuestra Escuadra a fon- 
dear en esta bahía en donde sin tener por ahora, 
ni preveerse para lo futuro un objeto en que ejer- 
citarse en utilidad del Estado, va a consumir en el 
pago de sueldos i víveres según las dotaciones que 
al presente tiene, la cantidad mensual de veintidós 
mil pesos cuatro centavos. Esta suma que por aho- 
ra ofrece tantas dificultades para colectarse, en 
razón de las apuradas circunstancias del Erario, en 
breve tiempo tomará estension produciendo tan 
perjudiciales efectos, que no estará al alcance del 
Gobierno el superarlos. En su consecuencia i antes 
que así llegue a verificarse, hemos creído de nuestro 
deber hacer a US. esta observación, que tiene por 
objeto el deseo de evitar el menoscabo de los inte- 
reses del Fisco i propender a su conservación por 
cuantos medios nos sea posible, prometiéndonos que 
US. se servirá consultarlo al Supremo Consejo 
Directorial a fin de que se tomen las medidas mas 
convenientes. I si como concertamos se acordase 
alguna reforma o minoración de empleados, podrá 
US. dignarse hacer presente a S. E., que si es 
posible junto con decretar la separación, se decrete 
el pago de sus alcances; aun cuando sea sufriendo 
el Estado algún perjuicio en tomar dinero a interés; 
pues por ahora, no será tan gravoso ni compatible 
con el que esperimentará si por esta demora friesen 
venciendo meses sobre meses que al cabo habrán 
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de cubrirles estando la Escuadra anclada con todas 
sus dotaciones inútilmente». 

Los temores manifestados por la Comisaría de 
Marina debían, desgraciadamente, palparse antes 
de mucho. En efecto, con fecha 9 de marzo el Go- 
bernador de Valparaíso don Francisco de la Lastra, 
escribe al Gobierno: 

«Hoi me ha significado la Comisaría de Marina 
que no hai absolutamente con que pagar los víve- 
res que se están suministrando en la semana pre- 
sente a la Escuadra, cuyo importe asciende a mas 
de mil pesos, i lo cobra el proveedor con exijencia, 
pues solo dá este ausilio cuando se le abona sema- 
nalmente en metálico i no de otro modo. US. me 
trascribe en su nota 1.° del corriente contestatoria a 
la que le dirijí el dia antes, el oficio que se sirvió 
pasar con este objeto al señor Ministro de Hacienda. 
Yo para salvar mi responsabilidad debo esponer a 
US. que todavía no he recibido el menor ausilio 
para salir de este apuro i que enteramente se care- 
ce de fondos para pagar los víveres de esta semana, 
faltando aun quien los dé en lo sucesivo, si el Su- 
premo Gobierno no toma providencias para ello a 
la mayor brevedad». 

Nuevos i mas serios apuros hacían que el Go- 
bernador Lastra dirijiese días después a la capital 
esta otra comunicación; 

«El adjunto oficio que me ha pasado la Comisa- 
ría, impondrá a US» del mfeJis astado a que rae 
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hallo reducido para subvenir a los gastos que de- 
manda la mantención de las dotaciones de la Es- 
cuadra; pero no es esto solo lo que me llena de 
conflicto en las actuales circunstancias, pues son 
tantas las quejas con que diaria i exijen temen- 
te ocurren a mí los mas de los empleados hacién- 
dome ver los muchos meses de sueldos que se les 
deben, que ya no tengo palabras con que consolar- 
los ni darles esperanzas para librarme de sus impor- 
tunidades. Ellos tienen demasiada justicia para 
reclamar sus sueldos, i yo no tengo mas recurso 
que dirijirme a US. para que ponga remedio a 
unos males que, sobre acarrear amargura al que 
gobierna, producen seguramente perjuicios de mu- 
cha gravedad a los empleados que los sufren». 

Urjido el Supermo Gobierno por tantos emba- 
razos a tomar una determinación radical, espedia 
de ahí a poco el siguiente decreto, por el que se 
ordenaba la venta de algunos de los buques de la 
Escuadra: 

«EL DIRECTOR SUPREMO DE LA REPÚBLICA 

Espelidos de su último refujio los españoles que 
profanaban el territorio chileno, ha cesado el corso 
i piraterías a que últimamente se habían contraído 
los emigrados del archipiélago de Chiloé. Las aguas 
del Pacífico no sostienen ya ún bajel enemigo, i 
nuestra fuerza marítima no es en el dia de primera 
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necesidad. — Al organizaría, no seguramente se 
atendió tanto a la duración de los buques que se 
adquirían i a las demás calidades que se habrían 
buscado en tiempo sereno, sino a la prontitud en 
reuniría para disputarle el señorío que hasta enton- 
ces gozaba el Gobierno español sobre nuestras cos- 
tas. Bien pronto quedó decidida la cuestión i ase- 
gurado el dominio del Pacífico: se re tenia, sin em- 
bargo, la llave de éste en manos de los opresores; 
mas, arrancada de ellas en el venturoso enero último 
i frustrada así su esperanza de imperar aun mo- 
mentáneamente en nuestros mares, es tiempo que 
deshaciéndonos de la parte, por ahora supérflua, de 
nuestra Escuadra, consultemos por este orden la 
mejora de ella misma i los ahorros del Erario. Con 
tal objeto he venido en decretar: 

1.° Se procederá a la venta de los buques de 
guerra fragata Isabel i corbetas Independencia i 
Chacabuco. 

2.° La Comandancia Jeneral de Marina dispon- 
drá que su tasación se haga inmediatamente por 
peritos de la mayor confianza e interesados en la 
prosperidad del Estado, pasando este conocimiento 
al Ministerio respectivo después de verificada dicha 
operación , 

3.° No se admitirá postura por menos cantidad 
de la tasación, debiendo cubrirse el valor del rema- 
te en dinero sonante i al contado. 

4.° Los compradores ocurrirán a hacer sus pos- 
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turas ante el comandante jeoeral del departamen- 
to, quien, con presencia de la tasación, hará ei re- 
mate con arreglo a lo prevenido en el artículo 

anterior. 

5.° El Ministro de Estado en el Departamento 

de Marina queda encargado de la ejecución del 
presente decreto i que se comunicará a quien co- 
rresponda, e imprimirá. — Freiré. — Novoa. — Pala-, 
ció Directorial de Santiago de Chile, a 1.° de abril 
de 1826». 

En cumplimiento del decreto que dejamos tras- 
crito, la Comandancia Jeneral de Marina procedió 
a hacer tasar los buques destinados a ser vendidos, 
como se vé por el siguiente documento: 

«Valorización aproximativa o cómputo por mayor de 
los buques fragata María Isabel, corbetas Indepen- 
dencia i Chacabuco en el estado en que actualmente 
se hallan. 

FRAGATA MARÍA ISABEL (o'hIGGIKs) 

Su casco, arboladura, cañones, embarca- 
ciones menores, todo su pendiente de 
repuestos % 110,000 

CORBETA INDEPENDENCIA 

Valorizada en iguales términos 40,000 

CORBETA CHACABUCO 

Valorizada en iguales términos 18,000 

Total $ 168,000 
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Es copia de la tasación orijinal que han ejecuta- 
do los peritos nombrados al efecto i se halla en la 
capital en poder del señor Ministro de Marina. — 
Lastra. — Valparaíso, abril 18 de 1826». 

Puestos los buques luego después en remate, 
fueron comprados por el Gobierno de las Provin- 
cias Unidas del Rio de la Plata, al precio de tasa- 
ción. (2) 

El coronel arjentino, don Ventura Vasquez, nom- 
brado por su Gobierno comandante en jefe de la 
división naval constituida por los buques compra- 
dos a Chile, se ocupó en seguida en hacerlos repa- 
rar convenientemente para la navegación que iban 
a emprender por el Cabo de Hornos. 

El fin que tuvieron estas naves, fué bien desgra- 
ciado. La OHiggins, al mando del capitán Cobbet, 
oficial, como se sabe, de mérito i que por la reducción 



(2) Ministerio Universal de la República de Chilo. — Santiago, mayo 
23 de 1826. 

De orden suprema tengo el honor de prevenir a US. que debiondo los 
buques de guerra «María Isabel), «Independencia) i tChacabucO) enar- 
bolar dentro de i*>cos dias la bandera do las provincias unidas del Rio de 
la Plata, por haberlos comprado aquel Gobierno, es necesario que US. dé 
las órdenes ojiortuuas para que los castillos i Escuadra Nacional les devuel- 
van el saludo que hagan al tiempo de enarbolar la nueva bandera de su 
Nación. 

Igualmente debo provenir a US. quo habiendo sido nombrado ¡>or su 
Gobierno el coronel don Ventura Vasquez, comandante» en jefe do dicha 
división, se le deberán guardar todos los honores debidos a los do su clase. 

Dios guarde a US. muchos años. — Por indisfiosicioii del Ministro, Juan* 
Francisco de Zegehs, subsecretario. — Seftor Gobernador do Valparaíso. 
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i de&arine de nuestra Escuadra se veía obligado a 
buscar servicio bajo otra bandera, naufragó en el 
Cabo de Hornos, i la corbeta Independeiwia enca- 
lló en la costa de Talcahuano. Solo la Chaeabuco, 
el peor sin duda de los tres buques, llegó a su des- 
tino, pero en tan mal estado que nunca sirvió para 
nada. 

La venta de una parte de la Escuadra no era 
ciertamente medida suficiente para descargar al 
Gobierno de las obligaciones que la pobreza del 
Erario no permitían sobrellevar. Fué así que antes 
de mucho se espidió el siguiente decreto que dis- 
pone el desarme del resto de la Escuadra, el licen 
ciamiento de los guardias-marinas i pilotines i la 
situación de medio sueldo para los oficiales: 

«EL DIRECTOR SUPREMO DE LA REPÚBLICA 

En vano el Gobierno se afanaría en sistemar la 
Hacienda i aumentar recursos si no consagrase sus 
desvelos a destruir los conductos que la consumen 
i hacen insuficiente las mejores adquisiciones. La 
esperiencia de lo que ha ingresado en arcas desde 
el primer dia de nuestra emancipación, nos conven- 
ce que hai en Chile poder bastante para sostener 
sin estrechez la fuerza que debe mantener, necesi- 
tando solo para ésto, metodizarla en términos que 
una ordenada economía sustituya el lugar del des- 
orden a que han obligado las circunstancias: en esta 
virtud habiendo variado felizmente éstas, i desean 
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do el Gobierno nivelar las gastos con los ingresos 
del Erario, ha acordado i decreta: 

Art. 1.° Se desarmará inmediatamente la Escua- 
dra Nacional a escepcion del bergantín Aquiles que 
mantendrá la dotación competente para poder dis-* 
poner de él siompre que el Gobierno lo tuviere por 
conveniente. 

Art. 2.° La Comandancia Jeneral de Marina 
dispondrá se verifique el inventario mas escrupulo- 
so de los útiles i demás enseres que cada uno encie- 
rre en sí mismo i todo lo que le pertenezca, toman- 
do en consideración dicha Comandancia Jeneral las 
seguridades con que éste debe practicarse. 

Art. 3.° Cada buque desarmado deberá tener un 
comandante i los subalternos indispensables con los 
oficiales de mar i marineros mui precisos, solo para 
la conservación i seguridad del mismo. 

Art. 4.° La Comandancia de Marina, según se 
ha mandado anteriormente, procederá a la forma* 
cion de los ajustes de los individuos que componen 
la Escuadra hasta el dia 15 del corriente, cuyos al- 
cances serán satisfechos en seguida. 

Art. 5.° Si el Gobierno con presencia de otros 
ajustes, no se hallase en disposición de poder cubrir 
el 16 del actual la cantidad que produzcan, será de 
su cuenta suministrar ración sencilla a las tripula* 
ciones licenciadas, hasta tanto queden satisfechas 
de lo que les adeuda. 

Art. 6»° Quedando por esta providencia desar- 

23 
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inada la Escuadra i licenciadas sus tripulaciones, 
los oficiales de ella gozarán solo medio sueldo ínte- 
rin se verifica la reforma jeneral, no comprendiendo 
esta disposición a los que se ocupen en destinos o 
"comisiones, ya sea en el Arsenal, a bordo de los bu- 
ques desarmados o en cualquiera otra. 

Art. 7.° Se le espedirán sus licencias absolutas 
a los guardias marinas i pilotines de toda la Es- 
cuadra. 

Art. 8.° El Ministro de Estado en el Departa- 
mento de Marina queda encargado de la ejecución 
de este decreto, que se publicará i circulará a quie- 
nes corresponda, imprimiéndose en el Boletín. 

Palacio Directoría!, en Santiago de Chile, a 12 
de abril de 18*26. — Freiré. — Novoa». 

No habría, sin embargo, de pasar mucho tiempo 
sin que una de esas emerjencias imprevistas de que 
nunca puede estar exento un pais, obligase al Go- 
bierno a acudir presuroso a los servicios de la Ma- 
rina. 

Con motivo, en efecto, de una sublevación de la 
tropa que guarnecía a Chiloé, llevada a cabo por 
don Pedro Aldunate, recien llegado ahí de Lima, 
se ordenó armar con toda urjencia la fragata Lau- 
taro, el bergantín (Jaiva-vino i la goleta Monte- 
zuma. (3) 



(3) Ministerio Universal de [la República de Chile.-— Santiago, junio 7 
de 1826. 
S. E. me encarga diga a US. proceda sin pérdida de momentos a poner 
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La circunstancia de hallarse toda la maestranza 
de ribera de Valparaíso, contratada por el coronel 
Vasquez para la reparación de los buques compra- 
dos por Buenos Aires i sobre todo el no haberse 
acompañado a la orden del Gobierno una remesa 
de fondos, hacia, sino imposible, mui difícil que se 
llevara a cabo el armamento ordenado con la pron- 
titud que el caso requería (4) 

Afortunadamente los acontecimientos no hacían 
necesario recurrir a un armamento en tan grande 
escala para sofocar la revuelta de Chiloé. Bastó 
para ello que zarpase con ese destino el Aquiles i la 



en disi»osicion de operar la fragata «Lautaro», el bergantín <jGalvarino> i 
la goleta «Montezuu a», para lo que se liarán a estos buques las refacciones 
mas necesarias e indispensables, a tm de que con la prontitud que exye el 
presente estado de cosas, se hallen en aptitud de hacer cualquier clase de 
servicio. US. no omitirá a este i especio dilijencia alguna do cuantas estén 
a sus alcances para lograr el lleno de esta interesante medida, do que se 
servirá US, dar cuenta oportunamente a esto Ministerio. 

Esta ccasion me proporciona la honra de renovar a US. las seguridades 
de su obsecuente servidor.— J. M. Noyoa — Señor comandante jen oral del 
Departamento de Marina. 

(4) Comandancia Jeneral de Marina. — Valparaíso, junio 8 de 1826. 

Ptoeederé sin pérdida de instantes a poner en la disposición que US. me 
indica en su apreciable de ayer, la fragata «Lautaro», bergantín «Galva- 
rino» i goleta «Mont zuma», a pesar de las grandes dificultades que ac. 
tualmente se presen Un, pues toda la maestranza de este puerto so halla 
contratada por el señor comisionado coronel Vasqncz, i por otra parte ca- 
rezco absolutamente de recursos con que emprender las roconi[K)8Íciones. En 
esta virtud espero que US. se sirva remitirme algún dinero para poder 
allanar loa obtáculos que se oponen al lleno de tan interesante objoto, re- 
cibiendo las espresiones de estimación con que le saluda su atento servidor. 
— Francisco de la Lastka. — Señor Ministro de Estado en el Departa- 
mento de Marina. — (Copia). 
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fragata mercante Resolución como trasporte, con 
duciendo alguna fuerza. (5) 






A pesar de que la venta de buques que se hizo 
al Gobierno arjentino i el desarme o relego de otros 
por su mal estado, iba dejando nuestra Marina Mi- 
litar en esqueleto casi, se pensó por este tiempo en 
trasladar su asiento a Talcahuano, dadas las malas 
condiciones de Valparaíso como surjidero o puerto 
de abrigo. 

El diputado don Joaquín de la Huerta presentó, 
en efecto, al Senado en sesión de julio 17 de 1826 
un proyecto de leí tendente a radicar en Talcahua- 
no la Escuadra i los Arsenales de Marina. (6) 



(5) Comandancia Jcneral de Marina. — Valparaíso, junio 25 de 1826. 

En este dia lian dado a la vela el bergantín « Aquilea > i fragata «Reso- 
lución*, no habiéndolo podido verificar antes por un fuerte norte que so 
esperimentó en los dias anteriores. Lo comunico a US. a fin de que se sirva 
elevarlo al conocimiento del Excmo. sehor Director Supremo, reiterándole 
con este motivo las consideraciones de mi estimación i aprecio. — Francis- 
co de la Lastra. — Señor Ministro de Estado en el Departamento de 
Marina. 

(6) Proyecto de lei. — Nadie ignora los perjuicios que ha sufrido la Ma- 
rina en los temporales de estos anteriores anos i muchas embarcaciones 
mercantiles con los temporales do invierno que se han hecho sentir en sumo 
grado. Para evitar en lo sucesivo semejantes daños, es de necesidad fijar la 
consideración de que el puerto de Talcahuano es uno de los mejores de la 
Eepública, así por el abrigo de los vientos que le proporciona la isla de la 
Quinquina, como por la abundancia de maderas, víveres i forrajes baratos 
que lo ahorrarían al Estado una suma considerable. 

Por lo tanto so decreta: 
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La providencia recaída sobre el proyecto del 
diputado Huerta fué la de pedir informo al coman- 
dante jeneral de Marina: mas, como pocos dias des- 
pués (julio 29) el Presidente de la República Vice- 
Almirante don Manuel Blanco Encalada presentase 
otro proyecto análogo, la comisión militar i de ma- 
rina de la Cámara, informando, fué de opinión que 
la Sala, sin pedir nuevos informes, debía decretar la 
traslación a Talcahuno de la Escuadra i Arsenal. (7) 

1.° El establecimiento del Arsenal i la fijación do la Escuadra Nacional, 
en lo sucesivo será el indicado puerto do Talcahuano. 

2.° Se comunicará esta resolución al Ejecutivo para que a la posible bre- 
vedad disponga su cumplimiento. — Joaquín de la Huerta. — Santiago, 
julio 17 de 1826. 

(7) La comisión militar i de Marina, en vista de la nota del señor Pre- 
sidente de la República, de 29 de julio último, que se ha mandado acom- 
pañar a la moción del señor Diputado de Lautaro, sobre la utilidad que re- 
sulta a la nación de fijar ol Arsenal de Marina en el puerto de Talcahuano 
i de consiguiente los buques de guerra para su abrigo i seguridad, espone a 
la Sala que, por su informo de 24 del mes de julio, opinó que le parecía 
conveniente se oyese sobre el proyecto al señor Presidente con previo in- 
forme del comandante jeneral del departamento, pues, como jefes de la 
Armada,instruidos prácticamente de las ventajas que ofrece Talcahuano 
para el establecimiento en comparación de Valparaíso, pudiese la comisión 
con mayores luces fijar su dictamen i la Sala asegurar también su resolu- 
ción; como ol señor Fresidente de la República, antes que se le pidiese 
el informe, hace ver por su citada nota la utilidad que presenta el proyecto 
al bien jeneral por las razones de que apunta, de que ha sido convencido 
por las repetidas ocasiones que ha estado en aquel puerto, en la clase de 
jeneral en jefe de nuestra Armada, parece a la comisión escusado el infor- 
me del comandante jeneral del departamento i que, en vista de los antecc 
dentcs, la Sala resuelva que el Poder Ejecutivo, en uso de las facultades 
que tiene de la fuerza armada de mar i tierra para el bien de la nación i 
de la seguridad interior i defensa esterior, decreto la traslación a Talcahua- 
no del Arsenal i Escuadra, como so indica en la moción, o como la Sala lo 
halle por conveniente.— Luis de la Chuz. — Agustín López, — Martin 
Prat8. — Santiago, agosto 1.° de 1826, 



182 LOS ORÍJENES DE NUESTRA MARINA MILITAR 

El Senado, sin embargo, acordó dejar el asunto 
para un acuerdo posterior, como que ni Labia re- 
cursos de dinero con que efectuar aquella traslación, 
ni era tampoco medida tan fácil de llevar a cabo en 
aquellos tiempos, en que nuestra Marina, a pesar 
de sus glorias i proezas, hallábase en materia de 
organización, envuelta aun en los pañales de la in- 
fancia. 

Solo en la época actual, después de sesenta i ocho 
años, en cuyo trascurso dos guerras internacionales 
han venido a demostrar palmariamente que la Ma- 
rina es tan necesaria a la existencia de nuestra so- 
beranía nacional, como lo es en la estructura huma- 
na, la sangre que circula por sus venas, solo ahora, 
decimos, i a pesar de que la opinión del pais ha sido 
en todo tiempo favorable, está en vías de realizarle 
la hermosa idea lanzada a la discusión por el dipu- 
tado don Joaquin de la Huerta. 
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Presupuesto de gastos después del desarme de la Escuadra. — Reforma 

militar 



El desarme de la Escuadra llevado a cabo bajo 
la mas premiosa de las exijencias, cual era la po- 
breza de la hacienda pública, i que por lo tanto há- 
llase por demás justificado, hubo de dejar a un buen 
número de oficiales sin destino i a medio sueldo; 
con este motivo la mayor parte solicitaron licencia 
para ausentarse de Chile, en busca de un porvenir 
mas lisonjero que el que les dejaba entrever la si- 
tuación decadente de nuestra Marina i la jeneral 
pobreza del pais. (1) 



(l> Relación «le lo» Jefe* I oficíale* de Marina <iue a cou*ceuenria del de- 
«arme de la Encuadra han Quedado hIii de*llno I dli*f rutan medio 
itueldo, comprendiendo también a todo» Ion que la leí lia otorgado 
licencia temporal para nallr fuera de la Itepiibliett. 



Capitán de navio graduado 

Id. de corbeta 

Id. id. 

Id. id. 

Teniente 2.° de Marina 

Id. id. 

Id. id. 



don Curios García del Postigo, 

ii Pedro Ángulo. 

o Servando Jordán, 

ii Alejandro (tianville. 

i» Guillermo Foster. 

ii Francisco Araeena. 

it Je sé Antonio Vial. 
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En cuanto a la economía que realizaba el Gobier- 
no en sus presupuestos de gastos con el desarme 
de la Escuadra, era ella bien considerable, pues, de 
300 a 400 mil pesos que importaba el manteni- 
miento de todos los buques armados, redújose el 
gasto a poco mas de ochenta mil pesos, como se 
verá por el siguiente cuadro: 



Capitán de infantería de Marina 
Teniente id. id. 

Id. id. id. 

Contador de 2. a clase 
Cirujano 2.° 



don Justo Artcaga. 
ti Antonio, 
ii José Ángulo, 
ti Josú Antonio Silva, 
tt Jos/' Rodena. 



Can licencia temjyoral 



Capitán de navio graduado 

Id. de fragata 

Id. id. 

Id. id. id. 

Teniente 1.° do Marina 

Id. id. 

Id. id. 

Id. id. 

Id. id. 

Id. id. 

Primer piloto 
Cirujano mayor 

Capitán graduado do infantería 
Teniente de id. 

Oficial 1.° do la Comisaría 
Contador de 2." clase 
Cirujano 1.° 
Ayudante de cirujano 
Alférez de Marina 



don Enrique Cobbet, por un año. 

n Pablo Délano, seis raesss. 

ti Roberto Simpson, dos años. 

ii Santiago Jorje, id. 

ii Juan Goff, id. 

fi Juan Claro, id. 

ii Guillermo Golich, id. 

n Santiago Sevingurs, id, 

m Juan Yting, id. 

ii Jacobo Winter, id. 

ii Juan Mayffc, id. 

ii Owen Owens, id, 

ii Eujenio Pastoriza, por 18 meses. 

n Vicente liustamante, por 2 id. 

ii Juan de I). Huerta, id. 

ti Juan Antonio Valdivieso, id. 

ii Santiago Filip, id. 

ii Pedro Martínez, id. 

ti Joaquín lilanco, id. 



Victorino Gaiirtdo. — Comisaría de Kjt'rcito i Marina. — Valparaíso, 
noviembre 14 de 1827. 
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Presupuesto de las cantidades que se necesitan para 
el pago de sueldos a los empleados en el Departa 
mentó i Escuadra con inclusión de los que se con- 
ceptúan emplear en el año próximo en la compra 
de víveres, pertrechos i domas gastos estraordina- 
rios de Marina. 

SUELDOS 

Comisaria. . • 6,400 
Comandancia 

Jeneral. . . 420 

Arsenal 14,267.04 

Armado ^ Bg. Aquües.. 1 9,546 

/ Fta. Lautaro 5,312 

Desarmados. .. J R Oalvarino 1,920 

j G. Motezuma 1,752 
V Bote de venta 2,118 $ 51,735.04 



VÍVERES 

Xios mencionados buques i 

botes de venta $ 8,996.05^ 

Arsenal i vijías 1,296 10,292.05¿ 

Por gastos estraordinaHos 

i pertrechos 14,936.01^ 

$ 76,964.02£ 
24 
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Importan las cantidades que se consideran nece- 
sarias para el pago de sueldos de empleados de Ma- 
rina, compras de víveres i pertrechos en el año en- 
trante, la de setenta i seis mil novecientos sesenta 
i cuatro pesos dos i medio reales. 

Comisaría de Ejército i Marina, noviembre 14 
de 1827. — Victorino Garrido. 



# 
# # 



Idéntica medida que con la Marina, habia toma- 
do el Gobierno respecto del Ejército, reduciendo 
sus cuadros a la fuerza indispensable para el servi- 
cio de paz en que entraba el pais, después de mas 
de diez i seis años de constante lucha. 

La suerte de los oficiales que tanto en la Marina 
como en el Ejército quedaban así sin destino o a me- 
dio sueldo, no podia, en manera alguna ser indife- 
rente para el Gobierno, que siempre fué testigo, 
puede decirse, de la decisión i patriotismo con que 
unos i otros, pero sobre todo los últimos, sirvieron 
a la gran causa de nuestra independencia. 

Propio i equitativo era, pues, arbitrar una me- 
dida que, consultando el bienestar de los oficiales 
cesantes, guardase a la vez armonía con la azorosa 
situación del Erario Nacional. Tal fue el proyecto 
de reforma militar aprobado por la comisión de 
Gobierno i que dice así: 

«Santiago, noviembre 20 de 1827. — El Presi- 
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dente de la Comisión Nacional, en oficio de ayer, 
dice al Gobierno lo que sigue: 

«La Comisión Nacional ha aprobado el proyecto 
de decreto sobre reforma del Ejército en estos tér- 
minos: 

Art. .1.° Los oficiales que se escluyen del servi- 
cio activo, en virtud de la reforma, obtendrán de 
una vez en fondos públicos del 6 por ciento el valor 
total del sueldo de su empleo multiplicado por los 
dos tercios de los años que desde el 18 de setiem- 
bre de 1810 hayan servido. 

Art. 2.° No será considerado el tiempo de ser- 
vicio anterior al del 18 do setiembre de 1810. 

Art. 3.° La época desde la acción de Rancagua 
hasta la gloriosa victoria de Chacabuco, no se con- 
sidera como tiempo interrumpido en la continua- 
ción del de su servicio. 

Art. 4.° No son acreedores a la gracia que 
acuerda el anterior artículo los que en dicha época 
hubiesen tomado partido con los enemigos. 

Art. 5.° Tendrán opción a la reforma los que se 
hallen en actividad de servicio, los inválidos i reti- 
rados con sueldo. 

Art. 6.° Se nombrará por el Gobierno una Jun- 
ta que califique el tiempo de servicio de los milita- 
res que se reformen i con las justificaciones produ- 
cidas ante ella, después de pasadas al Gobierno, 
dispondrá éste se les espida el correspondiente 
nombramiento. 
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Art. 7.° Tendrán también opción a la reforma 
los oficiales de la Marina Nacional que se encuen- 
tren empleados en servicio activo.» 

En su virtud, el vice-Presidente de la República 
ha decretado en esta fecha lo que copio: 

Cúmplase, tómese razón i comuniqúese a la 
Inspección Jeneral, Comandancia Jeneral del De- 
partamento de Marina, Ministerio de Hacienda e 
imprímase con sus antecedentes.» 

Lo que trascribo a US. de orden suprema 
para su intelijencia i efectos consiguientes, reno- 
vándole con este motivo las seguridades de mi cor- 
dial afecto. — J. Manuel Borgoño. — Señor Coman- 
dante Jeneral del Departamento de Marina». 

«REGLAMENTO PARA LA REFORMA MILITAR 



l.° Son comprendidos en la reforma militar to- 
dos los jefes i oficiales que se hallan agregados ai 
Estado Mayor de Plaza, conforme al decreto de 1 1 
de agosto de 1824, aunque se encuentren comisio- 
nados en la instrucción de milicias o en cualquier 
otro destino que no sea de precisa dotación. 

2.° Lo son igualmente los jefes i oficiales de la 
Armada, que por decreto de 12 de abril de 1826 
quedaron fuera del servicio activo. 

3.° Los individuos de que hablan los artículos 
anteriores cesarán en las comisiones que están a su 
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cargo desde la fecha de la promulgación de este 
decreto. 

4.° También optarán a la reforma los jefes i ofi- 
ciales que en calidad de retirados disfrutan parte 
de sueldo considerándoseles como si hubiesen esta- 
do en servicio activo hasta el dia. 

5.° A los reformados les será de abono todo el 
tiempo desde el 18 de setiembre de 1810, siempre 
que hayan servido constantemente en el pais i bajo 
sus banderas. 

6.° También se abonarán los servicios prestados 
en el territorio de la República, aunque se haya 
verificado bajo distinto pabellón. 

7.° La Junta para el examen i calificación de 
servicios de los que hayan de reformarse, lo com- 
pondrán el Inspector Jeneral, presidente de la mis- 
ma, los jefes de división, don Luis de la Cruz, don 
Francisco Calderón, don Joaquin Prieto i el Co- 
mandante Jeneral de Artillería con un oficial, que 
en calidad de secretario nombrará dicha Junta. 

8.° La Inspección Jeneral pasará a aquella una 
relación nominal de los que con arreglo de esta 
resolución han de reformarse, acompañando las 
justificaciones del tiempo que sirven, bien sea por 
medio de títulos o despachos obtenidos, o con do- 
cumentos legalizados en la forma prevenida por 
ordenanza. 

9.° El Comandante Jeneral del Departamento 
de Marina pasará la misma relación por lo que 
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respecta a los oficiales de la Armada de que hace 
mérito el artículo 2.° 

10. Las atribuciones de la espresada Junta son 
el examinar con el mayor escrúpulo el tiempo que 
cada individuo reformado, ha servido en el Ejérci- 
to, decidiendo acerca de la legalidad de los docu- 
mentos justificativos de que hace mérito el artícu- 
lo 8.° 

11. Los que se encuentren en provincias distan- 
tes de la capital i estén imposibilitados para em- 
prender su marcha a ella, dirijinm a la Inspección 
los documentos relativos a la justificación del tiem- 
po que han servido en el Ejército o Marina, nom- 
brando al efecto sus apoderados en forma legal, a 
fin de que los representen en ésta. 

12. Lleno que sea el objeto de la Junta Califica- 
dora, remitirá ésta sucesivamente al Ministerio de 
la Guerra una relación clasificada de los individuos 
reformados, conforme vayan acreditando sus servi- 
cios, espresando en ella el tiempo que cada uno ha 
servido en el Ejército o Marina, i éste la pasará al 
de Hacienda, para que por aquel Departamento se 
espida a los interesados el correspondiente libra- 
miento, quienes ocurrirán con él a la Caja de Ad- 
ministración. 

13. Desde el dia en que aquéllos obtengan el 
documento de que habla el artículo anterior serán 
(lados de baja en el Ejército i Armada, consideran- 
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dose con el goce de fuero i uso de uniforme los que 
hayan cumplido seis años de constante servicio, 
conforme al decreto de Gobierno de 8 de julio 
de 1825. 

Santiago, noviembre 12 de 1827. — José Manuel 
Borgoño». 
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o español <E1 Griogoy.— Se dispone la vento do U iL»utoro>, 
-inu» i «Montezmna> i se decretan nuevos desarmes. — Se subleva. 
liles» i oa apresado ¡ni la fragata de guerra inglesa «Tlietis> dnt- 
j un corto tiroteo.— Operaciones de la escuadrilla, del jeneral 
— Bl coronel Tupper con fuerzas de tierra asalta al bergantín 
«> fondeado en la Quinquina i es rechazado, 



.° de febrero fondeaba en Valparaíso el ber- 
anglo-amerícano Eduard procedente del 
Su capitán Catder así como algunos pasa- 
ue conducia, traían la noticia de que mero 
en la costa un corsario español llamado El 
al mando de Martely, el mismo aventurero 
1824 i 25 diera algo que hacer a los patrio- 
110 capitán de la goleta corsaria Quintanilla i 
presado por el bergantín de guerra francés 
había sido remitido a Francia en calidad de 

(i) 

i hace suponer que el capitán del tGriego» sea ol mismo Majnery 
itonillat, que asi lo llamaba Zenteno en sus comunicaciones ofi- 
ito la similitud del nombre, como el hecho de hablarse de él en 
el Comandante Jeneral do Harina como si se tratare do un anti- 

85 
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Martely o Maynery que era su verdadero nom- 
bre, había estado con su buque en Pisco, donde 
apresó tres bergantines que fueron luego después 
rescatados por sus propietarios en 7,000 pesos. 
Realizada esta operación de cambio, hízose Martely 
en seguida a la mar (diciembre 15) sin que desde 
entonces se llegara a hablar mas de él. 

Al tenerse en el Callao noticia de lo ocurrido 
en Pisco, la corbeta de guerra inglesa Volaille que 
se encontraba en aquel puerto, salió en busca del 
corsario con el objeto de reconocer sus papeles, pero 
regresó de ahí a poco sin haberlo encontrado. (2) 

Nuestro Gobierno, por su parte, tan luego como 



(2) Gobierno de Valparaíso. — Valparaíso, febrero 2 de 1828. — Ayer 
noche fondeó en este puerto el bergantín anglo-ainericano «Eduard», pro- 
cedente del Callao, con 23 días do navegación; su capitán Caldcr. 

Por éste i los pasajeros que conduce tenemos la siguiente noticia: 

«Que el corsario español llamado «El Griego», de 500 toneladas, 18 ca- 
ñones largos de a 12 i 185 hombres de tripulación i mandaco por Martely, 
con procedencia de Cádiz i con cuatro meses do navegación, apresó al si- 
guiente dia de la salida de este puerto, al bergantín goleta nacional tArau. 
cana» i lo mandó a las islas Marianas. Que después tocó en Pisco i apresó 
ahí a los bergantines «Peruano», «Elena» i «San Antonio», los cuales 
fueron rescatados por sus propietarios en la cantidad de 7,000 pesos. Que 
el dia 15 de diciembre salió de dicho puerto, desde cuya fecha no se ha sa- 
bido nada mas. Estas noticias se adquirieron en Lima por comunicaciones 
fidedignas que llegaron de Pisco. 

La corbeta de guerra de S. M. B. la «Volaille» salió del Callao el 13 de 
diciembre con objeto de reconocer los documentos de navegación del espre- 
sado corsario i después de haber estado afuera algunos dias, volvió sin haber 
podido encontrarlo. 

Sírvase US. poner lo relacionado en conocimiento del Excmo. Presiden- 
te, etc. — Fkascisco de la Lastba.— Señor Ministro de Estado en el Do 
parlamento de Marina.» 
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tuvo conocimiento de las noticias trasmitidas por el 
bergantín Eduard, dispuso que el Aquiles zarpase 
en busca del corsario español, que se presumía pu- 
diera caer de improviso sobre nuestras costas. 

El Aquiles, en efecto, dio la vela con ese destino 
el 3 de abril (1828) al mando del capitán Woos- 
ter. (3) 

«El comandante, dice el Gobernador de Valpa- 
raíso al Gobierno dando cuenta de la salida del ber- 
gantín, conduce la3 instrucciones que US. se sirvió 



(3) El bergantín (Aquilea», como se tiene dicho, era a la sazón el único 
buque que se mantenía armado. 

Su dotación de oficiales era la que sigue: 

Comandante, capitán de navio don Carlos Wooster. 



Teniente 1.° 


M 


Ricardo Moor. 


Id. 2.° 


ii 


Guillermo Foster. 


Id. de tropa 


ii 


José Ángulo. 


Guardia marina 


it 


Antonio Asenjo. 


Cirujano 1.° 


ii 


Guillermo Crisp. 


Contador 


ti 


Manuel Pinero. 


Piloto 


M 


Juan Tugcrsal. 


Pilotín 


ii 


Basilio Kendall. 


Id. 


ti 


Agustín Álvarez. 


Id. 


ii 


Pedro Contreras. 



Las dimensiones del «Aquiles» oran como sigue: 

Quilla 115 fies 6 pulgadas. 

Manga 32 id. 9 id. 

Eslora 100 id. 

Puntal 6 id. 

Calado a proa 15 id. 2 id. 

Id. a popa 12 id. 6 id. 

Tonelaje 405 toneladas. 
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dirijirme, en las que me ha parecido conducente 
hacer algunas adiciones respecto a que el corsario 
a quien se intentaba perseguir, ha tomado como se 
sabe, la dirección a las costas de California, como 
porque asimismo debemos precavernos de los otros 
dos que se anunciaban venir a estos mares con el 
propio objeto. Con este motivo, he determinado 
que ante todas cosas, se dirija al crucero de Juan 
Fernandez, punto el mas apropiado donde ellos pu- 
dieran situarse para hacer el mayor número de pre- 
sas, por ser el lugar de recalada que tienen nuestras 
embarcaciones. — Francisco de la Lastra». 

El AquüeSy de regreso de su espedicion, fondeaba 
en Valparaíso el 24 de marzo sin haber encontrado 
la menor huella del corsario El Griego. (4) 



(4) Tongo el honor de poner on noticia de US. la llegada del bergantín 
de guerra « Aquilea > bajo mi mando, después de concluida la campaña de 
cincuenta i dos dias, todo en el mayor orden i disciplina. 

£1 corso principió desde 2 de abril próximo pasado que zarpé del depar- 
tamento, dirijiéndome a las islas de Juan Fernandez i Mas Afuera, en cu- 
ya latitud permanecí por algunos dias con tiempo favorable; después pasó 
al puerto de Coquimbo donde ancla el dia 19: encontrando en quietud los 
puertos de esta provincia, di la vela el dia 30 para continuar el crucero en 
laa islas mencionadas llegando al sur hasta la Mocha; esperimenté aquí al- 
gunos temporales, siendo necesario dirijirme a Talcahuano, tanto para re 
pararme como para investigar noticias de los corsarios, lo que verifiqué el 
13 del presente, de donde he dado la vela para este puerto el dia 20, obli- 
gado por la escasez de víveres. La noticia tomada de dos buques ingleses, 
el primero de Guayaquil a Valparaíso i el otro de Liverpool a Arica, dicen 
que no tienen noticias de que anden buques enemigos en estos mares. 

Dios guarde a US. — Cáelos Woostkr. - Bergantin de guerra <Aquiles> 
al ancla en Valparaíso, marzo 23 de 1828. — Señor Ministro de Estado en 
el Departamento de Marina. 
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Mientras tanto la situación del Erario Nacional, 
que no había mejorado, obligaba al Gobierno a bus- 
car nuevas economías en los servicios públicos. 

La Marina debia prestar, como siempre, su con* 
tinjente de reducción i en tal grado esta vez, que 
hubo de quedar reducida a su mas ínfima espresion. 

En efecto, por decreto de setiembre 27 (1828) i 
a petición del Ejecutivo, el Congreso Jeneral dis- 
puso que se vendieran en pública subasta, la fragata 
Lautaro, el bergantin Galvarino i la goleta Monte' 
zuma, i que fuesen suprimidas la Comisaría i demás 
oficinas de marina que se considerasen innecesa- 
rias. (5) 

A virtud de esta disposición se suprimió la Co- 
misaría i fueron separados del Arsenal, con goce 



(5) Setiembre 27 de 1828. 

£1 Congreso Jeneral, habiendo tomado en consideración la nota del Po- 
der Ejecutivo, fecha 2 de agosto, en que e spone la conveniencia que resul- 
taría al Erario de la venta de la fragata «Lautaro, bergantin <Galvarino> 
i goleta «Montezama» ha resuelto lo siguiente: 

1 ,° Se faculta al Gobierno para que proceda a la enajenación de los tres 
buques de guerra que espresa. 

2.° El casco do la «Lautaro}, después de enajenado su aparejo, etc., de- 
berá destinarse a la formación de un muelle, para lo que se le autoriza. 

3.° Suprímanse los comisarios i demás oficiales de marina innecesarios; 
para cuyo efecto podrá el Ejecutivo con la posible brevedad presentar un 
proyecto el mas económico de reforma, o si es dable que la Marina sea ser- 
vida por arriendo o contratos particulares al estilo de otras naciones. 

El Presidente de la Cámara de Senadores, en donde ha tenido su orrjen 
esta resolución, al comunicarlo a S. E. el vice-Presidente de la República, 
so complace de ofrecerle las respetuosas consideraciones de su mayor afecto. 
— Juan de Dios Vial del Rió. — J. Domingo de Amutiátegui, pro-secre- 
tario. 
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de medio sueldo, el comandante, el contador, el 
constructor naval i la mayor parte de la jente que 
a su servicio estaba. Se licenció también las cortas 
tripulaciones de los buques destinados a ser vendi- 
dos, quedando los oficiales a medio sueldo. 

La fragata Lautaro, por su estado de deterioro, 
pasó a desempeñar el humilde rol de chata, i en 
cuanto a los otros dos buques, el Galvarino fué ta- 
sado en 13,443 pesos 4 reales i la Montezuma en 
10,282 pesos 3 reales. 

Puestos estos últimos en subasta pública, no hubo 
postores por lo subido de la tasación. Sin embargo, 
algún tiempo después, la Montezuma fué adquirida 
por don José Joaquin Larrain por el tercio de su 
tasación i con la obligación de atender al presidio 
de Juan Fernandez. En cuanto al Galvarino vióse 
el Gobierno en la necesidad de hacerlo varar en la 
playa para que no se fuese a pique en la bahía. 

Estas medidas de eficaz economía debían, sin em- 
bargo, tener poco después su colmo. Con fecha 24 
de diciembre se dispuso en efecto que se licenciara 
la tripulación del bote destinada al servicio de la 
Comandancia Jeneral de Marina. (6) 



(6) Santiago, diciembre 24 de 1828. 

Deseoso el Gobierno de minorar los gastos que, anual, demanda la Ma 
riña, con el fin de aliviar en lo posible el gravamen del Erario, lia acorda- 
do i decreta: 

Art. 1.° Se licenciará la tripulación que dota el bote destinado al servi- 
cio de la Comandancia Jeneral del Dopartamento. 
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Se puede afirmar con toda verdad que nuestra 
Marina jamas habia estado, desde que se organizó 
en 1818, hasta esta época, en un nivel mas bajo de 
decadencia. En 1820 la Marina francesa hallábase 
también en un estado tal de depresión, que el Mi- 
nistro de Marina propuso, o bien abandonar la ins- 
titución para ahorrar un gasto inútil, o bien au- 
mentar el gasto para salvar la institución. Ante 
semejante disyuntiva, el pais despertó i votó una 
gruesa suma para reconstruir la Marina. Desgra- 
ciadamente, podemos decir, de nuestra Marina de 
entonces, poco o nada habia que salvar i si lo hu- 
biera habido faltaba en absoluto el dinero con que 

hacerlo. 

# 

Desde esta época (enero de 1829) quedó reasu- 
mido en el bergantín Aquües todo nuestro servicio 
naval, i el gasto que este servicio público, simplifi- 
cado así, demandaba a la nación, no subia de sesen- 
ta i dos mil pesos. (7) 



2.° Dicha jen te será ajustada i pagada por la oficina respectiva. 

3.° £1 Comandante Jeneral de Marina hará uso, cuando sea necesario, 
del bote de la Capitanía de puerto* de el del Resguardo o el del «Aquües>. 

4.° £1 Ministro Secretado del Despacho de Marina cuidará de la ejecu- 
ción del presente decreto, do que se tomará razón, comunicará a quienes co- 
rresponda i dispondrá se imprima, — Pinto. — Calderón. 

<7> PreHdpncxto o casto* anaalcs úe la Marina ea este afto 

SUELDOS 

£1 bergantín «Aquilea», por sueldos i gratificaciones de 
mesa $ 26,563 04 
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Al mando de bu comandante, el capitán de navio 
don C&rlos Wooster, hizo el bergantín Aquües du» 
rante el año 1829, varios viajes a Chiloé, Callao i 
Panamá. (8) 



Los diez marineros que tripulan loa buques desarmados, 

«Lautaro», «Dones > (*) i <Galvarino> (sueldos) 1,380 

La Capitanía de puerto, por sueldos i gratificación del ca- 
pitán i raciones de Armada de los marineros 4,704 

Los ouatro vijías, por sueldos i gratificaciones 768 

Loa oficiales desembarcados, por el medio sueldo 6,400 

Les tres marineros inválidos de Marina, por los dos tercios 

del sueldo S20 02 

Por el montepío declarado a la menor del finado capitán 
de navio don Guillermo Wilkinson ♦ 819 

A la Comisaria, por el sueldo de los jefes i oficiales que 

están en servicio activo. 5,893 06 

GASTOS 

Al proveedor, por víveres del < Aquiles> 10,444 04 

Al mismo, por id. de los diez marineros de los berganti- 
nes desarmados 628 07 

En pertrechos navales para el bergantín <Aquiles>, cal- 
culados en 6,000 

En refacción de botes de la Capitanía de puerto i buques 
desarmados. • • 800 

f 62,721 06 
Comisaría de Ejército i Marina. — Valparaíso, agosto 27 de 1829.— José 

0. AUUNCHE. 

(*) La <Dories> era una fragata de guerra francesa que por su mal es- 
tado no pudo regresar a Francia i cuyo casco compró el Gobierno de Chile 
en la fecha.— Mareo 17 de 1829. 

(8) La siguiente era la oficialidad que a la época servia a bordo del 
«Aquiles>: 

Teniente 1.° don Ricardo Moore, 

Id. id. ti Tomas Ruedas. 
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de estos viajes Bobre ChiloÓ tuvo por objeto 
suentro de un buque de guerra español que 
íaber sido avistado en nuestros mares. (9) 



acontecimientos políticos que en los años 
1830 ajitaron al pais, hubieron necesaria- 
le comprometer los servicios de la Marina, 



Teniente de tro;» Jon José Ángulo. 
Guardia-marina n Antonio Asenjo. 



Id. id. 


ii Manuel Díaz. 


Cirujano 


ii Guillermo Crian. 


Contador 


ii Manuel PiBeiro, 


Piloto 


■i Juan Iugerson. 


Pilotín 


11 Agustín Alvarez. 


Id. 


ii Pedro Controraa. 



indancia Jeneral de Marina. — Valparaíso, setiembre 23 do 1820, 
comandanta del bergantín de guerra <Aqulleg> en nota de ayer 
quo sigue: 

el honor de comunicar a US. la llegada sin novedad del buque 
do deapuei de una ausencia de 23 días. Durante esto tiempo he 
bre las islas de Juan Fernandez i Mas Afuera; de allí, dirijiín- 
) San Curios de Chilof, en cuyo puerto permanecí fondeado diez 
leguida sobre el puerto de Valdivia o isla de la Mocha; de cuyo 
lirijl aqai sin haber encontrado ll oido cosa alguna con respecto 
leí buque enemigo de que antes su hablaba. En todo el tiempo 
isi sin haber un dia do cscepdou, he esperimentado temporalea 
le vientos i aguaceros, i»r cuya causa han revoutado mucho las 
¡1 bergantín i por lo misino siento tener que noticiarlo, haco ma- 
lgüe, que anteo. En cata eou secuencia, creu que es de necesidad 
Tgantin reparaciones do magnitud, tanto en sus fondos como cu 
lerta, lo mismo que fuertemente recomiendo a US., de otro mo- 
e dorar* mui poco tiempo i si se dilata mucho la recomposición 
us será luego inútil. Tengo ademas el sentimiento do noticiar a 
26 
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de suyo indispensables como medio de trasporte i 
para la defensa de la costa. 

El bergantín Aquiles, como se ha dicho, compo- 
nía todo el poder marítimo de la nación. El partido 
que lo tuviera de su lado podia de consiguiente con- 
tar desde luego con una marcada preponderancia. 
No es estraño entonces que los pelucones que se 
habian levantado en armas contra el Gobierno cons- 
tituido, procuraran apoderarse del Aquiles, lo que 
en efecto consiguieron mediante un atrevido golpe 
de mano. 

El día 8 de diciembre encontrábase el Aquiles en 
Valparaíso listo para zarpar, llevando a su bordo 
municiones de guerra i cierta suma de dinero. 

A las 2 de la tarde del citado dia i en circuns- 
tancias que el comandante Wooster, del bergantin, 
ascendido ahora a Contra- Almirante, se hallaba en 
tierra, los oficiales comprometidos con los revolu- 
cionarios, que lo eran el teniente 1.° don Tomas 
Ruedas, el oficial de la guarnición don Pedro An- 



US. que en la altura de 37 grados en medio de un temporal mui fuerte, 
cayó del mastelero de juanete al agua el marinero 1.° Julián Salgado i se 
perdió siu que se presentase una sola proporción de salvarle. 

Tengo el honor de noticiarlo a US., incluyendo los estados jenerales de 
llegada que me ha pasado el espresado señor comandante del < Aquilea >.— 
Reitero a US., etc. — José M. Benavente (*). — Señor Ministro de Estad 
en ol Departamento ds Marina. 

(*) Con fecha marzo 7 habia sido nombrado el jeneral de brigada don 
José María Benavente, Gobernador Militar de Valparaíso i comandanta 
jeneral de Marina. 
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i el guardia-marina Diast, sublevan el buque i 
cen a la mar. 

Gobierno, que a la sazón tenia su asiento en 
araiso, al observar lo que pasaba, solicitó i ob- 
del comandante de la fragata de guerra ingle- 
\etis, que este buque se hiciese en el acto a la 
en persecución del Aquiles. 
i poco mas de dos horas, la fragata tanto mas 
■a que nuestro bergantín, le daba fácil alcance, 
\o no se rindiera a la intimación que se le hizo, 
>ióse el fuego por ainbaB partes. La lucha, sin 
irgo, era mu i desigual para que pudiera soste- 
j por largo tiempo. Al cabo, pues, de veinte 
itos, el Aquiles que durante la refriega habia 
lo diez bajas, dos muertos i ocho heridos, arria 
i bandera. 
Contra-Al miran te Wooster que iba a bordo 
Tketis, se trasladó en seguida a su buque i lo 
ujo nuevamente a Valparaíso. Pero no habían 
mcluir aquí las cuitas del bergantín, 
i la noche del mismo día las tropas revolucío- 
is se apoderan de la plaza i desde sus fuertes 
;ipian a hacer fuego sobre el Aquiles, donde se 
ntraban refujiados el Presidente Vicuña Í sus 
¡stros. No quedó así otro recurso a los de a bor- 
ue hacerse a la mar i dirijiree a la provincia de 
nimbo, gobernada por un hermano del Presi- 
e Vicuña, 
i revolución, sin embargo, habia estallado tam- 
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bien en Coquimbo i cuando arribó ahí el Aquiles 
(diciembre 9), ya no se encontraba la provincia bajo 
la dirección de las autoridades constitucionales. 

En semejante emerjencia, el Presidente Vicuña, 
dice uno de los historiadores de la época (10), pre- 
firió poner término a la carrera de sus aventuras 
por medio de un arreglo pacifico i conciliador. Se 
convino, en efecto, en que se respetaría la libertad 
del Presidente Vicuña i de su comitiva i que el 
Aquiles quedase en poder de los revolucionarios. 



# # 



A mediados de enero el jeneral Freiré que habia 
abandonado el partido de la revolución llegaba a 
Valparaíso, donde al mismo tiempo que se reunía 
a los cuerpos dispersos del ejército liberal, se ha- 
cían los aprestos de buques i pertrechos para su 
trasporte por mar. El embarque se verificó el 27 i 
al dia siguiente las fuerzas espedicionarias al man- 
do del jeneral Freiré se hacían a la vela. El convoi 
que iba al mando del capitán de fragata don Gui- 
llermo Winter se componía de los siguientes bu- 
ques: 

Bergantín Aycinena, 12 cañones. 
Id. Olifante. 



(10) Chile bajo el imperio de la Constitución de 1828, por Federico 
Errázuriz. 
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Bergantín Constituyente, 2 cañones. 
Id. Railif. 
Goleta Diligente. 
Balandra Juana Pastora. 

Una vez en el mar, el bergantín Constituyente 
que llevaba 200 hombres al mando de los coroneles 
Viel i Tupper, hizo rumbo a Talcahuano, mientras 
el resto del convoi se dirijia a Coquimbo, donde 
arribó el 1.° de febrero a las 10 de la mañana. 

A la vista de esta fuerza, las autoridades revolu- 
cionarias abandonaron la capital de la provincia i 
el jeneral Freiré pudo así desembarcar sin ser mo- 
lestado. 

Pocos dias después (febrero 17) las fuerzas espe- 
dicionarias se hacian nuevamente a la mar en los 
bergantines Aycinena, Railef, Olifante i goleta Di- 
ligente. La balandra Juana Pastora i el bergantín 
Dos Hermanas, fletado en Coquimbo i que no pudie- 
ron salir con el convoi, lo hicieron el dia 20. Estos 
últimos buques fueron alcanzados de ahí a poco por 
la goleta de guerra Colocólo (11) que habia zarpa- 



(11) Mientras el jeneral Freiré permanecía en Coquimbo, el Gobierno 
de la revolución habia comprado en Valparaíso (febrero 3) el bergantín ti- 
tulado «Florida» en 8,000 pesos; i bajo el nombre de < Colocólo fué ar- 
mado con una culebrina de a 18 i cuatro cañones de a 4 libras i tripulada 
con ochenta hombres. Hé a*juf el decreto que le confiere el nombre de 
guerra: 

«Santiago, febrero 8 de 1830. — Al Gobernador de la Plaza de Valpa- 
raíso. 

Con esta fecha la Excma. Junta Gubernativa se ha servido espedir el de- 
reto que sigue: 
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do de Valparaíso el dia 15 en observación del eon- 
voi del jeneral Freiré. Después* de una lijera resis- 
tencia que opuso la Juana Pastora, fué este buque 
capturado, mas no así su consorte que pudo mien- 
tras tanto escapar. (12) 

«Los otros buques, entre tanto, dice el historia- 
dor antes citado, habian seguido su derrotero en 
desorden i dispersos, temiendo a cada momento en- 



Habiendo dispuesto esta Junta Gubernativa mandar armar el bergantín, 
goleta «Florida», se le nombrará en adelante goleta de guerra nacional 
«jolocolo) en memoria de aquel héroe araucano. 

Lo trascribo a US. para su conocimiento i efectos consiguientes. — Nico- 
lás Pradf.l, pro-secretario». 

(12) Goleta de guerra Colocólo a la vela en la bahía de Coquimbo. — 
Setiembre 23 de 1890. 

El jefe que suscribe noticia al Intendente de la provincia quo obrando 
de acuerdo con las instrucciones que tiene de la Honorable Junta de San» 
tiago i persuadido de la uniformidad de principios que ligan aquella con la 
del mando de US., pone a su disposición al buque trasporte de la expedi- 
ción que preside el capitán jeneral don Ramón Freiré, con cerca de 170 
soldados de los batallones de Chacabuco i Pudeto, incluyendo 1 5 entre je- 
fes i oficiales i el repuesto de pertrechos que conducía a su bordo, tomado 
después de una resistencia obstinada en latitud 30° 30.3 i lonjitud 
73° 40.0. 

Usando de la facultad que en casos extraordinarios cuando el derecho de 
la guerra ha admitido el acto solemne de juramento que hacen los señores 
jefes i oficiales de la indicada troj», de no tomar las armas durante la pre- 
sente contienda; sujetándose a la disposición de cualquiera autoridad que 
se haya constituido en la provincia do Santiago i para comprobante firma- 
ron unánimemente el documento número 1 que acomi>año al orijinal, exi- 
jiendo solamente se les conceda pasar juntos i sus asistentes a presentarse 
al Gobierno provincial que se halle constituido i para lo que me han exijido 
pedir a U8. un pasaporte que les asegure no ser molestados por el territo- 
rio de su provincia. — Servando Jort»ax. 
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contrarse con el Aquiles, al cual con razón suponían 
empeñado en su persecución. (13) 

«El Aycinena tocó en la isla de Juan Fernandez, 
donde estuvo tres dias i se hizo nuevamente a la 
vela, sin haber encontrado a ninguno de los otros 
buques. El dia 6 de marzo llegó a la boca del Maule 
i en la tarde del mismo dia se le unió el Diligente 
que arribó al mismo destino. Se desembarcó la tro- 
pa, continuando todavía el Aycinena por ocho dias 
cruzando en la boca del Maule, tanto para esperar 
la oportunidad de poder pasar la barra de dicho rio, 
como por si llegaban el Railif i el Olifante. Por fin 
el jeneral Freiré se determinó a entrar al puerto de 
Constitución, donde le esperaba un presajio funesto 
del resultado de su empresa. Al atravesar la barra 
naufragó el bergantín Aycinena i la vida del jene- 
ral Freiré corrió un riesgo inminente. Habría se- 
guramente perecido sin los esfuerzos de su sobrino, 
el capitán don Nicolás Freiré, que logró salvarlo a 
nado. En este naufrajio pereció el digno secretario 
del jeneral, don Francisco Fernandez». 

En cuanto a los bergantines Railif i Olifante fue- 
ron a arribar a una caleta en la costa de Colchagua, 
donde desembarcó la tropa con no poca dificultad. 



(13) Por oficio de fecha marzo 5, ordenaba el Gobierno al Gobernado . 
de Valparaíso que a la brevedad posible hiciese zarpar al <Aqui'es>, que 
se encontraba ahí, con rumbo a Juan Fernandez, donde se sabia encontrá- 
base el convoi del jeneral Freiré. 



I 
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Al dia siguiente un fuerte viento del sur hizo nau- 
fragar al Olifante sobre la costa, 

# 
# # 

Hemos dejado al bergantín Constituyente nave- 
gando hacia Talcahuano. 

El 15 de febrero entraba este buque a la bahía i 
desembarcando en el mismo dia en Penco las fuer- 
zas que conducía, a las órdenes de los coroneles Y iel 
i Tupper, toman éstos posesión pacífica de Talca- 
huano i de Concepción, que poco antes habían sido 
abandonados por las tropas de la revolución. 

Al aproximarse las tropas a Talcahuano, el ca- 
pitán de puerto, que lo era el teniente Sadler, toma 
su bote i se dirije a dar aviso de lo que ocurría al 
bergantin Aquiles que en ese momento entraba a 
la bahía; pero de ahí a poco fué Sadler alcanzado 
por una pequeña goleta que los nuevos ocupantes 
del puerto enviaron en su seguimiento. (14) 

El Aquiles, al mando de don Pedro Ángulo, ha- 
bía llegado a Talcahuano/procedente de Coquimbo, 
el 1 de febrero, cuando Concepción se hallaba ocu- 
pado por las fuerzas de la revolución. Al siguiente 
dia, se hizo el Aqtciles nuevamente a la vela para 
cruzar mas al sur en acecho de los buques espedi- 
cionarios del jeneral Freiré, uno de los cuales, sa- 



(14} Noticias comunicadas al Gobernador do Valparaíso, don K. Cara- 
reda, por la fragata ballenera «María*, procedente de Talcahuano. 
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bemos, había llegado entre tatito a Talcahuano i 
tomado posesión de esta plaza. 

Regresaba ahora el Aquilas de su crucero i por 
la escasez de viento, sin duda, fondeaba en la Qui- 
nquina a las 2 de la tarde, en la creencia su co- 
mandante Ángulo que llegaba a un puerto amigo. 
Poco después de fondear envió Ángulo a Talcahua- 
no un bote a cargo del teniente Contreras, con el 
objeto de buscar una percha que sirviera para mas- 
telero de gavia. 

Mientras tanto, en tierra, el coronel Tupper tan 
luego como vio entrar al Aquilea, concibió el atre- 
vido proyecto de apoderarse de ól por asalto. 

«Necesitábase para ello, dícenos don Federico 
Errtízuriz, de un golpe de mano atrevido i estrema- 
damente peligroso, pero por lo mismo capaz de in- 
flamar el corazón ardiente i caballeresco de aquel 
jefe. Valiente hasta la temeridad, no era de aque- 
llos hombres que abandonan un pensamiento en 
presencia de los obstáculos i peligros que se oponen 
a su realización». 

Desde luego obtuvo el coronel Tupper do los 
tripulantes del bote del Aquiles, que cayó en su po- 
der, toda la información que quiso, i en la noche del 
siguiente dia acompañado del capitán Winter i de 
130 soldados escojidos, que embarcó como mejor 
pudo, se dirijió resueltamente a la Quinquina don- 
de permanecía fondeado el Aquiles, ajeno siempre 
a lo que pasaba en tierra. 

27 
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Sin embargo, la circunstancia de no haber regre- 
sado a bordo el teniente Contreras, despertó en el 
comandante Ángulo fundadas sospechas, que lo de- 
terminaron a tomar precauciones estraordinarias 
durante la noche. 

Debido a esto i aunque la oscuridad era intensa, 
las embarcaciones asaltantes fueron descubiertas 
por los centinelas como a medio tiro de pistola, 
rompiéndose acto continuo, desde a bordo, el fuego 
de cañón que sirvió a la vez de voz de alarma para 
que toda la tripulación acudiera a sus puestos de 
combate. No obstante, el coronel Tupper i los su- 
yos avanzan resueltamente hasta llegar al costado 
del bergantín, trabándose desde este momento una 
obstinada lucha de cuerpo a cuerpo, que duró cerca 
de cuarenta minutos, i en la que los asaltantes tu- 
vieron al fin que retirarse dejando cinco muertos, 
varios prisioneros i llevando herido a su jefe el co- 
ronel Tupper, quien al poner pié en la borda habia 
recibido un chuzazo i un golpe de atacador en la 
cabeza que lo arrojó al mar. 

Pocos momentos después de terminado el com- 
bate, se presentaba a bordo del Aquiles el teniente 
Contreras, a quien se habia obligado a acompañar 
la espedicion en un bote que en la confusión de la 
lucha utilizó para dirijirse a su buque. ( 1 b) 

(15) B rgantin de guerra «Aquilea». — Babia de Valparaíso, febrero 28 
de 1830. 
Ceñido a 1m instrucciones que me fueron dadas por el señor Intendente 
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Al día siguiente el Aquiles se dirijió al interior 
de la bahía con el ánimo de ejercer represalias, pero 
desistiendo poco después de tal propósito, viró de 



de la provincia de Coquimbo, salí el 23 del pasado de aquel puerto en el 
bergantín do mi mando con destino a Talcahiiano i habiendo fondeado en 
éste el 10 del corriente, zarpe el 12 del mismo de resultas de haber avista- 
do el 11 un bergantín a las inmediaciones de la isla Quinquina i a efectuar 
el crucero que según instrucciones «lcl señor Intendente do la provincia do 
Concepción, debía hacer por la costa del sur. Tomado esto rumbo no pudo 
descubrir dicho bergantín, porque habiendo éste tomado el puerto de Coe» 
lemu, sitúalo a la paite norte, me fué imponible averiguar la dirección 
que había tomado. Verificado el crucero por el esjíacio de cinco días i des- 
culierto un bergantín que se dirijia al puerto de Talcahuano, conseguí 
darle caza, pcio viendo que era de nacionalidad peí uaná i no de los que ge 
esperaban, i por otra parte persuadido (pie dicho puerto estaba por nos- 
otros, fondee en la Quinquina a las 2 de la tarde del misino día. Mandé una 
hora dospuos un bote al puerto con seis marineros a las órdenes del tenien- 
te Contreías, con el objete» de que el carpinteio del bergantín que iba a su 
bordo, trabajase un mastelero de gavia que necesitaba. Llevó ademas dicho 
Contreras un oficio para el (Jobcruador de Taleahuano i observando que 
eran pasadas las 12 de la noche i no volvía, tomé todas las precauciones 
que aconsejaba la prudencia. Al día siguiente, ni pareció Contreras, ni 
pude adquirir noticia alguna del puerto, del que no podía separarme por 
ser el viento contrario. Permanecí en la misma posición i a la 1 i minutos 
de la mañana del 19, avistadas por mis centinelas algunas embarcaciones 
menores a la distancia de medio tiro d» pistola, por ser estremadamento 
oscura la noche, dieron aquéllos el quien vive, que por no ser contestado 
hicieron creer al oficial do guardia que eran sospechosos. Cuando éste me 
dio aviso subí a cubierta sin perder momentos i no bien estuve en ella 

r 

cuando disparé un eaaouaz»* .sobro dichas embarcaciones, hl dio lugar a quo 
toda la tripulación se pusiese sobre las armas i haciendo uso de las suyas 
los que intentaban abordarnos, trabóse un combate que duró cerca de cua- 
renta minutos. Su resultado no pudo ser mas funesto para los enemigos do 
la causa pública, pues se les echó a pique una embarcación i otros se rin- 
dieíon. Xo podría asegurar el número do hombres que perecieron esa no^ 
che, pero calculo que pasan de cuarenta. A favor de la oscuridad de la 
noche pudo escapar el resto, i en bien se dio fin al combate, cuando se apa- 
reció el tcnionte Contreras con el bote i dos marineros, dándome cuenta 
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bordo i se hizo mar afuera en desempeño del cruce- 
ro que le estaba encomendado, Al cabo de cinco 
días se dirijió a Valparaíso, donde fondeaba el 26. 

El 5 de marzo volvia el Aquiles a hacerse a la 
mar con rumbo a Juan Fernandez i el 9 daba fon- 
do en dicha isla, donde se encontraba también la 
Colocólo, que habia llegado ahí ese mismo dia de 
paso, en persecución del convoi del jeneral Freiré. 



que le habían apretado en el puerto i obligado a que acompañase a los que 
se dirijiun a abordar i que los domas marineros habían sido destinados a 
otras embarcaciones, escepto el carpintero quo dejaron preso en tierra i un 
marinero que habia muerto por los fuegos del bergantín. 

Por el teniente Contreras i por los prisioneros que tomé, ine he impues- 
to que las embarcaciones dispuestas para el abordaje, eran diez, entre ellas 
tres lanchas, una cañonera, tres botes grandes i cuatro chalupas, dotadas 
todas ellas con mas de 200 hombrea, entre los cuales estaba el coronel 
Tupper, el capitán de fragata Wintcr, un ingl.s llamado Santiago Hnrrel, 
el muí conocido capitán La Rosa i otros varios con mas de cien soldados 
del batallón Pudeto. 

A escepcion de un balazo de canon que recibió el bergantín en su popa, 
i de un soldado que fuá herido, nada ha padesido el <Aquilts> ni su dota- 
ción, cuyo decidido entusiasmo i buenos servicios en esta ocasión me per- 
mito recomendar a US. 

Después del acontecimiento referido, permanecí en el mismo puesto has- 
ta las 12 del siguiente dia, que dio dirijí a Talcahuano, con el objeto de to- 
mar alguno de los buques que alli habia. Por no esponer ni hacer sufrir al 
pueblo, desistí de esta empresa, i no habiendo podido conseguir por medio 
de un parlamentario que mandé que se me entregasen seis marinen a i un 
bote que me habían retenido, me retiré a continuar el crucero que so rae 
habia ordenado. 

Concluido el término de esta comisión i habiendo tenido noticia por la 
goleta yanky que el jeneral Freiré no debía pasar a ningún puerto de la 
costa de Concepción, me soparé de la boca de Talcahuano ayer 25 del co- 
mente. 

Tengo oi honor, etc. — Prdro Ángulo.-— Señor comandante jeneral de 
Marina. 



r 



NUESTRA M AHINA MILITA* 218 

■ 

El dia 1 1 se hicieron ambos buques a la vela con 
destino a Talcahuano, cuyo bloqueo les estaba en- 
comendado. AA cabo de un mes regresaron a Val- 
paraíso, obligados por la escasez de agua i atormen- 
tados por los malos tiempos i la incesante vijilancia 
que se veían obligados a mantener para rechazar 
los ataques casi diarios que de noche hacia sobre 
ellos el enemigo con algunas lanchas cañoneras. (16) 



(16) A bordo del bergantín «Aquiles» al fondear en Valparaíso. — Abril 
5 de 1830. 

Señor comandante jeneral de Marina: — Consecuente al articulo 5.° de 
ntia instrucciones había creído conveniente estrechar el bloqueo del puerto 
de Talcahuano, por las razones que ?e dejan ver en la nota orijinal del co- 
mandante jeneral de armas de las provincias de Concepción i el Maule que 
tengo el honor de incluir. 

Por ellas se instruirá US. que habiendo llegado a Chillan la vanguardia 
del Ejército, debía obligarse al enemigo a abandonar su posición, i no que- 
dándole mas recurso que pasar el Bio-Bio o embarcarse en Talcahuano, era 
mas conveniente el continuarlo; pero habiendo algunos días después tenido 
noticias equivocas de que esa vanguardia se volvía porque el Ejército de* 
jeneral Freiré no dirijia su marcha a las provincias del sur i sí a la de la 
cap ; tal, estuvo indeciso sobre el partido que debía tomar, cuando mis ins* 
trucciouea nada dicen i en circunstancias que no tenia otras noticias, sin 
embargo, creí conveniente seguir el bloqueo; mas la escasez de agua, los 
inconvenientes que ofrecían para hacerla, la estación avanzada, amagado 
todas los noches de tres lanchas cañoneras con piezas de grueso calibre me 
pusieron indeciso, hasta que el dia 3 me suplicaron los oficiales que cele- 
brásemos juntas de guerra para poner remedio a los males que miramos tan 
de cerca: en ella so consideró no tanto la escasez de agua i otros artículos 
si no lo principal que fué nuestra posición amenazados de los furiosos nor- 
tes que so esperimentan en aquella bahía, espuesto a vararnos o de ser ata- 
cados de improviso por el enemigo que de dia en dia se reforzaba mas, pues 
armaba la goleta « Ayseneua>. Así fué que acordaron regresar a Valparaí- 
so, ya para tomar nuevas instrucciones o por creer fuese mas conveniente. 

Tuve qne salvar mi opinión en el particular i en consecuencia dar la vela 
la noche del mismo dia, sin ninguna ocurrencia hasta la presente, El dia 
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Pocos días después (mayo 1.°) el Aquiles i la Co- 
locólo se hacían nuevamente a la vela llevando a su 
bordo un batallón destinado a Coquimbo. Este via- 
je debía, sin embargo, ser el último que emprendie- 
ran estas naves en servicio de una guerra civil. 

La sangrienta acción de Lircai (abril 17) había, 
en efecto, dado el triunfo definitivo al partido pe- 
lucon. 



31 que volví sobre la bahía del cruceio de Araueo, se avistó fondeada en el 
Tomó una pequeña goleta i mandé dos embarcaciones menores erc) T cndo 
fuese alguna cañonera para tomarla; mas, nntes do llegar a ella fueron re- 
cibidos por mi vivo fuego de fu-ilería en que resultó huido un marinero, 
pero sin embargo la sacaron i trajeron al costado. A los dos días reclamó 
su dueño por ella, esponieiulo ser un particular que nada tenia que ver con 
nuestra situación, lo que tomado en consideración acordamos con el coman- 
dante de la «'Colocólo), devolverla, como se efectuó en el momento. 
Tengo el honor, etc. — Pedro Ángulo. 



XiV 



1 «Aquilea) i la <Colocolo>. — Estado de fuerza de estos buques i presu- 
puesto de gastos para la Marina en 1835. — La Municipalidad de Valpa- 
raíso funda una Academia Náutica. 



Después de dos o tres viaje3 que aun tuvieron 
que llevar a cabo el Aquilcs i la Colocólo para con- 
ducir a Valparaíso las tropas movilizadas a los puer- 
tos del norte, se redujo sus tripulaciones a un esta- 
do casi de desarme, conservándose, sin embargo, 
íntegra la dotación de oficiales. (1) 



(1) BERGANTÍN* AQUÍ LES 

Coinaudante capitán de fragata, don Roberto Simpsou. 



Teniente 1.°, 




it 


Tomas Rueda*. 


Id. 2.°, 




ii 


Manuel Diaz. 


Contador, 




ti 


Francisco Monroy. 


Guardia -marina, 




ii 


Buenaventura Martínez. 


Id. 




ti 


Félix Banquise. 


Tripulación, 21 indi i 


triduos. 








(SOLISTA 


i'olocolo 


Coma ndaiitc capitán 


de Marina, 


don 


Roberto Foster. 


Contador, 




M 


José A. Silva. 


Piloto 1.°, 




M 


Santiago Reading. 


Guardia-marina, 




M 


Juan de Dios Rios. 


Id. 




11 


Pedio Martincz. 


Tripulación, 21 individuos. 
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Un año después el Aqtiiles recibía una carena ra- 
dical, trabajo ejecutado a contrata por don José 
Matías López, por la suma de 14,000 pesos. 

Durante este tiempo, la Colocólo hizo algunos 
viajes a Valdivia, conduciendo víveres, i a Juan 
Fernandez en diciembre de 1 831 con motivo de ha- 
berse sublevado ahí los presos. 

En enero 14 (1832) el Aquilea zarpó para Huas- 
co i Coquimbo conduciendo tropas. A fines de este 
mismo mes, zarpaba también la Colocólo para Juan 
Fernandez, llevando a su bordo como pasajero al 
profesor don Claudio Gay, comisionado, como se 
sabe, por el Gobierno para estudiar nuestro país i 
escribir su historia. 

A fines de febrero de 1834, volvia el Agutíes a 
darse a la vela con destino a Juan Fernandez para 
reprimir una segunda sublevación de los presos ahí 
confinados. (2) 



(2) Comandancia del bergantín de guerra «Aquilea». — Valparaíso, mar- 
zo 8 de 1834. 

Señor comandanto jeneral de Malina: — En cumplimiento de la orden 
comunicada por US. el 25 del próximo pasado, di la vela el 26 en el bu- 
que de mi mando con el señor Visitador jcneral para la isla de Juan Fer- 
nandez. Al llegar allí el 3 del corriente fui informado, por comunicación 
yerbal del señor CJobernador de esc presidio, que el dia 23 de febrero los 
presos se liabian alzado contra su autoridad; que lograron posesionarse de 
las armas de la guarnición i en seguida do la goleta nacional «Estrel!a> 
que se hallaba fondeada en el puerto; que después de proveerse de víveres 
i agua, ciento once presos, acompañados por algunas mujeres, se embarca- 
ron en la goleta i a las 8 de la noche del mismo dia 23 dieron la vola, di- 
rijiéndose al norte. Llevaron consigo todas las armas i las municiones de 
la guarnición, una parte de su vestuario, una cantidad considerable de vi- 
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I así, en atenciones varias del servicio doméstico 
de la nación, hubieron de continuar el Aquiles i la 
Colocólo haciendo viajes al norte i sur del litoral. 

En uno de estos viajes a Talcahuano emprendido 
por el Aquilea, estuvo este buque en inminente ries- 
go de naufragar, i solo salvó merced a las oportu- 
nas medidas i esfuerzos de su comandante i tripu- 
lación. (3) 



veres i los tres botes servibles que habiau en el presidio. Los demás pre- 
sos, ciento catorce, quedaron sumisos a la autoridad del Gobernador, ha- 
ciendo esfuerzos, algunos, para impedir los desórdenes que en todas cir- 
cunstancias parecían inevitables. 

Habiendo el señor Gañido recojido todas las noticias necesarias, para 
instruir al Gobierno, relativas a esto acontecimiento, mo limitare a in- 
formar a US. que tuve a bien prestar el ausilio que me fué pedido de fusi- 
les, cartuchos i bote, i que determine, de acuerdo con el Visitador jcneral, 
regresar cuanto antes a este puerto para poner este suceso en noticia del 
Supremo Gobierno. (*) 

Tengo el honor, tto. — R. Simpson. 

(*) Por el capitán del bergantín norto-amcricano, Jorje Gardner, que 
fondeó en Valparaíso el 8 de abril (1834), se supo que algunos presidiarios 
de los escapados de Juan Fernandez habiau llegado por tierra al puerto 
Lámar desde Iquiquo, donde quedaban los demás i la goleta i Estrella» 
que los condujo a ese puerto. 

(3) Bergantín de guerra f Aquiles». — Puerto do Talcahuano, agosto 22 
de 1883 

Sefior comandante jeneral de Marina: — Participo a US. la llegada del 

4 

buque de mi maudo a este puerto anoche, después de haber pasado mucho 
peligro ocasionado por haber equivocadamente entrado al puerto de Coliu- 
mo (distante de dos a tres leguas de la entrada de Talcahuano) con un 
norte furioso i horizonte mui empanado, tomando la punta que forma la 
entrada de Coliumo por la de la isla Quinquina, que por su semejanza es 
difícil distinguir en las circunstancias espuestas, fin' la cansa del error. Fué 
necesario todo esfuerzo para salvar el buque, lo que se ha conseguido con la 

28 
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En cuanto a la Colocólo, tantas idas i venidas, la 
tenian por este tiempo, enero de 1833, a tan mal 
traer, que a pesar de la estricta economía que las 
circunstancias del Erario imponían al Gobierno, 
fué menester, para evitar mayor deterioro, decidirse 
a gastar en ella la suma de 2,600 pesos que impor 
taba su recorrida. (4) 



# # 



pérdida do un ancla rota i la averia que sufrió antes de entrar al puerto 
de una gavia i el bote mió. 

Hemos sufrido un temporal de ocho dias consecutivos que detuvo al bu- 
que en Coliumo del 13 del que curta basta el 21; en este último dia logré 
salir i en la misma noche di fondo en éste. Xo debo omitir de recomendar 
a US. por la buena conducta a los guardias-marinas don Ventura Martínez 
i don Félix Ronques que han sido infatigables en sus deseo* de suplir la 
grande falta de oficiales. 

Dios guarde a US. — Roberto Simi'sox. 

(4) Gobierno Militar de ln Plaza — Valparaíso, enero 8 de 1833. 

Por las dilij encías que acompaño se instruirá US. del estado en que se 
halla la goleta de guerra «Colocólo» i de la suma que, según el presupuesto, 
demandará su reparación. 

No he querido que se proceda a esta obra sin noticiar previamente a US. 
(pío el buque cuesta al Estado ochocientos pesos mensuales por sueldos i 
raciones según la dotación con que ha navegado hasta aquí, i que a mas 
puede calcularse en dos mil pesos anuales el s?asto de pertrechos. La goleta 
es uuova i buena para muchos destinos en el servicio público; pero puesta 
en subasta, creo que no seria vendida en mas de cinco mil pesos, mientras 
que si el Gobierno necesita algún dia de un buque do las propiedades de la 
«Colocólo», o no lo encontraría en el puerto, o tendría que comprarlo en 
la misma suma de ocho mil pesos que costó la «Coloeolo» o tal vez en otra 
mayor. 

Si consultando la economía fiscal, al mismo tiempo que la posesión do 
un buque de* que dispone en los muchos casos que pueden sobrevenir, se 
quisiese desarmar la goleta i ponerla al cuidado de tres o cuatro hombres, 
estoi seguro de que cuando se necesitase no se liaría con 4,500 pesos el 



r 



NUESTRA MARINA MILITAR 219 
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En setiembre de 1834 el estado de fuerza del ber- 
gantín Aquües i goleta Colocólo, era como sigue: 

BERGANTÍN AQU1LES 

Comand. capitán de 

fragata Don Roberto Simpson. 

Teniente 1.° n Joaquín Blanco. 

Id. 2.° u Pedro Martínez. 

Id. id ti Buenaventura Martínez. 

Id. id ii Felipe Zaldívar. 

Guardia-Marina. . . u José María Rodríguez. 

Contador n Francisco Monroy. 

Cirujano n Francisco Royd. 

Individuos do tripulación, 103. 

GOLETA COLOCÓLO 

Comand. teniente 1.° Don Tomas Ruedas. 
Guardia-Marina ... u Francisco Monroy. 

Contador n José A. Silva. 

Piloto 1.° m Domingo Salamanca. 

Id ii Juan Mullet. 

Individuos de tripulación, 47. 



apresto i recorrida que hoi demanda 2,600 i que ademas ol buque perdería 
mucho de su valor en el tiempo de su desarme. 

El Gobierno con presencia de lo espuesto, del estado de sus relaciones 
con otros países, del de la hacienda pública o de otras circunstancias que 
acaso solo deben estar en su alto conocimiento, es el que puede tomar con 
acierto la resolución mas conveniente sobre el particular. 

Dios guarde a US., etc.— D. Poiitai.es.— Señor Ministro de Estado en 
el Departamento de Marina. 



2Í0 LOS ORÍJftKlES Ütt 

El presupuesto de gastos de la Marina por este 
mismo tiempo era como se espresa en el siguiente 
cuadro: 

Presupuesto de los gastos que hacen en un año el ber- 
gantín de guerra Aquiles, goleta Colocólo i demás 
empleados en el Departamento de Marina. 

Al comandante jeneral de Marina, 
don Ramón Cavareda, por su 
sueldo de un año $ 6,000 

bergantín aquiles 

Por sueldos de un año $ 18,571 02^ 

Por pertrechos 11,530 OSf 

Por víveres 10,800 

GOLETA COLOCÓLO 

Por sueldos $ 8,496 00^ 

Por pertrechos 2,116 02£ 

Por víveres 3,330 

CAPITANÍA DE PUERTO 

Por sueldos $ 9,431 50 

Por gastos de escritorio 27 

Por el valor de un bote comprado 
para la Capitanía de puerto i 
otras especies para recorrer los 
botes i lanchas destruidas al ras- 
treo 807 03| 
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VIJÍA8 



Por sueldos i raciones de un año. . . $ 432 



OFICIALES DE MARINA AGREGADOS AL DEPARTAMENTO 

Al capitán de navio, don Carlos 
Wooster, por un año de su suel- 
do. $ 1,000 

Al capitán de corbeta, don Toribio 
Hidalgo, por un año de su medio 
sueldo de 33 pesos mensuales . . 420 

Al capitán de corbeta, don Matías 
Godomar, por un año de su me- 
dio sueldo 420 

COMISARÍA 

A los jefes, oficial, portero i gastos 

de escritorio por un año $ 5,213 50 

Al comisario-tesorero, don C. Al- 
manche, por su medio sueldo en 
un año 1,000 

Al oficial 2.°, don Rafael Gallitrato, 

por su tnedio sueldo en un año. . 300 

Al guarda-almacenes de Marina i 

Artillería, don Lucas Aguilera.. 840 
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GASTOS 

Por el arriendo del almacén que 
ocupan los pertrechos navales a 
veinte pesos mensuales $ 240 

Por el arriendo de la casa que ocu- 
pa la Comisaría 600 

Por el importe de una bandera para 
la Comandancia Jeneral de Ma- 
rina 6 

RESUMEN JENERAL 

Al señor Gobernador i comandante 

jeneral § 6,000 

Al bergantín Aquiles 40,901 03f 

A la goleta Colocólo 13,942 02f 

A la capitanía de puerto 376 60f 

A los vijías 432 

A los oficiales de Marina ao-re^a- 

dos al departamento 1,840 

A la Comisaría 7,353 50 

Por gastos 846 06^ 

$ 77,032 04f 

Comisaría de Ejército i Marina de Valparaíso, 
junio 5 de 1835. — Pablo del Rio, 
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Por este tiempo (1834) la Municipalidad de Val- 
paraíso tuvo el hermoso pensamiento de fundar una 
Academia Náutica que, de paso sea dicho, estaba 
llamada a tener vida, sino próspera, mas larga que 
las establecidas por el Gobierno en años anteriores. 
A la cabeza de dicho establecimiento púsose a don 
José Villegas i Córdova, comandante que fué de la 
fragata de guerra española Pilcha. 

Asistía ademas gratuitamente como profesor de 
navegación el piloto 1.° don Domingo Salamanca i 
con tan buen acierto debió este oficial desempeñar 
el honroso cometido que voluntariamente se habia 
impuesto, que la Municipalidad, penetrada de ello, 
elevaba algún tiempo después al Supremo Gobier- 
no una presentación solicitando de firme los servi- 
cios del espresado oficial. (5) 



(5)' Exemo. seflor. — La Municipalidad de esta ciudad p>r mi conducto 
como su Presidente tiene el hon de ropiesentar a V. E. que después de 
vencer infinites obstáculos paia plantear un establecimiento (por primera 
vez visto en la República) lo consiguió i ci n la placentera satisfacción de 
mirar en él la prosperidad de un suceso, que desdo sus principios no ha 
desmentido la idea que se formó, de dar a la nación en muí breve tiempo 
ciudadanos capaces del desempeño de la Marina de Guerra i Mercante. No 
lian dejado de admirar los adelantamientos de los alumnos del mencionado 
establecimiento presenta os auto las principales autoridades i vecinos. Los 
ciudadanos i cstranjeros se lian congratulado al contemplar que la Marina 
Nacional no so verá en lo futuro espuesta a ser servida por pilotos que solo 
deben sus conocimientos a la práctica. Es indudable que a los progresos del 
establecimiento, ha contribuido con eficacia el conato i asistencia gratuita 
del piloto 1.° de la Marina Nacional don Domingo Salamanca, actualmente 
embarcado en la goleta de guerra <Co'ocoIo>. Su presencia en el establecí 
jniento a pesar de haber otro preceptor, es de la mayor utilidad i precisión 
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El Gobierno, como era de esperarlo, hubo de ac- 
ceder a petición tan justa i conveniente. Salamanca 
fué, pues, agregado a la Escuela Náutica en calidad 
de profesor de navegación i algún tiempo después 
reemplazaba a Villegas en la dirección del plan- 
tel. (6) 

Damos remate, por fin, a la tarea que abraza esta 
época, tarea un tanto ingrata, como que nunca es- 
tuvo la Marina Militar de la República eñ situa- 
ción mas decadente, que durante el trascurso délos 
años 1827 a 1835. 

Un año mas tarde, veíase sí, obligada a despertar 
de ese pernicioso letargo i sacudir la pereza desde 
tanto tiempo acumulada, para ayudar a disolver la 
confederación Perú-Boliviana. 

Los servicios que entonces prestó la Marina, au- 
mentada para el caso, como se acostumbraba en 



asi os qnn la Municipalidad no ha trepidado en solicitar do V. E. 96 sirva 
destinar al espresado Salamanca al esclusivo objeto de contraerse a la ense- 
ñanza de la Escuela Náutica de esta ciudad con el sueldo, emolumentos i 
demás privilejios qua disfruta como si estuviera embarcado: por tanto a 
V. E. la Municipalidad do Valjvaraiso suplica por mi conducto se sirva ac- 
ceder a esta solicitud que creo justa i de mayor interés público. 

Es gracia, Excmo. seflor. — José Matías López. 

(6) Febrero 23 de 1835. — El piloto 1.° don Domingo Salamanca 8c con- 
traerá por ahora i mientras que el Gobierno resuelva otra cosa, a prestar su 
asistencia a la Academia Náutica de Valparaíso, debiendo considerársele, 
por lo que respecta al abono de su sueldo i gratificación de mesa, como si 
estuviese embarcado, durante el tiempo que permanezca ocupado en dicho 
establecimiento. 

Tomóse razón i trascríbase en contestación, — Prieto. — José Javier dt 
Biistamante. 



j 
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aquellos tiempos, los hemos espuesto ya (7), de 
modo que con el punto final que ahora ponemos en 
este trabajo, habremos encadenado la narración 
histórica de Nuestra Marina Militar desde sus orí- 
jenes, 1817, hasta el año 1839 en que terminó la 
guerra contra el protector de la confederación, je- 
neral don Andrés Santa Cruz. 



(7) Las operaciones navales durante la guerra eutre Chile i la Confede- 
ración Perú-Boliviana. 



3V 
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1840 A 1850 



Continuamos aquí la narración histórica 
de nuestra Marina, desde 1840, o sea desde 
la terminación de la guerra contra la Con- 
federación Perú-Boliviana hasta el año 1850. 
El período que abraza esta guerra, lo hemos 
publicado ya en un libro intitulado «Las 
operaciones navales durante la guerra entre 
Chile i la Confederación Perú -Boliviana, 
1836-1838». 

L. Uribe O. 



I 



Remate de los boquea de la Escuadra. — Distribución del peraonal 

de ofiejalea en 1840 ' 



Hemos dicho en otra parte (1) que a la concia* 
sion de la guerra contra la Confederación Perú- 
Boliviana, los buques que entonces constituyeron 
nuestra Escuadra, a escepcion de dos o tres, fueron 
desarmados para ser vendidos luego después en pú- 
blica subasta. 

Esta medida se llevó, en efecto, a cabo a prin- 
cipios de febrero (1840), obteniéndose en el rema- 
te los precios que se demuestran en el cuadro ad- 
junto: 



(1) «Lee operaatanes nayalea durante la guerra entre Chile i la Oonfede* 
rtóo» Perú-BoliYiaaa, 1830-18*8», 
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Relación de los bn<ines de propiedad naeal qne de orden Mprenut 

se han vendido en pdbllea snbaate 



Nombre del buque 



Personas que los 
remataron 



3 o * 

8-§2 
8¡S2 

K So ° 



o ^ 

cg © 

i— • en 








8g 



£ 



§ 

« 

si 



Corb. Valparaíso.. Don Juan A. Santa 

María 



Id. Confederación. Don José Sqnella.... 



Fragata mercante 
Rancaguz 



Id. id. Hope.... 



Bergant. de guerra 
Orbegoso 



Total 



Don Eujenio Matta.. 

Don José Matías Ló- 
pez 



Don José Cifuentes.. 



$ 20,000 
10,000 

7,000 

. 4,830 

13,000 



$ 13,334 
6,664 



4,667 



3,220 



8,667 



f 13,340 
9,000 



4,670 



3,230 



8,670 



9 38,910 



Comisaría del Ejército i Marina. — Valparaíso, febrero 12 de 1840. — 
Pablo del Rio. 

Algunos meses después fué así mismo enajenada 
la corbeta Sacabayo en la cantidad de trece mil cien 
pesos. (2) (3) 



(2) Comisaría del Ejército i Marina. — Valparaíso, agosto 3 de 1840. — 
Habiéndose rematado la corbeta <Sacabayo>, de propiedad fiscal, mandada 
poner en subasta pública por decreto supremo de 20 de marzo del presente 
año, en la cantidad de trece mil cien pesos, aviso a US. para que se sirva 
ponerlo en el conocimiento del Supremo Gobierno que la antedicha suma 
se halla en arcas de esta oficina, por haber verificado su entero los señorea 
Barra e hijos. 

Dios guarde a US. — Pablo del Rio. — Al señor comandante jeneral de 
Marina, Gobernador de la plaza. 



r^ 



i 
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En cuanto a la corbeta Libertad, fué entregada 
en setiembre de 1841 al Gobierno del Perú, como 
se manifiesta en el siguiente documento: 

«Comandancia Jeneral de Marina. — Valparaíso, 
setiembre 24 de 1841. — Con fecha 22 del actual, 
he entregado al Cónsul de la República del Perú 
la corbeta desarmada Libertad, arreglándome a los 
decretos de 10 de julio i 9 del presente. Al dar 
cuenta a US. de haber terminado este asunto, 
acompaño a US. una copia del inventario de los 
artículos navales que, con el casco de la corbeta, se 
han entregado a este funcionario. 

Sírvase US. ponerlo en conocimiento de S. E. el 
Presidente de la República. 

Dios guarde a US. — Roberto Simpson. — Al se- 
ñor Ministro de Marina». 



# 



El desarme i venta de tanto buque hubo de de- 
jar sin empleo a bordo a un buen número de oficia- 
les, como se demuestra en la siguiente distribución 
del personal a la época: 



(3) La fragata «Monteagudo» i el bergantín «Aquilea» quo no figuran 
en estas ventas, se habían perdido en un fuerte temporal do norte que 
hubo en Valparaíso a mediados del año 39; la primera en la playa i el se- 
gundo a pique en el mismo fondeadero. 



» 
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CORBETA LIBERTAD 

Teniente 1.° Don José M. González 

Id. 2.° ti Ramón Cabieses 

Id. id ii Felipe Ramírez 

Guardia-Marina examinado n Tomas Barragan 

Id. icL id i Miguel Hurtado 

Id. id. id ... . ii Ruperto Gatica 

GOLETA COLOCÓLO (4) 

Teniente 1.° Don Leoncio Señor et 

Id. 2.° ii Anacleto Goñi 

Guardia-Marina sin examen n Manuel Escala 

GOLETA JANEQÜEO (5) 

Capitán de frag. graduado. Don Roberto Henson 



(4) Las dimensiones principales de la goleta «Colocólo, eran como 
sigue: 

Eslora 78 pies 

Manga 19 " 

Puntal 13 n 

Calado a popa 13 n 

Calado a proa 12 n 

Tonelaje 140 toneladas 

(5) Hó aquí las dimensiones principales de la goleta «Janequeo>: 

Eslora... 99 pies 

Manga 20 u 

Puntal 11 ir 4 pulgadas 

Calado a popa 12 n 6 tt 

Calado a proa. u 6 n 
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nte 2." Don Benjamín Muñoz 

Gomero 

lia-Marina sin examen n Ignacio Aguayo 
id. id ... . tt Vicente Tala vera 

DESEMBARCADOS 



an de navio Don Carlos García del 

Postigo 



id 

de fragata 

de corbeta 

id 

id 

nte 1.° 

id 

dia-Marina examinado 

id. id.... 

id. id 



Roberto Simpson 
Santiago Jorja 

Bynon 
Manuel Diaz 
Juan Guillermos 
Buenaventura 

Martínez 
Pedro Martínez 
Tomas Ruedas 
Domingo Prieto 
Manuel López 
Martin Álvarez 

de Araya 



1 



II 



La fragata de guerra <Chile> llega a Valparaíso. — Composición i costo que 
imponía en 1840. — Zarpa la «Chile» para el Callao i Guayaquil. — Si- 
tuación decadente de la Marina en 1840. 



En los primeros dias de mayo (1840) hacia su 
entrada en Valparaíso la fragata de guerra Chile, 
construida para nuestro Gobierno en los astilleros 
de Mr. Courrant, Burdeos, poco después de de- 
clarada la guerra a la Confederación Perú- Boli- 
viana. (1) 

Era la Chile una hermosa fragata de 1,109 tone- 
ladas de porte i 46 cañones i el primer buque cons- 
truido espresamente para incrementar nuestra Ma- 
rina (2). Su vida, sin embargo, no fué mui larga, 



(1) Comandancia Jeneral de Marina. — Valparaíso, mayo 10 de 1840. — 
A las 3J de esta tarde ha fondeado la fragata «Chile» con 85 días de na- 
vegación de Burdeos. Habiendo pasado a bordo de olla, puedo decir a US. 
con satisfacción quo parece haberse construido con todo gusto i esmero 

Dios guardo a US. — Juan Melgarejo. — Al seuor Ministro de Marina. 

(2) El armamento i dimensiones de la «Chile» eran como signe: 
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ni de importancia alguna los servicios que prestara 
al pais. Construida sin la debida intervención i con 
maderas mal preparadas, a los pocos años tuvo que 
ser convertida en pontón. 

Tan luego como el Gobierno se recibió de la Chile 
(junio 10) tomó su mando el capitán de navio don 
Roberto Simpson i bajo sus órdenes hizo un viaje 
al Callao i otro a Caldera, después de lo cual se 
procedió a su desarme por motivos de economía, (3) 



ABMAMENTO 

Cañones de a 24 libras 30 

Carroñadas de a id. id 16 

Id. de a 12 id 2 

Pedreros de a 1 libra 12 

DIMENSIONES 

Quilla limpia.. 163 pies 4 pulgadas 

Eslora 186 m 8 n 

Manga 45 n 2 m 

Puntal 30 i, 11 „ 

Calado a popa 20 n 8 », 

Calado a proa. 19 n 

Tonelaje 1,109 toneladas 

(8) El personal de oficiales que sirvió a bordo de la f Chile» era el si- 
guiente: 

Comandante, capitán de navio Don R, Simpson. 

Capitán de corbeta n Manuel Diaz. 

Teniente 1.° i» Ramón Cabieses. 

Id. 2.° ii Manuel López. 

Capitán de infantería ri Antonio Almeida. 

Guardia-marina n Tomas Barragan. 

Id, id ti Manuel 2.° Escala. 

Id, id. ••.«.. •••• ii Miguel Hurtado. 

Id. id. ••• •« ii Ignacio Aguayo. 
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Pocos meses después que la fragata Chile, arriba- 
ban también a Valparaíso los vapores ingleses de co- 
mercio Chüe Í Perú, que a virtud de un privilejio 
concedido por nuestro Gobierno a Mr, W. Weel- 
werigh en 1836, venían a establecer la carrera a 
vapor entre los dos países con cuyo nombre habían 
sido bautizados. 

Se comprende el júbilo que despertó entre los 
habitantes de Valparaíso la presencia, por vez pri- 
mera en la bahía, de dos naves a vapor. Las auto- 
ridades mismas participando del contento jeneral 
contribuyeron a hacer del recibimiento que se lea 
hizo una verdadera ovación. 

Hé aquí por lo demás como el comandante jene- 
ral de Marina daba cuenta al Gobierno del arribo 
de los mencionados vapores i de las fiestas que tu- 
vieron lugar: 

«Comandancia Jeneral de Marina. — Valparaíso, 
octubre 16 de 1840. — A las 3^ de la tarde de ayer 
entraron en este puerto los bergantines ingleses de 
vapor Chile i Pe?ií, i luego que por el telégrafo se 
anunció la venida, todo el comercio i un sinnúmero 



Contado: 1. a • Don Manuel Pinera, 

Cirujano 1.°, r Emilio Veillan, 

Pilota 1." i Carlos Poza. 

Id- Id i M Joijs M»boti. 

Id. 2. a . , ii Francisco LooSUU 

Id. Id n Fnnoboo Dobló, 

Pilotín. • il Martín Aguayo, 
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de pueblo suspendió espontáneamente sus ocupa- 
ciones, dirijiéndose una gran parte al encuentro de 
los vapores en embarcaciones menores que se tenían 
preparadas de antemano i a las que se unieron las 
de la fragata de guerra President perfectamente 
tripulados con la música de este buque i la de los 
cuerpos cívicos, formando en la* bahía una vista la 
mas pintoresca i lucida. Los vapores luego que lle- 
garon a la baja, enarbolaron sus respectivos pabe- 
llones i dispararon tiros de artillería i entonces va- 
rios comerciantes respetables me instaron para que 
en obsequio de esta nueva empresa, dispusiera la 
contestación de la salva de los vapores por la for- 
taleza de San Antonio i buques de guerra naciona- 
les: así lo determiné i se hicieron en consecuencia 
dos salvas de veintiún cañonazos, una en la forta- 
leza i otra en la fragata Chile, que fueron secunda- 
das por la President 

Sírvase US. trasmitir esta ocurrencia a conoci- 
miento de S. E. el Presidente de la República i 
recabar la aprobación de las indicadas salvas. 

Dios guarde a US. — Juan Melgarejo. — Al señor 
Ministro de Estado en el Departamento de Marina». 

No siendo el acontecimiento de que nos ocupa- 
mos del todo estraño a la naturaleza de nuestra la- 
bor, hemos querido darle también cabida en ella, 
ya que él marca para el pais una era de verdadero 
e indisputable progreso. 

# 
# # 
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[a llegada de la fragata Chile la Escuadra se 
ia durante el año 1840, de ese buque i de 
¡tas Janequeo i Colocólo. El costo que estos 
ques, armados como estuvieron, imponía a 
>n, se demuestra en el siguiente cuadro: 



BUQUES 


Sueldos 


Vira*» 


Rep&nieiones 


Total 


Chile (desdi junio; 


t 19,765 

6,809 

8,617 


| 9,611 

2,286 
3,163 


1 6,674 

3,884 
1,980 


| 34,934 
12,970 
13,693 








9 35,151 


8 15,066 


I 11,478 


9 61,666 





resupuesto de gastos anuales formado por la 
iría para la fragata Chile, en concepto a una 
m de 297 individuos, ascendía por sí solo, 
e ha de ver en seguida, a una suma respeta - 
i ha debido poner a dura prueba los recursos 
irio Nacional i que fué la causa porque dicha 
ermaneció casi siempre en desarme: 

tracion del gasto anual que causa al Erario la 
ta Chile, tripulada con 297 individuos conforme 
reglamento. 







8 17,734 




10,495) 
9,272 J 




19,788 




12,000 








9 79,662 
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Son setenta i nueve mil quinientos cincuenta i 
dos pesos. 

Comisaría de Ejército i Marina, Valparaíso, di- 
ciembre 31 de 1840. — Antonio Gündian. 

# 

En los primeros dias de junio de 1841, hallándo- 
se de comandante jeneral de Marina el capitán de 
navio don Roberto Simpson, ordenó el Gobierno 
armar nuevamente la fragata Chile, i bajo el mando 
del capitán de fragata don Santiago Jorje Bynon i 
en unión de la Janequeo, se hacia a la vela el 2 de 
setiembre con destino a las costas del Perú i Boli~ 
vía. Al mando superior de estas fuerzas se embarcó 
en la Chile el coronel don Ramón Cavareda. 

El 22 de octubre tocaba la fragata en Paita en 
busca de práctico para entrar a Guayaquil, i el 25 
de diciembre llegaba a Valparaiso procedente de la 
Puna con 34 dias de navegación. Pocas horas des- 
pués fondeaba también la Janequeo. 

A fines de este año la goleta Colocólo inútil ya 
por sus achaques i goteras para un servicio activo, 
fué desarmada i puesta en remate público. 

El material de la Marina quedaba así reducido a 
la fragata Chile i goleta Janequeo. El 6 de febrero 
(1842) estos dos buques zarpan con destino al Ca- 
llao, conduciendo a su bordo la Chile al Ministro 
del Interior i Relaciones Esteiiores, don Ramón 
Luis Irarrázaval, comisionado por el Gobierno, 
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El 25 de marzo regresó la Janequeo a Valparaí- 
so i el 22 de julio la Chile. 



* 

# # 



No obstante la adquisición de la fragata Chile, 
la Marina no habia podido levantarse de la postra- 
ción en que cayera después del desarme jeneral i 
venta de los buques que constituyeron nuestra Es- 
cuadra en la guerra de 1SÍÍ8, i aun puede decirse 
desde que terminada su misión en el afianzamiento 
de la independencia de los países sud-americanos, 
se esparcieron a los cuatro vientos sus naves i sus 
mejores oficiales i con estos la práctica del servicio 
que suplia a las leyes i reglamentos de que siempre 
se careció en aquellos tiempos embrionarios, pero 
no por eso los menos gloriosos en nuestros anales 
marítimos. 

El Ministro de Marina a la época, don José San- 
tiago Aldunate, preocupado, i con justicia, de la 
triste situación del ramo que corría a su cargo, tras- 
ladóse a Valparaíso para estudiar de cerca las cosas; 
i poco después al reanudar el Congreso sus funcio- 
nes legislativas, dando cuenta del objeto de su viaje, 
decia: «Tengo el sentimiento de informar al Con- 
greso que el rebultado de "mis investigaciones, ha 
sido bien poco lisonjero. 

Ruinas quedan solo de aquella famosa escuadra 
que en la época remanezca de la República, fué el 

31 
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guardián del continente. No hai naves suficiente 
por su número, ni por su calidad, para satisfacer 
las exijencias del servicio; no hai arsenal ni pertre- 
chos para habilitarla, ni marinería que las tripulen, 
i los oficiales que quedan de los pasados tiempos de 
gloria, dispersos en el retiro de sus casas, sin centro 
de acción, sin esperanzas, eran objeto de desaliento 
para los jóvenes marinos que, formados bajo sus 
auspicios, veian simbolizada en ellos la suerte mi 
serable que les aguardaba. Faltan, por otra parte, 
leyes adecuadas a nuestra situación presente; tam- 
poco existen prácticas que puedan suplir el defecto 
de estas leyes, i la autoridad que está encargada 
inmediatamente de la dirección del ramo, no es ca- 
paz, por la viciosa organización, de conseí var kiquie- 
ra las quebrantadas reliquias que nos restan. Todo 
debe crearse de nuevo en la Marina; los elementos 
materiales, el personal del servicio, los reglamentos 
que la rijan i la organización gubernativa i econó- 
mica del departamento. 

La primera providencia que en este estado de 
cosas pareció conveniente tomar, fué dar protección 
a los oficiales que se conservan aun con ánimo de 
permanecer en la Escuadra. De todos los elemen- 
tos que debe tener a mano el Gobierno para el caso 
de guerra, ninguno hai mas difícil de obtener en 
circunstancias de apuros, que personas hábiles i fie- 
les a quienes encomendar las fuerzas navales. Bu- 
ques i pertiechos no faltan cuando hai recursos pe 
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niarios, mas la pericia del marino, la consagración 
lerosa a la causado la patria, son cualidades que 

siempre se puede encontrar a la ventura, i que 
bemos esperar solo del favor que concedamos a 
3 que por naturaleza o elección pertenecen a nues- 
i asociación política. La República debe contar 
: seguro con algunos oficiales de mar para los lan- 
s inesperados que se ofrezcan, so pena de hallarse 
i embarazos que le harían condenar la imprevisión 
:1 Gobierno i la miserable economía que por obte- 
¡r mezquinos ahorros, la reduce a la impotencia 

La educación de nuestros jóvenes marinos era un 
unto de vital importancia i como carecemos de 
s medios necesarios para conseguir tan intere- 
nte objeto, se solicitó del Contra- Almirante de 
. M. B. en el Pacífico, que admitiese a bordo de 
s buques de su mando, algunos oficiales de la Ma- 
na Nacional i tengo la satisfacción de anunciar 
je en el dia navegan en dichos buques cinco jóve- 
;s (4) de cuya co ni portación i aptitudes tiene el 
■obierno los mas favorables informes. Algunos de 
los se han portado con honor en la reciente gue- 
a con la China; otros han merecido aplausos por 

acierto con que han desempeñado comisiones de 
aportancia 

En cuanto a loa que quedan en Chile, se les ha 



(4) Filaron «tos jóvenes los tenientes do Marina, Hcnjami 
tro, Patricio Lynch, Roberto G ática i Tomas B 



1 
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mandado concurrir a la Escuela Náutica abierta a 
bordo de la fragata Chile, en donde se les instruirá 
en la teoría de la profesión». 

Lamentaciones i buenos propósitos como los que 
se acaban de leer, son bien comunes en la historia 
administrativa de nuestra Marina de guerra, sin 
que nunca o rara vez se hubiese conseguido el fin 
que se persiguió. 

La pobreza del Erario Nacional, que nunca dejó 
de aflijir a los Gobiernos de esa época, fué siempre 
un inconveniente insuperable que se oponía al bien- 
estar i progreso de la Escuadra. 

Debemos, pues, i con sobrada razón, justificar 
las alternativas de relativo esplendor i oscuridad 
que de continuo se hizo sentir en nuestra Marina 
del pasado, i mas que esto, reconocer con gratitud 
los esfuerzos i sacrificios que en mas de una ocasión 
hicieron nuestros gobernantes, para mantener si- 
quiera al abrigo de un desaire, el tricolor, desde su 
nacimiento glorioso, que paseara el Pacífico con 
Blanco Encalada i Cochrane. 



III 



a la fragata «Chile» i zarpa ¡iara Arica. — Créaao la Secretaría da 
Marina.- — Resultados ijue produce 



A principios de 1843 fué desarmada la fragata 
Chile, estableciéndose a su bordo una clase de náu- 
tica a cargo del capitán de corbeta don DomiDgo 
Salamanca. En octubre de este mismo año se le 
arma nuevamente bajo el mando del capitán de 
corbeta don Pedro Diaz Valdes i el 3 de diciembre 
se hacia a la vela en unión de \a.Janequeo cou des- 
tino a las costas del Perú, en desempeño de una 
delicada comisión relacionada con los asuntos polí- 
ticos de ese país. 

El 28 de diciembre hizo escala la Chile en Iqui- 
que; de ahí se trasladó al puerto de Arica i el 10 
de marzo (1844) fondeaba en Valparaíso, trayendo 
a su bordo en calidad de preso, al jeneral don An- 
drés Santa Cruz, a quien el comandante Diaz Val- 
des había estraido en Arica de a bordo del vapor 
Chile que lo conducía. 
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Pocos dias después la fragata Chile se dirijió a 
Talcahuano desde donde el jencral Santa Cruz fué 
internado a Chillan. 






A fines de 1843 se habia creado corno oficina es- 
pecial la Secretaría de Marina. ( 1 ) 

«Mui poderosas, dice el Ministro de Marina en 
su memoria anual al Congreso, eran las razones que 
abogaban en favor de esa medida, i mui interesan- 
tes los resultados que debian esperarse de ella. La 
oficina se estableció, pues, sin demora i no bien co- 
menzó a tomar en cuenta los elementos que estaba 



(1) Santiago, diciembre 18 de 1843.— El Congreso Nacional lia acorda- 
do el siguiente proyecto de ley: 

Art. 1.° Se establecerá en Valparaíso una oficina especial que, bajo 1 a 
dependencia del comandante jencral de Marina, se encargue del despacho i 
dirección de todos les asuntes que por la Ordenanza Jencral correspondan 
a ella. 

Art. 2.° Dicha oficina será servida por r.n secretario con el sueldo anual 
de mil doscientos pesos; por un oficial con el de setecientos pesos i por u 
portero- ordenanza con el de ciento veinte pesos. 

Art. 3.° Se le asignan anualmento paia gastos de escritorio cien pesos 
i para pago de casa, muntres el Gobierno no proporcione un lugar a ¡ro- 
pósito, trescientos pesos. 

En consecuencia, S. E. so ha servi io decretar, con fecha 14 del corriente 
lo que sigue: 

Por cuanto el Congreso Nacional ha acordado el presente proyecto de 
lci; i por cuanto, oido el Consejo de Estado, he tenido a bien aprobarlo i 
sancionarlo, por tanto dispongo se promulgue i Heve a efecto en todas sus 
partes como lei de la República.— Rejísti ese dtnde corresponda. 

Lo trascribo a US. para su conocimiento. — Dios guarde a US. — J. San- 
tiago Aldukate. 
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llamada a manejar, cuando se apercibió del espan- 
toso vacío en que se le había colocado. El informe 
que sobre el estado actúa! del departamento pasó 
al Gobierno i que acompaño a esta esposicion es un 
cuadro exacto i acabado en que el Congreso verá 
con dolor el fruto de la inespericncia i de la impre- 
visión con que se ha procedido hasta ahora en cuan- 
to toca a la Marina. El Gobierno se habia afanado 
en años anteriores en recojer de aquí i de allí datos 
siempres inexactos i truncos sobre este ramo, i por 
ellos habia llegado a conocer, aunque imperfecta- 
mente, el lamentable desconcierto en que estaban 
nuestras fuerzas navales, i lo que es peor, el aban- 
dono en que yacian dejados de la mano vivificadora 
de las autoridades supremas. Merced a la Secre- 
taría de Marina, este indiscreto abandono ha tenido 
su termino, i una nueva era parece abrirse mas fa« 
vorable a aquel poderoso elemento de nuestra pros- 
peridad. 

Graves revelaciones hace en su memoria el co- 
mandante jeneral de Marina, acerca de los vicios 
que afectan el embrión todavía informe de nuestra 
pequeña Escuadra. Los buques que existen, adqui- 
ridos bajo el influjo de circunstancias apremiantes, 
sin tener en vista mas que la urjencia del momento, 
no son a propósito para las atenciones ordinarias 
del servicio. 

Uno de ellos, la fragata Chile, consume injentes 
sumas cada vez que se hace salir al mar, absorve 
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multitud de brazos mui difíciles de encontrar en 
nuestros puertos, i pone a prueba nuestros recursos 
marítimos para desempeñar una comisión que en 
un vapor efectuaría con mucha mas economía i 
presteza. Las goletas que se emplean en ejercicios 
de menor importancia, no son de construcción de 
guerra, no tienen artillería de alcance, ni podrían 
desempeñarse con ventaja en caso de combate. El 
personal de la Marina corresponde a los elementos 
materiales: tenemos muchos oficiales cuya alta gra- 
duación los inhabilita para mandar las pequeñas 
naves de que debe constar la Escuadra, i pocos su- 
balternos que son los mas adecuados ajentes de que 
debemos echar mano. La marinería, estremada- 
mente reducida en número, no basta para dotar los 
buques i cualquiera ocurrencia imprevista que nos 
empeñase en una función de guerra, nos encontra- 
ría sin medios de poner on movimiento los naves. 
No hai ordenanza ni regla alguna a que poder es- 
tarse en asuntos de marina, porque las leyes espa- 
ñolas dictadas para organizar una gran escuadra, 
establece un complicado mecanismo que no puede 
tener aplicación entre nosotros i los decretos del 
Gobierno nacional a veces inconexos, a veces con- 
tradictorios, siempre incompletos i parciales, no han 

podido orear el orden i la regularidad 

Ha sido práctica establecida hasta aquí que los 
buques de guerra del Estado se compren entre los 
primeros que se ofrecen en venta cuando un naco- 
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teeimiento político o las urjencias del servicio obli- 
gan a formar escuadra; i que pasada la crisis, la 
tripulación se licencia, los buques se desarmen o 
vendan, la oficialidad quede en tierra sin ocupación 
i sin esperanzas, i vuelva a colocarse la República 
en la nulidad marítima deque había salido a fuerza 
de dinero i de constancia 

A juicio del Gobierno el actual orden de cosas 
no puede subsistir un solo dia. O se cria un pié de 
escuadra permanente i fijo, o nos resolvemos desde 
luego a no tener ninguna, porque es un engaño 
creer que los buques que existen actualmente o que 
se pudieran armar en la forma que se ha hecho 
hasta aquí, sirvan a algún fin interesante i útil o 
sean dignos de que se les confie la defensa del pa- 
bellón. Pero el Congreso no puede trepidar entre 
aquellos dos estreñios; porque para Chile la Escua- 
dra es su porvenir; a ella está vinculada la protec- 
ción de las personas i de los intereses chilenos en 
el extranjero, la defensa de nuestras costas, el cum- 
plimiento de las ordenanzas fiscales, la acción espe- 
dita del Gobierno en todo el litoral de la República. 
La Marina está llamada a ocupar el primer rango 
entre las clases servidoras de la causa pública i a 
ser uno de los mas eficaces promotores de la pros- 
peridad nacional 

En el dia tres buques menores, si es que puede 
contarse entre ellos el Innchon Ancud, están en con- 
tinuo movimiento i no siempre pueden satisfacer 
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las exijencias de la administración. Los cuatro bu- 
ques cuya compra propone el comandante jeneral 
de Marina, de construcción adecuada para la nave- 
gación de estos mares i del competente porte i ar- 
mamento, estarían en constante servicio i podrían 
destinarse al reconocimiento de puertos, formación 
de planos, persecución del contrabando i otros des- 
tinos para lo que no son capaces los que tenemos 
ahora. Un vapor es absolutamente necesario para 
acudir a mil graves ocurrencias que el estado de 
fluctuación de las Repúblicas vecinas i la misma 
estension de nuestro comercio orijinan con frecuen- 
cia. Un pié de escuadra semejante daría ocupación 
a nuestros jóvenes marinos llenos de prendas dis- 
tinguidas, o pierden la flor de sus años en servicios 
mecánicos, o andan dispersos en las marinas estran- 
jeras sin esperanzas de encontrar carrera en las 
menguadas naves de la patria!!» 

La esposicion del Ministro de Marina que deja- 
mos copiada en sus partes mas importantes, aunque 
escrita con la viveza de colores que se acostumbra- 
ba todavía a la época, demuestra no obstante con 
toda claridad el estado de desquiciamiento i postra- 
ción en que aun yacía la Marina Militar, sin que 
fuera dado levantarla a la altura a que por sus an- 
tecedentes debiera, ni los patrióticos propósitos, ni 
la firme convicción que abrigaban los hombres de 
Gobierno, de que la organización de nuestro servi- 
cio naval bajo una base estable, era la mejor garan- 
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tía de paz i de prosperidad coa que debía contar el 
país. 

Ya lo hemos dicho, la falta de recursos pecunia- 
rios era sin duda un estorbo poderoso para llegar 
al fin que se buscaba; pero a la vez preciso es reco- 
nocer que la situación de las cosas correspondía en 
toda lójica a la organización viciosa de nuestras 
primeras escuadras, armadas, como se sabe, al aca- 
so, precipitadamente, i con elementos en sumo gra- 
do deleznables, que no podían dejar tras sí rastros 
de organización alguna. 

Afortunadamente el Gobierno, como se habrá 
observado, no hacia misterio de la crítica situación 
porque atravesaba nuestra Marina, i de ahí que se 
vea ya a la época preludiar los esfuerzos para darle 
una organización mas sólida i mas adecuada al pro- 
greso del pais. Cosa curiosa: siendo Chile un pais 
esencialmente marítimo, su Marina de guerra, en 
lugar de prosperar, siquiera como los demás servi- 
cios públicos del pais, habia retrocedido al cabo de 
mas de veinticinco años de existencia, a poco me- 
nos que a la nada. 

Hasta hace pocos años, fué esto un mal endémico 
que en mas de una ocasión hizo sonrojar de humi- 
llación la frente de la patria; vino felizmente tras 
los golpes la reacción, i hoi dia nuestra Marina or- 
ganizada de firme bajo principios modernos, hace 
honor al país i retribuye con los delicados e impor- 
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tantea servicios que presta, las injentes sumas de 
dinero que ella importa. 

No faltan sin embargo quienes prediquen contra 
el costo aparentemente subido (7.000,000 de pesos 
de 11 peniques) a que monta el presupuesto de 
Marina a la fecha en que escribimos. No conside- 
ran los que así piensan que esos siete millones de 
a 11 peniques son en buena cuenta la prima de se- 
guro que el pais paga para resguardar los inmen- 
sos capitales que representan su comercio i sus bie- 
nes raices, i olvidan o no saben, que una fuerza 
naval no se aumenta ni se organiza de la noche a 
la mañana o en vísperas de un conflicto interna- 
cional. 

Estamos seguros de que el gasto que impone al 
Erario Nacional nuestra Marina de guerra, es pro- 
porcionalmente inferior al de cualquiera otra po- 
tencia marítima, lo que por cierto hace honor a las 
diversas autoridades que intervienen en su compli- 
cada administración. 



IV 



La fundación de una colonia en el puerto de San 
Felipe, Estrecho de Magallanes, llevado a cabo en 
1844, impuso a la vez al Gobierno la imprescindi- 
ble obligación de atender por mar a su cuidado i 
abastecimiento. Con este especial objeto se adqui- 
rió i armó en guerra una pequeña goleta que fué 
bautizada con el nombre de Queche Magallanes. 

Al mismo tiempo se armó en guerra la goleta 
Ancud, pequeña embarcación construida en Chiloó 
por cuenta del Gobierno. ( 1 ) 



(1) Las dimensiones de estas goletas eran como sigue: 

QUECHE MAGALLANES 

Del porte de 4 callones 

Eslora 64 pies. 

Manga 23 m 

Puntal 18 ii 

Calado a proa 8 n 8 pulgadas. 

Calado a popa XI ■■ 6 id. 

Tripulación, 27 individuos. 



254 DIEZ AÑOS DE 



Con estos dos barquichuelos, uno de los cuales, 
la goleta Ancud, no pasaba de ser una lancha, se 
inició esa era de viajes al Estrecho de Magalla- 
nes, que fueron siempre, entonces como ahora, la 
mejor escuela para desarrollar en el personal de 
nuestra Marina, la práctica de la profesión i las 
dotes de carácter que tan marcadamente le distin- 
guen. 

En esa dura pero provechosa escuela, formáron- 
se entonces muchos i mui meritorios oficiales, entre 
los que recordaremos a Benjamín Muñoz Gamero, 
José A. Goñi, los hermanos Buenaventura i Pedro 
Martínez, Miguel Hurtado, Martin Aguayo, Fran- 
cisco Hudson, Juan Williams Rebolledo, Ricardo 
Rodgers, Ruperto Gatica, Tomas Barragan, Ra- 
món Cabieses, Manuel López i Patricio Lynch. 

De estos oficiales, Muñoz Gamero, Barragan i 
Hudson, debían rendir la vida, víctimas del deber, 
ahí mismo, en medio de la agreste i fragosa natu- 
raleza de aquellos parajes los mas inclementes i ale- 



KOLKTA ANCCD 

Del porte de 4 cañonea 

Eslora 54 pies. 

Puntal 9 ii 

Manga M 11 ,, 

CVado a proa 5 t.< 

Calado a popa 7 ¡¡ 

Tonelaje 20 toneladas. 

Tripulación, 17 individuos. 
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jados del continente sud-americano. Apartemos la 
pluma un momento de su labor cronolójica para 
consagrar nuestro tributo de respeto a la memoria 
de compañeros do profesión, perdidos así a bs suyos 
i al pais en hora bien temprana. (2) 



# 
# # 



La clase de náutica establecida a bordo de la 
Chile, provisoriamente puede decirse, para atender 
a la educación profesional de unos pocos jóvenes, 
no podia considerarse como un plantel que inspira- 
se garantías para el futuro. A este respecto bien 
habrá notado el lector los esfuerzos que desde los 
comienzos de nuestra Marina se han venido hacien- 
do para desarrollar en el pais la enseñanza de la 
náutica, sin qus nunca se lograse arraigar de firme 
semejante educación. 

Deseoso ahora el Gobierno de implantar con me- 
jor éxito un establecimiento que respondiese a las 
necesidades del pais i progreso de su creciente co- 
mercio marítimo, decretó con fecha 12 de junio 



(2) Benjamín Mufioz G amero, murió asesinado por Cambiaso, siendo Go- 
bernador do la colonia de Magallanes; Barragan fué herido por un indio 
fueguino i murió pocos di as despv.es a bordo de su buque el «Queche Ma 
gallones) de resultas de la herida: i Hudson, siendo comandante del buque 
bergantín de guerra iPizarro>, naufragó en los mares del Cabo de Hornos, 
como tendremos ocasión de referirlo mas adelanto, 
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(1845) la formación de una Escuela Náutica Na- 
cional. (3) 

No debia, sin embargo, tener la escuela que en 



(3) Santiago, junio 12 de 1845. — S. E/so ha servido decretar en acuer- 
do de hoi lo que sigue: 

Considerando: 

Que la Escuela Náutica mandada establecer en Valparaíso por varias dis- 
posiciones, no ha sido llevada a efecto hasta ahora de una manera comple- 
ta i conforme a las necesidades del país; 

Que no existe ningún establecimiento de este jenero en la República, 
habiendo cesado el año rróximo pasado, el que existía en Valparaíso; 

Que tanto la Marina de guerra como la mercante no tiene un plantel de 
educación donde proveerse de oficiales, capitanes i pilotos, i que es tanto 
mas urjente llenar esta falta cuanto que, según la lei de navegación, deben 
ser ciudadanos chilenos desde el año 1843 los capitanes de buques mer- 
cantes; 

I teniendo presente el ítem 32 del presupuesto jeneral en que ol Congre- 
so autoriza al Gobierno para e:n picar en este año la cantidad de cuatro mil 
pesos en establecimiento de una Escuela Náutica, vengo en decretar lo si- 
guiente: 

Art. 1.° Se suprimen quince plazas de marinero 1.° en los buques de 
guerra de la República, i estableceráse en Valparaíso una Escuela Náutica 
Nacional para la educación, por cuenta del Gobierno, de otros tantos alum- 
nos internos que gozarán el sueldo de aquéllos, como embarcados. 

Art. 2.° Se daiá enseñanza gratuita al número de jóvenes esteraos que 
el local del establecimiento permita. 

Art. 3.° Los ramos de enseñanza serán en jeneral: elementos de ciencias 
físicas, matemáticas aplicadas a la navegación; dibujo lineal; jeografía; 
aplicaciones prácticas de la jeometría descriptiva, relijion; idiomas francés, 
ingles i castellano; ejercicios de armas i maniobras naval. 

Art. 4.° Las condiciones que deben llenar los jóvenes que se destinen a 
la Escuela Náutica i sus compromisos con el Gobierno para emplearse por 
un determinado tiempo en servicio de la Nación; el número de empleados 
i profesores; sus asignaciones i nombramientos, serán determinados por de- 
cretos especiales. 

Art. 5.° Se determinará también por un reglamento especial el réjimen 
interno i económico del establecimiento, la división de clases i distribución 
del tiempo. 
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virtud de ese decreto se creia fundar, mejor éxito 
que las anteriores. 

Como tantas otras determinaciones administra- 
tivas de la época hubo de fracasar en su aplicación 
por falta de elementos apropiados para el lleno del 
objeto que se .proponía. 



Art. 6.° Queda eximida la Municipalidad de Valparaíso de la obligación 
de sostener una Escuela Náutica, debiendo ¡tasar el administrador de Adua- 
na de aquella ciudad a la Comisaría do Guerra i Marina de la misma, los 
fondos destinados a este objeto por el articulo 10 del decreto de 9 de No- 
viembre de 1837 que produjere en adelante el derecho do faro. 

Lo trascribo a US. pira los fines consiguientes. — Dios guarde a US. — 
J. Santiago Aldunatk. 
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Atraídos por el desarrollo progresivo que alcan- 
zaba por este tiempo el comercio marítimo en las 
costas del Pacífico, se habían avecindado en Val- 
paraíso varios constructores navales, de los que 
mencionaremos únicamente a don Juan Duprat, 
ciudadano francés, i quien obtuvo en 1845, en la 
punta que fué desde entonces conocida por su nom- 
bre, la concesión del terreno necesario para esta- 
blecer un astillero. (1) 

Precisamente por este mismo tiempo iban a ser 
necesarios los servicios de Duprat con motivo del 
mal estado en que se encontraba ya la fragata Chile. 
En efecto, sometido este buque a un prolijo examen 
pericial se habia llegado a la conclusión de que si 
podia aun navegar, debia hacerlo en mares bonan- 



(1) Duprat so incorporó poco después a nuestra Marina en clase do cons- 
tructor naval, en cuyo puesto lo conocimos, vigoroso aun, el ano 1863, en 
circunstancias que dirijia en el varadero ríe TTuito el trabajo de reponer en 
la corbeta «Esmeralda» la zapata (pie habia perdido al chocar sobre las ro- 
cas al norte de Caldera, poco tiempo antes. 
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sibles. «El estado actual de la Chile, decia al Go- 
bierno el comandante jeneral de Marina en nota de 
11 de octubre, es como para navegar sin peligro 
por dos o tres años mas en mares no borrascosos, 
según la opinión de los marinos i constructores que 
la han reconocido, pero sin entrar en combate, pues 
la batería es en donde mas estragos ha hecho la 
pudricion». 

Este buque, como lo hemos dicho, se ordenó cons- 
truir en 1837 i con motivo de atrasos en su pago 
solo pudo llegar a Chile en 1841, para ser conde- 
nada cuatro años después. Navegó sin embargo la 
Chile todavía algunos años mas a lo largo de nues- 
tras costas en comisiones caseras del servicio. 

Nosotros la conocimos en 1861 de chata o pon- 
tón i el año 65 al estallar la guerra entre Chile i 
España, cúpole la suerte de ser barrenada para li- 
brarla así de todo vejamen. 

Cuando, terminada la guerra, se la quiso estraer, 
su podrido i desvencijado casco no pudo resistir al 
esfuerzo de la operación i ahí hubo de quedar en el 
fondo del mar, siu haber dejado en ¿u corta i oscu 
ra carrera otro recuerdo que el mal negocio que 
hizo el pais con su adquisición. 



# # 



La inhabilitación de la fragata Chile dejaba re- 
ducida las fuerzas navales de la República a dos 



T. 
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goletas i un lanchon: la Janequeo, la Magallanes i 
el Ancud. 

Sumado el tonelaje de estos tres buques, que re- 
presentaban a la época nuestra prepotencia marí- 
tima, no alcanzaba al porte de un bergantín actual 
de regular tamaño. 

Tal estado de cosas no podia ciertamente soste- 
nerse por mucho tiempo sin grave riesgo para la 
estabilidad del país. En efecto, con fecha 3 de oc- 
tubre (1845) el Congreso Nacional aprobaba un 
proyecto de lei, por el que se autorizaba al Presi- 
dente de la República para contratar la construc- 
ción de un vapor de novecientas toneladas i de dos 
buques de vela de porte de 240 toneladas cada 
uno. (2) 



(2) Santiago, octubre 3 de 1845. — El Congreso Nacional ha acordado el 
proyecto de lei siguiente: 

Art. 1.° So autoriza al Presidente de la República para contratar la 
construcción de un vapor de novecientas toneladas i de dos buques de vela 
de porte do doscientas cuarenta cada uno. 

Art 2.° Se le autoriza también para invertir en la construcción de los 
espresados buques hasta la cantidad de doscientos treinta mil pesos. 

Art. 3.° Se autoriza también asimismo para que pueda enajenar las dos 
goletas <Janequeo> i «Magallanes». 

I S. E. el Presidente de la República se ha servido decretar con fecha 29 
del próximo pasado lo que copio: 

<Por cnanto el Congreso Nacional ha acordado el presente proyecto do 
lei. Por cuanto oido el Consejo de Estado, he tenido a bien aprobarlo i 
sancionarlo: por tanto dispongo so promulgue i se lleve a efecto en todas 
sus partes como lei de la República. — Kejíslrcse en la Contaduría Mayor i 
comuuíquesO. 

Lo trascribo a US. para su conocimiento. — Dios guarde a US.— J. San- 
tiago Aldunatk. 
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Promulgada que fué esta lei, el constructor naval 
don Juan Duprat se ofreció para construir en su 
astillero i con maderas del pais los dos buques de 
vela que se consultaban. 

La proposición era en estremo tentadora por 
cuanto se abría con ello en el pais una nueva in- 
dustria, pues si bien es cierto que en el Maule i 
Chiloé se venían construyendo desde tiempo atrás 
buques de comercio de regular porte, nunca se cre- 
yó posible llegar a construir naves de guerra que 
requerían maderas adecuadas así como conocimien- 
tos i operarios especiales. 

Tuvo, pues, la proposición que hacia Duprat, 
abogados que la defenderían con calor en el seno 
del Congreso, así como tuvo impugnadores que con 
razones de peso llevaron por entonces al ánimo del 
Gobierno el convencimiento de que no convenia 
correr el albur de una esperíencia para llenar una 
necesidad apremiante c indispensable. 

Entre estos últimos figuraba el comandante je- 
neral de Marina i una comisión de peritos, oficiales 
de la Armada, nombrados por esa autoridad para in- 
formar acerca de la solicitud del constructor Du- 
prat. 

Tropiezos i dificultades financieras impidieron, 
después de todo, que se llevara a cabo, por enton- 
ces, la construcción de los buques autorizados por 
el Congreso. 



rr 



VI 



La mísera condición de nuestra Marina no había 
cambiado en nada al principiar el año de 1847. 

La Janequeo, el Queche Magallanes i la goleta 
Ancud, continuaban desempeñando los quehaceres 
marítimos del pais con laudable empeño i constan- 
cia de parte de sus jóvenes comandantes. 

Un acontecimiento inesperado, los preparativos 
que hacia en España el jeneral don Juan José Flo- 
res para espedicionar sobre el Ecuador, vino por 
este tiempo a inclinar la atención del pais hacia la 
Marina. Se palpó con entera evidencia la necesidad 
de estar preparado para todo evento, pero como no 
habia mas recurso de que echar mano que la ya ca- 
duca fragata Chile, se ordenó repararla, como mejor 
fuera posible, atendida la urjencia del oaeo. 

En circunstancias que se llevaba a cabo esta ope- 
ración, incendióse un buque cargado de salitre que 
estaba fondeaba contiguo a la Chile i que puso a 
esta última en inminente peligro de sucumbir, pri- 
meramente por el fuego i después por naufirajio, 
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pues en los esfuerzos que se hizo para separarla del 
buque incendiado, varó en la playa del Arsenal, de 
donde felizmente fué estraída poco después. 

A mediados de febrero la Chile i la Janequeo al 
mando en jefe del comandante de la primera, capi- 
tán de fragata don Roberto Simpson, se hacían a la 
vela con destino a la isla Santa María, donde debian 
cruzar en observación de los buques que componían 
la espedicion del jeneral Flores, (l) 



(1) He aquí el personal do oficiales de ambos buques: 

FRAGATA CHILE 

Comandante, capitán de navio Don Roberto Simpson. 

2.° comandante, capitán de corbeta, n José A. Gofti. 

Teniente 1.° n Manuel López. 

Id. 2.° n Martin Aguayo. 

Id. id it Juan Williams. 

Capitán de in fantería M Francisco T. Vidal . 

Teniente do id.... h Antonio Leiron. 

Guardia-marina n Nicolás Saavedra. 

Id ii Melchor Mancilla. 

Cadete de Marina n Luis Lynch. 

Id. id ri Roberto Simpson, 

* Id. id ii Emeterio Letclier. 

Contador l. u u Francisco Borcosqno. 

Piloto 1.° ii Carlos Pozzi, 

Id. 2.° i? Francisco Lasscn. 

Cirujano 2.° n Napoleón Gabest. 

GOIETA JANEQUEO 

Comandante, capitán de corbeta.... Don Benjamín Muñoz G amero. 

Teniente 1.° n Ruperto Gatica. 

Guardia-marina m Bartolomé Lujan. 

Contador n Ramón Pedregal. 

Cirujano 2.° n Simón Guzman. 

Piloto 2.° ii Guillermo Sar tli ing. 
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En la isla donde fondeó la división el 1.° de mar- 
zo tuvo el capitán Simpson noticias acerca de la 
proyectada espedicion enemiga, que hacia mas con- 
veniente la traslación del crucero a las costas del 
Ecuador. (2) 



(2) Fragata «Chile».— Isla de Santa María, marzo 1.° de 1847. 

Eu cumplimiento de las instrucciones do US. st fondeó en esta bahía el 
1.° del presente con los buques de la división de mi mando a los diez dias 
de navegación de Valparaíso i después de haber cruzado algunos dias a 
barlovento de las islas do Juan Fernandez. Aunque anticipé mi llegada a 
ésta, fué para componer algunas averías pequeñas c indispensables en todo 
buque recien armado. 

Antes de dirijirme a este punto traté de hacer algún reconocimiento en 
la isla de Juan Fernandez, de tierra, i al efecto el dia 22 de febrero mo 
mantuve a la vela a una distancia conveniente del fondeadero i mandó un 
bote a tierra al cargo de un oficial, el cual encontró por únicos habitantes 
dos hombres, dos mujeres i cuatro niaos. Los datos que pudieron recojerse 
son de poco ínteres i solo me limitan: decir a US. que desde el 1.° de enero 
al 22 de febrero habian tocado en la isla veintisiete buques, aunque mu- 
chos de olios a la vela, tres ese dia i a mas la < Chile > i <Janequeo>. 

Durante el tiempo que he permanecido al ancla en esta bahía he ejercí* 
tado continuamente la tripulación on ejercicios de marinería i de catión 
tirando al blanco, i tanto la de este buquo como la do la <Janoqneo> lo han 
hecho con mui regular acierto. Los capitanes de corbeta, oficiales i tripu- 
laciones que se hallan bajo mis órdenes, han correspondido dignamente a 
mis deseos, lo que me es satisfactorio decir a US. 

£1 dia de mañana i en conformidad de las últimas órdenes do US. que 
he recibido ante ayer, daré la vela para cruzar hasta el meridiano de la isla 
Juan Fernandez de afuera, lo que también había podido verificar hoi mis- 
mo sin la circunstancia de estar componiendo una lijera averia del timón. 

La isla de Santa María, conforme a lo he espuesto a US. antes de ahora, 
es el punto que por sus recursos i situación se presta mas que cualquiera 
otro para refrescar una espedicion después de una larga travesía. Actual- 
mente hai 2,000 cabezas de ganado, de éstas como 800 vacuno, algunos 30 
caballos i abundancia de pastos, agua i gran cantidad de antiescorbúticos, 
a lo que se agrega un seguro fondeadero, aunque incómodo i lejos para eni' 
barcacionea de mayor porte. 

34 



266 !H£Z AftOS D1S 



Acontecimientos posteriores hicieron, sin em- 
bargo, que no tuviera ya objeto el crucero, Regre- 
só, en efecto, la división a Valparaíso el 20 de abril 
i pocos dias después se la disolvía dejando a bordo 
de cada buque una dotación económica. 

# 
# # 

Con motivo del armamento i salida a la mar de 
la fragata Chile, la Escuela Náutica que funcionaba 
a su bordo en mejores condiciones que antes, con un 
costo anual de 13,000 pesos (3), fué trasladada a una 



Las últimas noticias de que el Supremo Gobierno se halla en posesión 
respecto de la espedicion del jeneral Flores hacen, en mi concepto, que no 
subsistan ya los motivos que le obligaron a ordenar el crucero en la costa 
del sur de la República, con la esperanza de apresar o destruir en detaUe 
los buquos de ello, porque habiéndose disminuido en gran parte sus fuerzas 
de mar i quedando reducidas a una fragata i trasporte de vela, i hallándo- 
nos al presente con fuerzas iguales sino superiores, me permito indicar a 
US. la medida de trasladar el crucero a la costa del Ecuador a fin de evitar 
su desembarco o tomar posesión de sus buques después de haberlo verifica- 
do. Supuesto que todavía intenta llevar a cabo con fuerzas tan reducidas 
una oro presa de tanta magnitud. 

Antes de concluir esta nota, US. me permitirá felicitarlo, i por su órga- 
no a S. E. ej señor Presidente de la República, por el desenlace favorable 
de la espedicion del jeneral Flores, i me es tanto mas satisfactorio mani- 
festarlo a US. por cuanto es conforme a los deseos que se animan por la 
paz i sosiego de los pueblos; pues de ahí resulta, sin duda, su bienestar, el 
progreso i civilización de mi patria adoptiva. 

Dios guarde a US. — Roberto Simpson. 

(S) Secuela Náutica. — Sueldos i gastos con arreglo a los decretos supre- 
mos de 12 de junio de 1845 i 12 de abril de 1847: 

Un director $ 1,600 

Un vice -director, su gratificación 240 



F 
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casa habitación donde lo inadecuado del local, )a 
falta de oficiales i otra$ causas, la hicieron caer en 
una completa desorganización. Así lo manifestaba 
al Gobierno el vice-Al miran te Blanco Encalada 
nombrado comandante jeneral de Marina con fecha 
junio 1.° (1847). 

«Al hacerme cargo de esta comandancia jeneral, 
decia el Almirante Blanco, lo primero que he hecho 
ha sido examinar el estado de todos los establecí» 
mientos dependientes de ella. 

Entre ellos la Escuela Náutica llamó mi aten- 



Un inspector ecónomo, sueldo $ 800 

Gratificación, cuando este empleado haga de profesor... 240 

Dos profesores, cuando no sean oficiales de Marina.» . . 960 

Un profesor de ingles 300 

Un id. de dibujo 300 

Treinta alumnos en clase de marineros primeros, a 120 

pesos cada uno 8,600 

Veinte aprendices, con 24 pesos cada uno 480 

Un contramaestre 1.° 360 

Un guardián 1.° 240 

Un mayordomo de guardias-marinas 144 

Un cocinero de equipaje 180 

Tres grumetes a 72 pesos cada uno 216 

Ración de armada para 67 individuos a 60 pesos cada 

uno 8,420 

Arriendo de la casa del establecimiento cuando la Es- 
cuela no so halle embarcada 700 

Para gastos mouorcs del establecimiento 300 



$ 13,640 



Comisaría de Ejército i Marina. — Valparaíso, agosto 12 de 1S87. — F. 
Agustín Gákdak*. 
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cion i sensible me es decir que por circunstancias 
que están al alcance de US., no la encontré como 
esperaba i como debe estar para corresponder dig- 
namente a su institución. Desde que la Escuela 
Náutica fué sacada de la Chile i metida bajo el pri- 
mer techo que se encontró, ya ella perdió en gran 
parte su carácter verdadero». 

Según parece, por lo inadecuado del local, los 
alumnos vivian en sus casas i asistían tarde o mal 
a la escuela. Por esta causa el comandante jen eral 
dispuso que una parte de los alumnos, los mas aven- 
tajados, se embarcaran en la Chile i el resto en la 
Janequeo. 

De hecho quedaba así disuelta una vez mas la 
Escuela Náutica, medida que poco después el Go- 
bierno confirmó oficialmente por un decreto, en el 
que se disponia que en lo sucesivo los jóvenes que 
quisieran dedicarse a la Marina debian recibir su 
instrucción elemental en la Escuela Militar de San- 
tiago. (4) 



(4) Santiago, julio 19 do 1847. — En acuerdo de hoi S. E. se ha servido 
decretar lo que sigue: 

«No habiéndose logrado los fines que se propuso el Gobierno en la crea- 
ción do la Escuela Náutica mandada establecer en Valparaíso por decreto 
de 12 de junio de 1845, en atención que a la falta de profesores para la 
enseñanza de sus alumnos, se reúnen otros inconvenientes graves que im* 
piden la continuación de este establecimiento en el estado en que actual- 
mente se llalla, que no puede llenar debidamente los objetos preciosos de 
su institución. 

I tratando el Gobierno que no se hagan "gastos sin provecho, consultan- 
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La instrucción profeaional les seria impartida a 
bordo de la fragata Chile, donde en efecto un año 
después se abrió un curso especial de náutica bajo 
la dirección del capitán de corbeta don Manuel 
López, hasta que en 1858 se estableció en tierra 
bajo una base sólida i estable el plantel, que me- 
diante la atención solícita de los gobiernos i de sus 
directores, es hoi dia un orgullo i una esperanza en 

el país. 

# 
# # 

A fines de noviembre la fragata Chile, al mando 
siempre del capitán de navio don Roberto Simp- 
son, se hacia nuevamente a la mar con destino a 
Mejillones i con el objeto de reponer en sus faenas 
a algunos industriales chilenos que esplotaban las 



do al mismo tiempo en cuanto sea posible, la economía de las rentas fisca- 
les, ha acordado i decreta: 

Art. 1 .° Queda disuelta la Escuela Náutica establecida en Valparaíso 
por el citado decreto de 12 de junio de 1845. 

Art. 2.° De los catorce alumnos que existen en la actualidad, quedarán 
solo ocho de los que ajuicio del comandante jcneral do Marina i del direc- 
tor de la escuela, estén mas adelantados, los cuales como necesarios para l a 
dotación de guardias-marinas serán distribuidos en los buques de guerra 
para recibir a bordo la instrucción práctica que se requiere i completar los 
conocimientos cientiñeos de su profesión i dándose de baja a los seis res* 
tantee. 

Art. 3.° Los jóvenes que en adelante quieran destinarse al servicio de 
la Marina de Guerra, recibirán su instrucción elemental en la Escuela Mi- 
litar, establecida en esta capital conforme al plan de estudios i reglamen- 
tos que dictará el Gobierno con oportunidad. 

Art. 4.° Tómese razón i comuniqúese». 

Lo trascribo a US. para los ñnes consiguientes. — Dios guarde a US. — 
J . Manuel Borqoño. 
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guaneras que existen en esas rej iones i que habían 
sido desalojados por las autoridades bolivianas de 
Cobija. Después de cumplida su misión se dirijió 
la fragata al Callao, desde donde regresó a Valpa- 
raíso (abril 10 de 1848). 
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VII 



Con fecha 1.° de diciembre el Congreso Nacional 
aprobaba el siguiente plan de sueldos para la Ma- 
rina de Guerra de la República: 

«Santiago, diciembre 1.° de 1847. — Por cuanto 
el Congreso Nacional ha acordado el siguiente pro- 
yecto de lei: 

Art. 1.° Los oficiales de guerra gozarán el suel- 
do i gratificaciones siguientes: 



CLASES 



1 



a 

o 

3 
02 



Vice- Almirante 

Contra-Al miran te 

Capitán de navio 

Capitán de fragata 

Capitán de corbeta 

Teniente 1.* 

Teniente 2.° 

Guardia-marina examinado . . . 
Guardia-marina sin examen . . . 



$ reales 

291 5/3 

250 

200 

140 

100 

70 

50 

85 

20 



o 

as 

tí ° 
ü 



250 
150 
120 
100 
80 

• • • • 



AS 

5 
S 3 

O 



o 

8 * 

<5g 






t ■ • • 



100 
80 
66 
55 
60 
35 

• • • • 



25 



20 



16 



8fe 
3 



f 



60 


40 


40 


30 


85 


25 


80 


20 



15 



10 



10 



272 



DIEZ AÑOS DE 



Art. 2.° Los empleados de cuenta i razón estan- 
do embarcados, tendrán sobre el sueldo de su des- 
tino en la Comisaría, por toda gratificación, la de 
treinta pesos mensuales. 

Art. 3.° Los cirujanos disfrutarán el sueldo i 
gratificación siguientes: 





1.-5 


AÑCS 


2." 5 AÑOS 


3.- 5 


ANOS 


DE 20 AÑOS 




DE SERVICIO 


DE SERVICIO 


DK SERVICIO 


PARA ARRIBA 




a . 




a . 








a .'°ü 




Sueldo 
mensual 


O "O 

■•s E 

•43 


Sueldo 
mensual 


Gratificacio 
m. embard 


Sueldo 
mensual 


Gratificacio 
m. embard 


Sueldo 
mensual 


Gratificacio 
m. embard 


3 g 


Cirujano mayor 


85 


40 


95 


40 


100 


40 


140 


40 




V 


Cirujano 1.° ... 


60 


30 


65 


30 


70 


40 


80 


50 


S3 
«0 



• «-1 


Cirujano 2.° ... 


50 


20 


55 


20 


60 


25 


68 


25 


■8 



Sangrador, por todo sueldo, veinticinco pesos i 
ración de armada. 

Art. 4.° El capellán tendrá, cualquiera que sea 
el buque en que sirva, cuarenta pesos de sueldo 
mensual i veinticinco pesos do gratificación de em- 
barcado. 

Art. 5.° Los pilotos primeros tendrán cuarenta 
i cinco pesos de sueldo mensual i treinta de grati- 
ficación de embarcados, i los segundos treinta i 
cinco de sueldo i veinte de gratificación en la mis- 
ma forma. 
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Art. 6.° Los oficiales de la brigada de marina 
embarcados, gozarán de la misma gratificación men- 
sual que lo asignado al grado relativo en los oficia- 
les de guerra en la marina sin mando de buque, con 
cargo a bordo. 

Art. 7.° Los oficiales del ejército que vayan de 
pasaje para objetos del servicio, gozarán por todo 
el tiempo que estén embarcados de la gratificación 
asignada al grado relativo en los oficiales de guerra 
de la Marina, cuando sin mando de buque van de 
pasajeros en comisión. 

Art. 8.° Los oficiales de guerra que estuviesen 
empleados en tierra, gozarán, a mas de su sueldo, 
de la gratificación local correspondiente a su grado 
respectivo, con arreglo a lo dispuesto en los artícu- 
los ia, 20 i 21 de la lei de aumentos de sueldos del 
Ejército, promulgada el 30 de octubre de 1845. 

Art. 9.° El secretario de la oficina especial de 
marina gozará el sueldo de mil quinientos pesos 
anuales. 

Art. 10. Toda tropa embarcada tendrá solo la 
ración de armada sobre su sueldo. 

Art. 11. Los oficiales de mar, marineros i demás 
individuos que a continuación se espresan, gozarán 
el sueldo mensual siguiente: 

Condestable l.° $ 30 

Condestable 2.° 25 

35 
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Contra-maestre 1.° $ 30 

Contra-maestre 2.° 25 

Guardian 1.° 20 

Guardian 2.° 18 

Carpintero 1.° 30 

Carpintero 2.°. 20 

Maestro de velas 1.° 30 

Maestro de velas 2.° 20 

Calafate 1.° 20 

Calafate 2.° 15 

Tonelero 20 

Armero 1.° 30 

Armero 2.° 20 

Herrero 1.° 30 

Herrero 2.° 8 20 

Ayudante de condestable 16 

Patrón de lancha 1G 

Patrón de bote 14 

Timoneles 16 

Capitanes de alto 15 

Capitanes de castillo 15 

Maestro de jarcia 20 

Bodeguero 15 

Maestro de señales 15 

Cabo de luces 15 

Capitán de alcázar 15 

Cocinero de equipajes i guardias- 
marinas 15 

Cocinero del almirante . , 20 
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Cooinero del comandante $ 15 

Cocinero de oficiales 15 

Mayordomo del almirante 20 

Criado del almirante 10 

Mayordomo del comandante 15 

Mayordomo de oficiales. 15 

Mayordomo de guardias-marinas... 12 

Marineros l.° 8 12 

Marineros 2. 08 10 

Grumetes 6 

Pajes i aprendices de marineros.... 4 

Maestro de víveres 30 

Despensero 20 

Art. 12. Todo oficial de guerra desembarcado 
por desarme, u otro caso semejante, en que no ten- 
ga parte su voluntad, que esté en la capital del de- 
partamento, esperando órdenes de 1a Comandancia 
Jeneral, gozará de las dos terceras partes de su 
sueldo de tierra. 

Art. 13. Todo oficial de guerra o cirujano em- 
pleado en tierra, en destinos de marina, tendrá 
sueldo íntegro de tierra. 

Art. 14. Todo oficial de guerra que a solicitud 
suya sea desembarcado, o que obtenga licencia 
temporal, gozará solo de la mitad de su sueldo de 
tierra. Se esceptúan los casos en que el Gobierno 
estime conveniente conceder tales licencias con 
sueldo íntegro por un término limitado, conforme 
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a las reglas establecidas en el título 37 de las or- 
denanzas del ejército. 

Art. 15. Todo oficial que enfermase i obtenga 
licencia para curarse, gozará el sueldo íntegro de 
tierra. 

Art. 16. Todo oficial que fuese dejado por en- 
fermo fuera del departamento, gozará de sueldo i 
gratificación, en el mismo grado que lo obtenía a 
bordo, por todo el tiempo que permaneciese enfer- 
mo i el indispensable para restituirse al departa- 
mento o a su buque. 

Art. 17. El cirujano mayor residirá en la capi- 
tal del departamento cerca del comandante jeneral, 
con los deberes i atribuciones que le son anexas, i 
se embarcará cuando se embarque el comandante 
jeneral, o se le destine a servir a bordo. 

Art. 18. Para que un cirujano 1.° o 2.° tenga 
opción al medio sueldo que le está asignado cuando 
espera órdenes, deberá haber servido dos años a 
bordo i que el desembarco sea en virtud de dispo- 
siciones superiores i no solicitado por él. 

Art. 19. Las pensiones asignadas a las familias 
de los individuos comprendidos en los beneficios del 
montepío militar del ejército de tierra, serán osten- 
sivos a la Marina en la forma dispuesta por las le- 
yes vijentes. 

I por cuanto, oido el Consejo de Estado, he te- 
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nido a bien aprobarlo i sancionarlo; por tanto, dis- 
pongo se promulgue i lleve a efecto en todas sus 
partes como lei de la República. 

Rejístrese en la contaduría mayor. — Manuel 
Bulnes. — José Manuel Borgoño». 



VIII 

Por este mismo tiempo compró el Gobierno en 
la suma de 9,000 pesos el bergantín de comercio 
Qrbegoso, armándosele en guerra bajo el nombre 
de Cóndor. En los primeros dias de enero (1848) 
el Cóndor, al mando del teniente 1.° don Patricio 
Lynch, se hacia a la mar con rumbo al estrecho en 
relevo del Queche Magallanes que desde hacia dos 
años se encontraba de estación en aquellas aguas. 

Hemos espresado antes la opinión de que estos 
frecuentes viajes a Magallanes eran la mejor es- 
cuela para formar en el oficial de marina, ademas de 
la pericia en su arte, esa segunda naturaleza que 
tan esencial es para soportar sin quebrantos las 
privaciones i fatigas de la vida del mar. 

El comandante del Queche Magallanes, en efec- 
to, capitán de corbeta don Buenaventura Martínez 
durante el largo tiempo que permaneció en esas 
rejiones, recorrió casi toda la costa a uno i otro 
lado del estrecho, como lo hiciera también su ante- 
cesor Muñoz Gamero, salvando en ocasiones la tri- 
pulación náufraga de mas de un barco de comercio 
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Por este mismo tiempo compró el Gobierno en 
la suma de 9,000 pesos el bergantín de comercio 
Orbegoso, armándosele en guerra bajo el nombre 
de Cóndor. En los primeros dias de enero (1848) 
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piedras, para lograr hacer flotar este buque, hubo necesidad de hacer botar 
mucha parte de su carga al agua por cuyo medio lograron i dieron fondo 
en este puerto en el que tenia de permanencia trece dias, por motivo de 
los vientos calmosos como también por haber ocupado parte de este tiempo 
en sacar lo que había arrojado. 

£1 señor comandante del «Magallanes» i yo tuvimos a bien demorarnos 
en este puerto dos dias (aunque con vientos favorables) para prestar todo 
el ausilio que previenen las instrucciones recibidas de US. El capitán de la 
«Undine» creyendo su buque en mal estado para recibir cerca de veinti- 
cuatro toneladas de fierro i parte do un molino que habia logrado sacar, 
quedé de acuerdo con el señor comandante del < Magallanes) en mandar 
todas nuestras embarcaciones menores para conducir al buque de mi man- 
do los artículos espresados i conducirlo hasta este punto i de aquí trasbor- 
darlos al € Magallanes» para que éste los entregue en Valparaíso. 

Nuestra salida del estrecho fué efectuada en siete dias, acompañando a la 
«Undine» hasta fuera del cabo Pilar, con el objeto de ver si necesitaba 
otro nuevo ausilio. Salimos de este punto el 22 del mos pasado, navegando 
con viento a ocho cuartas los tres buques juntos; como sé que US. deseaba 
saber el andar de este bergantín, me pareció buena oportunidad, 3í las ga- 
vias, juanetes i mayores, el «Magallanes» con alas i arrastradoras, la barca 
de bonita construcción i nueva, con mayores gavias i el juanete mayor; en 
cuatro horas perdí este buque por la popa i el «Queche» se veia a una gran 
distancia de nosotros. A las 3 horas P. M. aferré juanetes i cargué las 
mayores, quedando solo con las gavias para de este modo esperar al «Ma- 
gallanes»; el 23 al amanecer habíamos perdido de vista este buque i yo 
supongo variaría de rumbo durante la noche. 

£1 2 del corriente di fondo en este puerto a las 8.00 horas P. M., siendo 
mi viaje de nueve dias; el «Queche» llegó dos dias después. 

Mi permanencia en ésta creo que será de algunos dias, por haberme in- 
dicado el sefior Intendente que no podía despacharme sino hasta la llegada 
de la fragata nacional «Confederación», en cuyo buque, según noticias es- 
trajudiciales, viene el nuevo Intendente i al mismo tiempo conduce víveres 
a Magallanes. 

He quedado en acuerdo con el señor Gobernador de la colonia que en 
mi regreso a ésa tendrá un cargamento de trozos de madera, que serán 
trasportados en este buque a las Malvinas para cambiar por ganado vacu- 
no. Esto pareciéndome bien, no solo para ol adelanto de la colonia sino 
para mi i oficialidad que, como US. sabe, somos jóvenes i que con la prác- 
tica de navegar siempre en climas tan ríjidos i borrascosos, podemos de 
este modo, algún dia, ser útiles a nuestra patria. 

Dios guarde a US. — Patricio Lynch. 
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a las reglas establecidas en el título 37 de las or- 
denanzas del ejército. 

Art. 15. Todo oficial que enfermase i obtenga 
licencia para curarse, gozará el sueldo íntegro de 
tierra. 

Art. 16. Todo oficial que fuese dejado por en- 
fermo fuera del departamento, gozará de sueldo i 
gratificación, en el mismo grado que Jo obtenía a 
bordo, por todo el tiempo que permaneciese enfer- 
mo i el indispensable para restituirse al departa- 
mento o a su buque. 

* 

Art. 17. El cirujano mayor residirá en la capi- 
tal del departamento cerca del comandante jeneral, 
con los deberes i atribuciones que le son anexas, i 
se embarcará cuando se embarque el comandante 
jeneral, o se le destine a servir a bordo. 

Art. 18. Para que un cirujano 1.° o 2.° tenga 
opción al medio sueldo que le está asignado cuando 
espera órdenes, deberá haber servido dos años a 
bordo i que el desembarco sea en virtud de dispo- 
siciones superiores i no solicitado por él. 

Art. 19. Las pensiones asignadas a las familias 
de los individuos comprendidos en los beneficios del 
montepío militar del ejército de tierra, serán osten- 
sivos a la Marina en la forma dispuesta por las le- 
yes vijente?. 

I por cuanto, oído el Consejo de Estado, he te- 
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nido a bien aprobarlo i sancionarlo; por tanto, dis- 
pongo se promulgue i lleve a efecto en todas sus 
partes como lei de la República. 

Rejístrese en la contaduría mayor. — Manuel 
Bulnes. — José Manuel Borgoño». 
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NUEVA RACIÓN DE ARMADA EN PUERTO 

Una libra de pan. 

Una i media libra de carne. 

Una onza cacao. 

Una i inedia id. azúcar. 

Cuatro id. verduras. 

Un dieziseis avos almud de papas. 

Media cabeza de cebolla. 

Media onza de sal. 

Un diez avos cuartillo de aguardiente. 

Una libra de leña. 

Dos libras carbón de piedra. 

NUEVA RACIÓN DE ARMADA NAVEGANDO 



Una libra galleta. 
Media id. charqui. 
Media id. carne salada. 
Cuatro onzas fréjoles. 
Cuatro id. de harina. 
Cuatro id. arroz. 
Una id. grasa. 
Una i media id. de azúcar. 
Una id. cacao. 
Media onza sal. 
Un cuarto onza ají. 
Una libra de leña. 
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Dos libras carbón de piedra. 
Un diez avos cuartillo de ron. 
Tómese razón i comuniqúese». 
Lo trascribo a US. para los fines consiguientes. 
Dios guarde a US. — Pedro Nolasco Vidal. — 
Ál comandante jeneral de Marina. 
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El 19 de enero de 1851 mojaba por fin su quilla 
en el mar la corbeta que se construía en el astillero 
Duprat, i que fué denominada Constitución. 

El lanzamiento de este buque, el primero de gue- 
rra que se construía en el país, fué sin duda a la 
época motivo de lejítimo regocijo para los chilenos 
que veian con esto radicarse en el pais una industria 
en la que se tenia fundadas muchas esperanzas. 
Porque en la construcción de la corbeta no solo se 
hablan empleado operarios chilenos i maderas cor- 
tadas en nuestros bosques, sino que su jarcia fué 
también fabricada en el pais, i lo que es mas hala- 
güeño aun, las planchas de cobre que cubrian sus 
fondos sobre ser la materia prima, producto de nues- 
tro suelo, habían sido laminadas en el estableci- 
miento de Lambert, en la provincia de Coquimbo. 

Lo único, pues, estranjero que habría en la cor- 
beta iba a ser la artillería, que fué pedida a Francia 
i que se esperaba a mediados de ese año. (4) 

(4) La siguiente fué el acta de arquoo levantada antes do lanzarse la cor- 
beta al agua: 
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Un mes después de haber sido botada la Cons- 
titución al agua, se puso en gradas en el mismo as- 
tillero la quilla de un bergantín de guerra para el 
Estado, cuyas dimensiones principales eran como 
sigue: 

Quilla 100 pies. 

Manga 31 h 

Puntal 16 ii 

# 
# # 

Preocupábase por este tiempo el Gobierno de dar 
nuevo i mejor impulso a la colonia de Magallanes, 
la que hasta entonces fuera solo un presidio i cuyo 
porvenir se hacia presentir por el incremento de la 
navegación a través de los estrechos. 

En todo el año 1850, en efecto, habian fondeado 



«Señor comandante jcneral de Marina. — £1 comandante de Arsenales 
que tntoribe cumpliendo con el decreto de US. que antecedo i asociado con 
el constructor naval del Estado, pasó* al astillero donde se coustraye la cor- 
beta « Constitución > i procedió a la mensura de dicha corbeta con los si- 
guientes datos; 

Quilla limpia 114 pies 7 pulgadas. 

Eslora 124 ,, 5 u 

Puntal 18 ii 5 ti 

Manga 82 m 5 u 

Toneladas que mide 644.23 toneladas de 80 pies cúbicos castellanos.— 
Comandancia de Arsenales de Valparaíso, enero 14 de 1851. — Domingo 
Salamanca, capitán de fragata. — Nicolás Lavson, constructor naval. 
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en el puerto de San Felipe o Bulnes, 3 fragatas, 6 
barcas, 2 bergantines, 6 bergantines goletas, 40 go- 
letas, 19 vapores; 76 en todo. A este número se 
agregaban 20 buques mas que pasaron el Pacífico 
por aquella via sin fondear en la colonia. 

Natural era, pues, que nuestros gobernantes a la 
época se preocuparan del bienestar de aquella ale 
jada rejion del territorio patrio. «Siendo urjente 
relevar al Gobernador de Magallanes, decia con tal 
motivo el Ministro de Marina, don Pedro Nolasco 
Vidal, en su memoria anual al Congreso (5), el Go* 
bierno buscó entre los oficiales del cuerpo de Mari- 
na uno capaz de dar empuje al establecimiento i 
llevar a cabo el pensamiento del Gobierno al man- 
tener con grandes costos en aquel estremo de nues- 
tro territorio un punto destinado, según la marcha 
del mundo, a tener mui próxima i grande impor- 
tancia; pues a mi entender, la navegación a vapor 
por el estrecho ha de ser algún dia mui activa, tan- 
to para estrechar relaciones entre la costa occiden- 
tal i la oriental de la América, cuanto como medio 
espedito i breve de comunicación entre la Europa 
misma i algunos puntos del Pacífico. El Gobierno 
se lisonjea con la esperanza de haber hallado en el 
nuevo Gobernador nombrado para Magallanes, las 
dotes que buscaba i espera mui buenos resultados 
de sus trabajos en el puesto a que ha sido llamado. 

(5) Memoria Ministerial, afio de 1851, 
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El jefe de Marina elejido así por el Gobierno, 
fué el capitán de fragata don Benjamín Muñoz Ga- 
mero, reputado como uno de los marinos mas ilus- 
trados de su tiempo. 

El nuevo Gobernador zarpó de Valparaíso para 
su destino en el mes de marzo a bordo del traspor- 
te de la República Infatigable. (6) 

En Ancud donde hizo escala la Infatigable se le 
unió el bergantín Meteoro, i a mediados de abril 
ambos buques se hacian a la vela con rumbo al es- 
trecho, donde fondearon a fines de ese mismo mes. 

# # 

El personal de oficiales afectos al servicio de la 
Armada en 1850, era como sigue: 

Vice- Almirante Don Manuel Blanco En- 
calada 

Capitán de fragata ti Domingo Salamanca 

Id ii Juan Guillermos 

Capitán grad. de fragata u Manuel Hipólito 

Orella 
Id ¡i Buenaventura Mar- 
tínez 



(6) Las atenciones de la colonia de Magallanes, a la que no podia dar 
abasto los dos buques de guerra que poseía el Estaco, obligó al Gobierno a 
adquirir la baiva mercante «Infatigable», armándola en clase de trasporte 
con cuatro cationes. El precio de compra fué de 11,000 pesos. 



NUEST11A MARINA MILTTAB 305 

Capitán grad. de fragata. Don Ramón Cabieses 

Id ti Benjamín Muñoz 

Gamero 

Capitán de corbeta « Leoncio Señoret 

Id i» Pedro Martínez 

Id it Tomad Rueda 

Id ii José Mercedes Gon- 
zález 

Id ii José Anacleto Goñi 

Id , ii Manuel López 

Teniente 1.°... n Miguel Hurtado 

Id n Patricio Lynch 

Id » Manuel Encalada 

Id ii Martin Aguayo 

Id ii Juan Williams 

Teniente 2.° n Nicolás Saavedra 

Id ii Baltasar Campillo 

Id n Francisco Hudson 

Guardia-marina exam... u Luis Alfredo Lynch 

Id ii Roberto H. Simpson 

Id ti Galvarino Riveros 

Id ii Daniel Cruz 

Id ii Onofre Costa 

Id n Ricardo Rogers 

Id ii Desiderio García 

Guardia-marina sin exá. u Carlos Deputron 

Id i» Tomas 2.° López 

Id ii Manuel Hurtado 

39 
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Guardia marina sin exá. Don Adolfo Blanco 

Cirujano mayor n Francisco J. Villa- 
nueva 

Cirujano de 1. a clase. ... n José María Betel li 

Id. de 2. a id „ Carlos W. Brink 

Id ii Eujenio Lemaire 

Contador m José R. Buenrostro 

Id ii Enrique García 

Id n Florencio Blanco 

Constructor naval ..... n Nicolás O. Lauson 

Piloto 1.° n Miguel Walton 

Id »• Carlos Pozzi 

Teniente coronel grad... n Juan Dávila 

Sarjento mayor id n Matías Aguirre 

Ayudante mayor n Pedro Avalos 

Teniente n Diego A. Ramos 

Id ii Antonio Leiron 

Id n Ramón Zilleruelo 

Subteniente h Demetrio Gutiérrez 

Id u Rafael Williams. 

RETIRADOS TEMPORALMENTE 

Capitán de navio.. Don Roberto Simpson 

Capitán de fragata n Jorje Bynon 

Id ii Pedro Ángulo 

Id ii Roberto Henson 



# 



NUESTRA MARINA MILITAR 



307 



El gasto que por este mismo tiempo reportaba al 
Erario Nacional el mantenimiento de los buques de 
la Armada, era como se demuestra a continuación: 



BUQUES 


Sueldos 


Víveres 


Arta, navales 


Total 


Fragata Chiíe 


$ 16,973 

4,655 

6,680 

10,236 


$ 4,574 

464 

3,806 

3,683 


$ 8,223 
1,642 
4.548 
1,947 


$ 29,770 

6,761 

15,034 

15,866 


Goleta CfiMtitucion 


Bergantín X'ctcoro .... 


Goleta Jcinequeo 


Total 








67,431 











# 



Con lo espuesto damos por terminada la para 
nosotros agradable i provechosa tarca que, sin me- 
dir nuestras fuerzas, nos propusimos en un momen- 
to de verdadero arrojo. Sin preparación literaria 
la que menor, era, en efecto, mas que valentía em- 
prender un trabajo de tanta magnitud e importan- 
cia; pero pensamos a la vez que escudados por los 
saludables i patrióticos propósitos que tuvimos en 
vista al invadir ajenos derechos, cuales eran popu- 
larizar en el personal de la Armada i en el pais 
todo los menores acontecimientos relacionados con 
el glorioso pasado de nuestra Marina, habrían de 
pasar desapercibidos para el benévolo lector los 
muchos atropellos contra el buen decir. 
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